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CONTINUACIÓN 

Á LOS COMENTARIOS 

DEL MARQUES DE S. FELIPE^ 



ANO DE MDCCXXXUL 

i\unque gozaba la Europa de una paz general 
desde la deUtrech, si se exceptúan algunas disen-- 
sienes sobrevenidas con España, motivadas de su 
unión con el Cesar, y de la colocación del Sere- 
nísimo Infante Don Carlos en Italia ; sin embargo 
la Corte de Viena , por las disposiciones que daba 
en toda la extensión de los Estados Hereditarios 
de la Casa de Austria, manifestó al principio de 
^ este año estar en vísperas de una guerra univer- 
> sal. Recelábase su Magestad Imperial de la estre- 
^ cha amistad de los Electores de Saxonia (*), Bavie- 
i ra y Palatino, que se hablan resistido constante- 
^ ^ á concurrir en los designios de la Archiducal Casa, 
TOMO IV. A ha- 

(*) Augusto XÍL, Rey de Polonia , y Electoi: de Saxooia. 
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haciéndose garantes de la Pragmática-Sanción, y 
no menos de los grandes preparativos de guerra 
del primero, cuyas ideas no era posible penetrar, 
pero nadie parece concibió mas zelos que la Re- 
pública de Polonia , la qual esperaba en Varso- 
via el arribo de su Rey, para celebrar una Dieta 
extraordinaria 5 y tenterosos muchos de sus Mag- 
nates de ver vulnerados algunos de sus privilegios 
á instancia suya , y aun del mismo Primado , man- 
dó el Emperador formar un campo de observación 
en la Silesia, y aifti se discurrió formar otro en 
el Rhín, con ocasión de los aprestos militares de 
la Francia: bien que no habia por donde juzgar 
intentase esta Corona cosa alguna contra el Im« 
perio; á lo menos no se habia penetrado la 
causa, y lo que se tuvo por accidental, se ha- 
lló cautela. 

Vigilante y activo el Ministerio Francés, mas 
que ninguno otro de la Europa, en todo lo que 
á su patria ^uede resultar ventaja, y cavilando 
con incesante aplicación sobre las vicisitudes del 
mundo , habia sabido por el célebre Cirujano Mr. 
Petit (*) , á quien el Rey de Polonia habia llamado 
el año antecedente para curarle de una enferme- 
dad peligrosa (que cada dia iba empeorando), de 
que este Príncipe no podia vivir mucho tiempo: 
pues aunque quedó restablecido de su dolencia , le 
habia propuesto el Cirujano un régimen de vida 
harto penoso , por lo que sus preceptos fuéroii des- 
aten- 

(*) Fué llamado este Cirujano el afio de 1734 á Madrid, para 
hacer la operación de la fístula al ano al Príncipe Don Fernando, 
hoy Rey de Espafia. 
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atendidos 5 y el Monarca recayó en el accidente 
que le privó de la vida. Así acertó el famoso discí- 
pulo de Esculapio con el vaticinio. El aviso que 
dio este al Ministerio acerca de la salud de Au+ 
gusto XI, no fué despreciado , y proporcionándor 
se coyuntura favorable para hacer revivir las pre-^ 
tensiones del Rey Estanislao, se dirigieron sobre 
este plan las medidas que se tomaron en Francia 
para no malogrderlas. En conseqüencia , el Marques 
de Monti, Embaxador de esta Potencia, tuvo or- 
den de cautivarse la benevolencia de los principa-^ 
les Magnates del Reyno de Polonia (entre tanto 
que ¿ucedia la feliz revolución que debia colocar 
sobre el Trono al suegro del Rey Christianísimo) y 
cultivar la amistad del Primado, sin escasear las 
promesas, y otras cosas, para lograr el fin. Diéronse 
asimismo órdenes para formar varios acampamen- 
tps en f landes, Mosela y Alsacia, con el presu- 
puesto de exercitar la tropa 5 pero interiormen- 
te para que estuviese pronta á qualquiera ocur-*^ 
rencia. 

^Tratóse igualmente de renovar las antiguas 
alianzas con las Potencias extrangeras, y la bue- 
na armonía que reynaba can la España desde el 
Tratado de Sevilla , iba echando cada dia mas 
profundas raíces 5 ¿pero quién hubiera discurrido 
que todo esto se dirigía á la elección de Polonia, 
' que toda la prudencia humana no podia preveeri 
Solo la Francia, atenta á los futuros, acontecimíen^' 
tos, pudo prevenir á sus enemigos, así como 
Luis XIV, en la paz de Riswick (el año de 169^^), 
los alucinó con el Tratado de repartición de la 
Monarquía Española , á fin de conservarla iadem^ 

ne 
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ne p^ra su nieto Felipe V, (*) Nadie ignora que 
la expresada paz desarmó á todas las Potencias de 
la Europa, quando la Francia al contrario, por 
<us ideas particulares rnantuvo íntegras las con- 
siderables fuerzas que tenia en pie. Lo propio su-' 
cedió por la paz deVíena en el de ijf3i; ella no 
alteró en manera alguna las sabias medidas del 
Duque de Borbon (el año de ij^^aó), para tener 
siempre pronto un cuerpo formidable de Milicias, 
antes bien se aumenta: con que de esta prudente 
circunspección se puede decir , que el golpe fatal 
que nos hizo pasar tan de repente de la calma mas 
tranquila que gozaba la Europa, á una guerra 
que parecía desolarla, se debe únicamente á las 
recónditas máximas de la política Francesa. 

Estas daban bastante' inquietud al Cesar, y 
mucho mas ^ hi^ ■• toma de p(»sesion • del Serenísima 
/ Infante Don Carlos dé los Estados de Parma y 
Plasencia , como también dé que el Senado de Fio-' 
rencia le hubiese reconocido por Gran Príncipe de 
Toscana, y jurado en esta qualidad (el dia de San 
Juan Bautista del año antecedente), sin haber pre- 
cedido el Diploma Imperial para este efecto. No 
podia aquel Monarca persuadirse sino que todo es- 
to se dirigia á turbar la quietud de Italia; mas las 
formidables fuerzas de España, que acababan de su- 
jetar á su dominio la importante Plaza de Oran, le 
obligaron á disimular hasta verse en estado de re<- 
primir la injuria que pretendia haber recibido. 

No 

(^) Saben todos el secreto que María Luisa de Borbon , pri^ 
mera niuger de Carlos II, comunicó á Luis XIV , acerca de la ioi- 
potencia de aquel Principe, Véase el primer tomo de los Comen*- 
tarios^ pag. 
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No ignoraba este Príncipe las justas pretensio- 
nes del Rey Católico á los Reyno©. de Ñapóles y 
"Sicilia, y que no se habia podido conseguir tc<^n. 
ciase sus derechos á ellos, sin manifestar una inde- 
cible repugnancia: temia pues que la intención de 
la Corte de España fuese para quitárselos, buscan- 
do pretextos para hacerle la guerra. Es verdad 
que el Emperador contaba sobre la garantía de 
aquellos Reynos por el Rey Británico , estipulada 
en el Tratado de Viena del año de iJ^Sij pero 
ella no impidió á que su Magestad Cesárea diese 
órdenes positivas para aumentar sus tropas, com-- 
pletar las que estaban de guarnición en Italia , y 
nombrar diez mil hombres á fín de que sin dila- 
ción pasasen á este pais , amenazando al Infante 
de echarle de sus Estados, y castigar al Senado 
de Florencia por su condescendencia á este Prín- 
cipe, que se abrogaba un título que no púdia to- 
mar sin el consentimiento del Imperio. 

Igualmente g&rante el Rey de la Gran Bretaña 
de los Estados de Parma y Plasencia, por su 
alianza y unión con España en* el Tratado de Se- 
villa 5 y recelándose de que el emperador pasase 
de las amenazas á la execucion, y con este moti- 
vo lo empeñase en una nueva guerra , trabajó con 
calor para aplacar el enojo de la Corte Cesárea, 
ya que las instancias del Señor Keene, Ministro Bri- 
tánico en la de Sevilla, no hablan producido efec- 
to sobre el ánimo de sus Magestades Católicas 
acerca de los Rescriptos Imperiales al Senado de 
Florencia , que decia este Príncipe ser injuriosos 
á la dignidad del Serenísimo Infante su hijo. 

Dispuso pues el Rey Jorge un nuevo proyecto 

de 
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de ajuste, que su Ministro en Viena, el Señor Ro- . 
vinson, prese«^<> al" Cesar (el 18 de Enero) en 
^n*» ¿vremoria , y decia : que el expediente propues- 
to por su Magestad Británica era, que la España 
hubiese de consentir á que el Infante Duque de 
Parma pidiese al Emperador el título de Gran 
Príncipe de Toscana, pareciéndole que este paso 
seria suficiente para hacer cesar la división que con 
este iliotivo rey naba entre los dos Monarcas; que 
su Magestad Británica no dudaba estuviese el Ce- 
sar en la misma disposición que ella de conservar 
en quanto fuese posible la pública tranquilidad , y 
prevenir los funestos efectos de la guerra 5 que en 
conseqüencia el Rey su amo habia instruido ya á 
su Ministro , en la Corte de Sevilla , de represen- 
tarla del modo mas eficaz la necesidad que ha- 
bia en que sus Magestades Católicas permitiesen 
al S^ñor Infante su hijo se dirigiese al Empera- 
dor para obtener este título. 

El objeto de la dificultad estrivaba en este 
punto 5 y no podia menos de serle grato al Ce- 
sar el expediente que proponía el Rey Británico^ 
con tal que la requisición se hiciese en la forma, 
debida, y no se perjudicasen los derechos supre- 
mos de su Magestad Imperial y del Imperio ^ pero 
exigia este Monarca el que la Corte de España 
hubiese dQ atreglarse á lo que se habia estipula- 
do solemo^ment^ y tantas veces en los Tratados y 
otros a^tos auténticos : es á saber, que como en 
las notas hechas por lo tocante á la Convención 
de Florencia (año de 31 , y comunicadas al Du- 
que de Liria), ya se habia dado á conocer que el 
titulo de Grande Duquesa podia concederse á la 

Élec- 
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triz viuda Palatina, hermana del Gran Duque , me- 
diante el Diploma Imperial, y se requiriese debi- 
damente al Cesar 5 pero que esta Princesa no po- 
día obtenerle por otra via alguna: del propio mo- 
do no repugna su Magestad Imperial en admitir 
igual expediente acerca del Infante Don Carlos, 
antes bien está pronto en concederle dicho títu- 
lo luego que se haga la debida requisición ; y pa- 
ra facilitar ó allanar qualesquier obstáculos que 
pudieran originarse, se juntó á la respuesta de la 
Memoria presentada por el Ministro Británico un 
formulario de la requisición que deberá presen- 
tarse , y en la qual se ha procurado , decia la Cor- 
te Imperial, atender en quanto era posible á la 
delicadeza de la España, sin derogar á la autori- 
dad Cesánea, ni ala qualidad de vasallo, de que 
el Señor Infante no puede despojarse , sin perder 
todo derecho sobre los Estados que unánimemen- 
te se ha convenido de mirar en adelante pro in- 
duvitatis Sacri Romani Imperii fceudis masculinis. 

Concluía el Emperador en esta misma respues- 
ta al Rey Británico, que reposaba sobre la fideli- 
dad de este Príncipe en cumplir con imparciali- 
dad sus empeños acerca de cada uno de sus Alia- 
dos 5- que esperaba tendrían las garantías, tantas 
veces reiteradas en su nombre, pleno y entero efec- 
to 5 y que sobre todo se lisonjeaba emplearla, de 
acuerdo con su Magestad Imperial, los medios 
ínas eficaces para que el negocio de la investidu- 
ra no se dilatase mas. ^ 

Mientras se trabajaba con tanta atención en 
terminar todas estas diferencias, sobrevinieron 
nuevos motivos de quejas, que el Embaxador de^ 

Es- 
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España , Conde de Moniijo, tuvo orden de parti- 
cipar al Rey de la Gran Bretaña en una .Memo- 
ria, cuyo contenido era: la ofensa hecha á la So* 
beranía del Gran Duque , por el modo con que se 
pretendia obligar al Senado de Florencia á reci- 
bir los Rescriptos dimanados de poco tiempo á 
esta parte de la Corte de Viena : el procedi- 
miento de esta misma Corte, en que apropiaba al 
Estado de Milán ciertos derechos y territorios en 
las orillas d^ Pó , de que gozaba el difunto Du- 
que Francisco de Parma, al tiempo de la Qua- 
druple-alianza^ como también el haberse prohi- 
bido por el Gobierno de Milán el juramento de 
fidelidad al Serenísimo Infante, que le debian to- 
dos aquellos que poseían feudos en sus Estados: 
finalmente la declaración hecha con instrumentos 
públicos, de que la Isla de Ponza pertenece y 
es de la Soberanía y dominio de su Magestad 
Imperial, no obstante los derechos expuestos por 
los Tutores del Serenísimo Infante Don Carlos, y 
la posesión que habiá gozado el difunto Duque 
Francisco de esta Isla. Concluyó esta Memoria 
el Conde de Montijo reclamando la garantía de 
su Magestad Británica, 

Admirado este Príncipe de los nuevos estor- 
bos que hacian infructuosas sus solicitudes desde 
tanto tiempo, mandó al Duque de Newcastle, Se- 
cretario de Estado, asegurase al Ministro de Es- 
paña de su resolución invariable en satisfacer 
con la mayor fidelidad á sus empeños conirai- 
dos con sus Magestades Católicas; pero que hu- 
biera deseado que los diversos hechos, títulos y 
pretensiones, de que hacia mención en su Memo- 
ria 
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Tiá,~ fuesen mas circunstanciados, para poder juz- 
jgar hasta que grado estaban perjudicados ios 
Tratados , ert virtud de los quales reclama la ga- 
rantía del Rey Británico , á fin de que su Ma- 
gestad pudieise /obrar en conseqüencia : que en 
quanto al modo con que se pretendió recibiese 
éí Seriado de Florencia los Rescriptos de la Cor- 
te de Viena, el Rey no estaba en manera al-^. 
guna informado de las' circunstancias que ocur-^ 
rieron entonces 5 pero su Magestad se persuade 
que los derechos del Señor Infante, que con tan- 
ta claridad están expresados en los Tratados , no 
padecerán el menor perjuicio por este incidente, 
i^dvierte también su Magestad, le dixo el Duque 
dé Newcastle al Conde de Móntijo,* que aunque 
las quejas que V. E. da del proceder de la Corte 
de Viena acerca del Gran Duque, se dirigerr 
principalmente á este Príncipe 5 sin embargo su 
Alteza no ha recurrido aún en este negocio a! 
Rey 5 y su Magestad ignora que el Gran Duque 
haga instancia alguna en la Corte Imperial so- 
bre este asunto: lo que al parecer seria preci- 
áo en un caso en que dicho Principe podría alé*^ 
gar se han violado sus derechos y Soberanía. Nd 
obstante , prosiguió el Duque de Newcastle , de-? 
seando siempre 9I Rey manifestar su atención parti* 
cular en todo lo que puede interesar á sus Mages-^ 
ladcs Católicas y á su Real Familia , expfedirá' 
inmediatamente órdenes á su Ministro en Viena,' 
á fin de que sepa con individualidad cada una' 
de las circunstancias que pueden tener conexión! 
Qon ellas ^ y si se halla algo en contrario délos 
Trata^ios^ de que $u Magestad es garante ^ haré 
TOMO iy« 6 sus 
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SUS instancias del modo mas eficaz , para Cfie tó^ 
do quede reglado según los Tratados, de tai 
suerte que sus Magesta4es Católicas queden sá-- 
tisfechas. 

Por lo que toca á los derechos y territorios 
en la orilla del Pó, como á la Soberanía de la 
Isla de Ponza, V. E. convendrá sin dificultad que 
hasta que el Rey esté mas ampliamente instruido, 
no puede dar otra respuesta por ahora, sino que 
su Magestad se hará informar también en la Cor^ 
te de Viena de lo que se ha hecho sobre estos 
artículos 5^ qué fundamento se tiene 5 é igualmente 
si se contravino á los Tratados ; entonces el Mi- 
nistro del Rey empleará todos sus cuidados , pa- 
ra que nada se. haga tampoco en perjuicio de 
los derechos adquiridos al Serenísimo Infante por 
la Quadruple-alianza. * , 

El Rey de la Gran Bretaña no perdió el ins^ 
tante de solicitar las instrucciones necesarias de 
la Corte de Viepa, sobre todo lo referido, pa- 
ra satisfacer á la de España, á fin de cortar 
con tiempo el enlace de negociaciones que pre** 
yei^ este Príncipe había de acarrear la lentitud 
con que el Ministerio Imperial procede por lo re- 
gular en sus deliberaciones , y de que resqltaria 
infaliblemente un rompimiento abierto; pero la 
réplica de su Magestad Imperial, respondiendo 
con una refutación en forma á los cargos que 
se le hacian, en lugar de moderar las quejas de 
los Reyes Católicos, los exasperaron mas, pues 
pretendió aquel Monarca, que el Rey de Espa- 
ña no tenia fundamento alguno para atribuirle la 
inexecucion de los Tratados , sobre los quales 

re- 
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redamaba la garantía de su Magestad Británica; 
y esto expuso en una Memoria que se entregó al 
Señor Rovinson, para remitirla á la Corte de Lon- 
dres: lo importante de esta pieza nos obliga á 
comunicarla á nuestros lectores, porque fué el ob- 
jeto de las dificultades que no se pudieron ven- 
cer, y finalmente causd la guerra entre las dos 
Coronas. 

Decíase en ella que no era menester entrar 
en un preámbulo muy dilatado acerca de los 
bienes que antes pertenecían á la Casa Farnesio 
en el Reyno de Ñapóles ; porque por parte del 
Emperador, ni de sus Ministros no habla habido 
contravención ni denegación de justicia , supuesto 
que no se trata por lo respective al Reyno de 
Ñapóles de executár el Tratado de la Quadru** 
pie-alianza en lo que mira al feudo Imperial; 
pero sí en lo que toca á la sucesión del Infan- 
t« Don Carlos á los bienes de la Casa Farnesio. 

El susodicho Tratado , y por consiguiente las 
investiduras eventuales expedidas por la Chanci-o 
Hería del Imperio <^ no hacen menciotí mas que 
de los Ducados de Párma y Plasencia, no ha-« 
biéndose estipulado cosa aíguna acerca del feu- 
do de los bienes situados ien el Reyno de Ñapó- 
les, que no se podian mudar de naturaleza con- 
tra las leyes fundamentales del Reyno , y que la 
Casa Farnesio jamas poseyó sino sobre el pie 
reglado por dichas leyes, y no en qualidad de 
feudos ó bienes relevantes del Sacro Imperio, si 
solo de la Corona de Ñapóles. No teniendo el Im- 
perio jurisdicción ni derecho de Soberanía sobre 
los bienes, y feudos de la Casa Farnesio situados 

en 
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en el expresado Reyno, no podía pensar en don*» 
ceder la investidura de ella al Infame Duque: y 
por consiguiente es constante y^ evidente que las 
palabras de la investidura , mencionadas por el 
Conde de Montijo: eundem Vrincipem Carolum de. 
prádictis Hetruria y Parma Plasentiaeque Duca^ 
Xibus seu Statibus , omnibusque tpsis competentibus 
juribus et pertinentiis ab horum Ducatuum domi^ 
niis tempere práfati fcederis Londini subscripti 
realitér possesis investimus &c.^ no conciernen si-.^ 
i?o á los Ducados de Parma, Plasencia y Tos- 
cana, y los feudos Imperiales á ellos pertenecien- 
tes. C^n que es contra toda razón el pretender 
que baxo la generalidad de las palabras submen^ 
cionadas de la investidura Imperial ,: deban ser 
comprebendidos en ellas los feudos\del Reyno de 
Ñapóles. 

.: Por lo que toca á la Isla de Ponza en este 
{ieyno, y hacer evidente el hecho ^ se ha de sa- 
ber que dicha Isla antes del alfo de 158^ estaba 
despoblada, y que la^ Casa Farnesío (Alexandroí, 
Farnesip) que la poseia (con^o tierra dependiente 
al Reyno de Ñapóles), solicitó al Rey Felipe 11^ 
por medio del Virey de Ñapóles , y de su Mi- 
nistro en Roma, se concediese la erección en Con- 
dado á la referida Ca$a Farnesio de dicha Isla^ 
4e Ponza,, con facultad de poder poblarla, y gozar 
de la$ demás prerogativas acostumbradas acerca de 
lo? feudos del Reyno de Ñapóles : súplica que fué 
^tendida por el expresado Rey. Católico Felipe 
II, con despacho de 15 de Setiembre de 1588, ba^ 
xo de las condiciones de los óleos feudos Napor 
lítanos. Es de advertir también ^ que por causa 

de 
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dé so situación^ como en consideración á la po« 
i)re^a de los habitantes de la Isla , el Gobierna 
de Kfápoles no exigió las contribuciones con mucha 
regularidad; pero no por esto consintió fuesea 
exentos de ellas por ningún titulo. La misma razón 
ebligó varias veces al propio Gobierno de presi^ 
diarla , con motivo de la guerra ó de los piratas, 
no obstante la incomodidad que en ella padecían 
las tropas; y acaso por tanta complacencia , y por 
el modo con que se percibiéroíf los impuestos, 
discurrió la Casa Farnesio pretender á la Soberao- 
pía imaginaria de la mencionada Isla , y empeñar 
¿ la Francia al tiempo de la conclusión, del Tra«* 
tado de Riswick , solicitase del Rey Católico Car* 
los II hiciese retirar sus tropas de ella. La con* 
descendencia de España en esta ocasión por el 
Christianísimo hace todo el fundamento del dere-» 
cho en la Memoria del Duque de Liria , expresado 
en la del Conde de Montijo; sin hacer reflexión 
que el artículo XXXII de la paz de Riswick, ale^^ 
gado por este Ministro, denota claramente la com«- 
placencia del Monarca de España por los buenos 
oficios de su Magestad Christianisima á favor del 
Duque de Párma , quien no adquiría por esto de-, 
recho alguno, no habiéndose obligado la Corte Ca** 
tólica á no presidiarla quando fuese menester. > 
Con efecto se han enviado desde entonces tro* 
jpas á la Isla de Ponza, según lo requirió la ur-« 
gencia; y el Gobierno de Ñapóles exerció sieixb^ 
pre por parte de su Magestad los actos de alta 
jurisdicción y .Soberanía , como lo ha cxecutado 
en todos tiempos, ántés y después de la erección 
de la Isla en feudp. y. Condado.^ que. se tomó pon 
- . ' épo- 
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época: lo que prueba el incontrastable derecha 
de Soberanía del Rey de Ñapóles , sin que sea 
necesario producir una multitud de otros hechos 
antes y después^ de dicha concesión ^ concluyendo 
todos sobre la Soberanía jamas abdicada ni in^ 
terrumpida de los Reyes dé Ñapóles. Sigúese de 
todo lo referido que las quejas del Conde de Mon- 
tijo están destituidas de fundamento, y que las 
investiduras eventuales Concedidas al Infante Don 
Carlos j no tocan en manera alguna á los bienes 
de la Casa Farnesio, dependientes del Reyno de 
Ñapóles, ya sean feudos, rentas, bienes alodiales, 
6 qualquiera otra cosa que pueda ser, debiendo 
recibir la posesión de manos del Rey, ó de su Go^ 
bierno, según las leyes fundamentales, y costum- 
bres del Reyno: añadiendo que el Señor Infante 
no puede pretender dicha posesión , sin primero y 
ante todas cosas la formal cesión de la Reyna Ca^ 
tólica s¥t madre ^ heredera de los bienes mencio-» 
nados. 

En quanto al derecho disputado en la orilla; 
del Pó, el Duque de Parma y el Marques Ran- 
goni , su subdito, ocupan al otro lado de este rio 
algunas tierras y territorios de la dependencia de 
Cremona. Sobre la ribera opuesta pensó este Prín-- 
cipe en establecer el año de 1^22 un impuesto 
que llaman derecho del Pa¡o^ y la parte en que 
se pretendió establecer dicho derecho, es sin con- 
tradición alguna de la jurisdicción de Cremona^ 
Y por consiguiente del Estado de Milán: y aun 
quando la adquisición del fondo por el Duque y, 
por el Marques Rangoni fuese legítima (de que 
hay sobrados iqtotivos para dudarlo, según los in«* 

for- 



foTmts hechos en el propio parage), nadie puede 
disputar que el dominio y Soberanía , pertenecien'* 
do á su Mágestad Imperial como una tierra 6 
suelo ^ que hace parte del Estado de Milan^ 
que es una manifiesta usurpación el pretendido 
establecimiento del susodicho impuesto , al qual 
se quiso sujetar las embarcaciones de los vasallos 
del Emperador. No obstante este Monarca no omt 
tió cosa alguna , valiéndose de la via de dulzu- 
ra, para inclinar al. difunto Duque á que desistie^ 
se de semejante empresa , que dio ocasión á algu* 
nos desórdenes , por los quales se le ofreció nom-^ 
brar de una y otra parte Comisarios p^ra tratar 
y decidir esta contienda ; pero el Duque se excu- 
só pretextando el Tratado de Londres de 171 8, 
como si este Tratado podia auto;íizarle á una po- 
sesión injusta, ó variar el título de ella, estable- 
ciendo nuevos derechos en los JEstados de su Má- 
gestad imperial* 

Finalmente pbr lo que mira al Gobierno de 
Milán, del qual se pretende habia prohibido á 
los subditos de este Estado, que tienen feudos en 
los de Parma y Plasencia , hiciesen juramento de 
Adeudad al Serenísimo Infante, el Cesar ignora que 
esta prohibición por parte del Gobernador de Mi- 
lán, exista ni haya existido, supuesto que según in* 
forme del mismo Gobernador , ya se habia hecho 
este juramento; y que si algunos no lo hablan, 
aún executado , daria su Mágestad Imperial ór- 
denes convenientes para que se hiciese sin dila- 
ción : bien entendido, que el formulario del jura- 
mento fuese el mismo que el que se acostumbraba 
hacer á los predecesores del Serenísimo Infante 

Du- 



Duque de Parma y Plasencia; debiéndose notaí 
que dicho juramento no lo es de fidelidad, mas 
fií solo de vasallage. > 

£1 Rey de la Gran -Bretaña no se cansó da 
tantas dificultades que á cada paso se presentaban^ 
y encargó á sus . Ministros de buscar todos los me^ 
dios posibles para evitar un rompimiento entre el 
Emperador y la Espaáa , que habia lugar de te^ 
mer/quando acaeció la muerte de Augusto IIj 
Rey de Polonia y Electar de 3axonia. Este fetafe 
é improviso suceso hizo aumentar los cuidadoas 
del Rey Británico , á fin de prevenir las turbulen-^ 
cias de que la Europa estaba amenazada. Cona4 
eia muy bien éste juicioso Príncipe que las so-; 
licitudes de la Francia no influirian poco en los. 
negocios de Polonia á favor del Rey Estanislao 
su suegro; Tampaco ignoraba que el Emperador 
jamas consentida en- tener por- vecino a un Prín^ 
cipe tan estrechamente unido con el Rey Christia^ 
nfsimo; por tanto renovó sus desvelos, que fueron in- 
útiles^ pues aunque se prdlongo la negociación en«i 
tablada con el Cesar hasta el mes de Setiembre, 
el ánimo de si} Magestad Católica estaba demasía-^' 
do resentido para dexar de tomar plena satisface 
don de los ultrages que habia recibido el P"fi-* 
cipe su hijo} y propicia la ocasión se rompió to-í 
da negociación con la Corte Imperial, como se vc^: 
lÜ en su lugar. ^ 

• Apenas murió el Rey Augusto (en 20 de Ene-. 
f&) quando se vio arder la Polonia en bandos, que. 
vaticinaban adversas conseqüencias pof esta Re-* 
pública} pues el espíritu de parcialidad se hizo: 

luego notar en los principales de sus Magnates.^ 

El 
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£1 Regente ó Primado , aunque venerable por su 
edad y prendas particulares, la manifestó algo dei 
masiado viva* por el Rey Estanislao^'(*) :. es vet ,fi 
dad que ella era muy natural en él!, reispécto d% 
que ya habia probado la dulzura de su gobier* 
noj y que siendo de una de las primeras fajni-' 
lias de Polonia , esperaba no tendtia otros intere^ 
ses que los de la República. £i nuevo Elector 
de Saxonia, hijo. del difunto Rey, no dexó tambiea 
de tener sus parciales; pero muy limitado su po« 
der para hacer valer su pretensión. 

Entre tanto se fomentaba la desunión, para 
después dar el mayor estallido : se dispusieron aU 
gunos reglamentos , que - á haberlos observado los 
Polacos , y ser mas firmes en sus empeños , no hu- 
biera llegada el caso de tanta discordia entre 
ellos ; pero mientras se tenían las Dietinas , toda 
la Europa sabe las considerables remesas que se 
hicieron en oro de Amsterdam á Bantzik. El Mar^ 
TOMO lY. C ques 

(*) Estanislao Leszozynskí, Palatino de Posnania , nació el i8 
de Abril de 1677, elegido Rey de Polonia el 12 de Julio del año 
1704 por lafadciohde Carlos Xll, Rey de Siiecia^ cuyo Prfnci* 
pe, vencedor del Czar Pedro, y del Rey Augusto, obligó á este 
último á renunciar la Corona , y reconocer por Rey á Estanislao I 
del nombre ; pero vencido á su turno Carlos XII por el Czar en 
la batalla de Pultowa , el Rey Augusto volvió á Polonia en 1708^ 
sometió ó sojuzgó al partido contrario, y el Rey Esunislao des« 
pues de haber perdido su Reyno pasó á defender los Estados de 
su bienhechor, cuyo infeliz éxito le determinó á pasar á Turquíai 
donde estaba preso el Rey de Suecia , para consultarle sobre sus 
negocios comunes ; pero los Turcos le detuvieron también , y no 
cobró su libertad hasta en 1714, en cuyo tiempo volvió Carlos á 
sus Estados, y Estanislao se retiró en el Ducado de Dos Puentes, 
después i Wescimbourg en Alsacia , y por el matrimonio de su 
bija con el ChristianísiniQ pasó á residir en el palacio de Chambord^ 
junto á París* 
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ques Montí , Embaxador de Francia, se aló indeci- 
bles movimientos para aumentar el partido del 
suegro del Rey su amo , en que no le ayudó po^- 
co el Primado , quien habia conservado siempre 
una verdadera estimación por el Rey Estanislao^ 
Príncipe de un mérito distinguido y de una vir-^ 
tud que raras veces se encuentra en*^ el Trono. 

Las inmediatas Potencias á la Polonia no se 
mantuvieron como se puede creer quietas, y ca- 
da una examinó qual era. el Rey que mejor le 
convenia. Las Cortes de Viena y de Petersbourg 
se unieron de interés en esta ocasión, y con ra* 
zon , si es cierto que sus alianzas se hacian ^a 
algún modo inútiles , si la. Polonia , que se halla 
entre los dos Imperios , eligiese un Rey que no 
quisiese concurrir , ó se opusiese á sus fines parti- 
culares (*). El Rey de Prusia tuvo parte en sus 
deliberaciones, y se concluyó un Tratado secreto 
entre las tres Potencias, por el qual convinieron en 
excluir del Trono de Polonia á Estanislao Les- 

zo^ 

i 

( *) No hay dificultad en creer que el principal motivo de e&^ 
tas dos Potencias para oponerse á la elección del Rey Estanislao, 
fuese su estrecho parentesco con la Francia ; pues si este Princi^ 
pe no hubiera tenido alianza alguna con esta Corona, habría quí-* 
xá quedado pacifico poseedor de la. Corona. La Puerta Otoma-^ 
na no miraba tampoco con indiferencia los Candidatos á este Rey- 
no, temerosa de que recayese en un pariente ó parcial del Cesar 
^ de la Emperatriz de Rusia, pues el Gran Visir lo dio á enten- 
der al Embaxador de Holanda en estos términos: 9>la República de 
9> Polonia ha servido siempre de barrera entre la Rusisc y el Em-* 
Imperador de Romanos ; de manera que el uno no podia favorecer 
>>al otro; pero siendo el Rey de Polonia hechura ó pariente de es- 
letas Potencias, seria difícil á la Puerta hacer la guerra al Empera- 
t>dor, sin que la Rusia y la Polonia no se interesen en ella ^ lo 
»>que seria en extremo perjudicial á la Puerta &c. 
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zozynski, y- al nuevo Elector de Saxonia. La Em- 
peratriz de Rusia tenia sobrados motivos para dar 
la exclusión al primero ; porque nadie ignora qu9 
el Rey Estanislao era hechura del difunto Rey 
de Suecia Carlos XII , y por consiguiente enemi- 
go declarado de la Rusia. El Emperador creia^ se* 
gun toda apariencia , que el nuevo Elector segui- 
rla el sistema de su difunto padre, que se habia 
eoligado con otros dos Electores para oponerse 
en la Dieta del Imperio á la garantía de la Prág^ 
mática-Sancion , y por lo mismo no era del in- 
terés de su Magestad Imperial verle mas podero- 
so i finalmente el Rey de Prusia cenia el propio 
interés de oponerse á su elección, porque no ig- 
noraba las medidas tomadas por los Ministros del 
Rey su padre, para hacer revivir las pretensio- 
nes de la Casa de Saxonia á la sucesión de los 
Ducados de Berg y de Juliers^ 

Con que cada una de las tres Potencias alia-* 
das tenia su interés particular para dar la exclur 
sion al Rey Estanislao y al nuevo Elector de 
Saxonia, sin convenir aún el sugeto, á cuyo favor 
hablan de reunirse para ponerle en la mano la 
Diadema de Polonia ; y esto alteró tanto mas á 
la República , quanto los . afectos al Elector for- 
maron un partido, y los de Estanislao otro. La 
Emperatriz de Rusia hizo marchar hacia las fron- 
teras de Polonia y del Ducado de Lituania tres 
cuerpos de tropas á ruego de los Señores del pri'^ 
hiero ^ y el Cesar, que habla formado un campo 
en la Silesia, á la requisición del Primado y otros 
Grandes del Reyno, como ya queda dicho, le 
aumentó, haciéndole marchar hacia Groot*-Gl9r 

gaw. 
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gaw. En este intermedio envió el Elector de Saxo- 
nia Embaxadores á la Corte de Viena , para hacer 
Conocer á los Ministros de su Magestad Imperial^ 
gue sus ideas no eran las mismas que las del Rey 
su padre: al contrario, pues, deseaba concurrir eo 
las^ medidas que se habían establecido para la su-* 
cesión Austríaca , haciéndose garante de la Prag- 
mática-Sanción: de manera que no solo se recon- 
ciliaron las Cortes de Viena y Dresde , sino que 
también fíi'máron Tratado de Alianza, en el quai 
entró la Emperatriz de Rusia; y desde entonces 
los negocios mudaron de semblante por lo tocan- 
te á la elección. 

Los Ministros Moscovitas, así en Petersburg 
como en toda la Europa , se declararon altamente 
contra Estanislao; y este proceder, siendo contrario 
á la libertad de los Polacos , y al derecho que 
siempre han tenido de elegir á susu Reyes, el Pri- 
mado ks hizo en Varsovia varias representacio- 
nes que ño tuvieron efecto, por lo que este Pre- 
lado escribió una carta á su Magestad Christia- 
nísima suplicándole protegiese y defendiese la li- 
bertad de ios votos de la Nación. El paso era sU'- 
perftuo : la Francia estaba empeñada en ello 5 pe- 
ro era preciso salvar las apariencias y aguardar 
Ja ocasión. 

Aunque el Rey Christianísimo habia dado á 
entender , desde la muerte de Augusto II , no que^ 
rer tomar partido , ó al méoos directo, en los ne- 
gocios de Polonia , con motivo de la Corte del 
Primado, se mostró públicamente interesado en la 
próxima Dieta de elección , y no perdió el instan- 
te de formar una declaración que sus Ministros 

tu- 
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tuvieron orden de comunicar á varias Cortes, úii 
ciendo: que su Magestad hubiera suspendido el juir 
ció sobre la marcha de un cuerpo considerable de 
tropas, que el Emperador hacia marchar á las 
fronteras de Polonia , si las declaraciones hechas 
por la mayor parte de los Ministros Imperiales, 
podían permitir dudar del deseo y aun del der 
signio de hacer la forzosa á los Polacos : que 4 
Vista de semejante proyecto , su Magestad no po^ 
dia disimular su sentimiento ^ que ademas del co- 
mún interés que tienen todos los Principes en man- 
tener la libertad de Polonia , la dignidad y gra« 
do que tiene entre los Potentados de la Europa, 
le obligaban á tomar parte en los negocios que 
podian turbar la tranquilidad general : que el Rey 
había asegurado ya á los Polacos que manten- 
dría en quanto dependiese de él la entera liber- 
tad de los sufragios, y que no podría mirar las 
empresas formadas para hacerles la forzosa, si-r 
no como un designio real de intentar contra la 
quietud de la Europa , y en conseqüencia obrar 
con el zelo y firmeza que la importancia de la 
materia requería. 

Veíase la Corte Imperial de Viena en el mayor 
apogeo de su grandeza desde la paz de Pasa- 
rowítz, en la qual dio la ley al Imperio de Orien- 
te: desde entonces ella no había disminuido ea 
nada de su altivez; y creyéndose ofendida de una 
declaración tan contraria á su honor é ínteres, 
no tardó en responder á esta especie de Maniiies-» 
to ; pero contaba ha^blar con la Francia , y no 
con los aliados de esta Potencia. La Contra-decla- 
ración que se opuso, fué que el Emperador no ha^ 

bia 
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bia juzgado dignas de su atención las insinuacio- 
nes mal fundadas que se empleaban en Polonia 
jpara apartar á los buenos patricios de poner su 
confianza en un Príncipe amigo, vecino y alia- 
do; y que á imitación de sus augustos predece- 
sores, bien lejos de permitir se causase el mas mí- 
nimo estorbo á la libertad de la República de 
Polonia y á su Constitución , seria siempre de 
ellas el mas firme apoyo : que garante de ésta 
misma libertad, el cuidado de mantenerla con- 
tra las empresas de quien se fuese , le tocaba á éi 
principalmente; y que distantes sus Ministros de 
haber imitado á aquellos que pretendían limitar 
los votos de una Nación libre á un solo sugeto, 
liabian declarado desde el principio del Interregno, 
así de viva voz como por escrito , que el Cesar 
no sufrirla se emplease ninguno de los medios 
contrarios al derecho de una elección libre, aun 
quando los Polacos quisiesen valerse de uno de 
ellos para colocar sobre el Trono á un Candi- 
dato que les fuese agradable : que por consiguien- 
te el Emperador no podia menos dé admirarse de 
que por una Declaración , concebida en terminóos 
desmedidos y esparcidos con indecente afectación, 
se pretendiese acumularle un cargo que mejor con- 
venía á aquellos que obraban con principios opues- 
tos: que el Soberano en sus Estados no tenia qué 
dar cuenta á nadie de la marcha de sus tropas 
ala Silesia, las quales acampaban en esta Pro- 
vincia antes de la muerte del Rey Augusto; y 
que la justicia, que gobierna y regla todas sus ac- 
ciones , hó dexaban duda alguna sobre el ñn que 
se propuso, y manifestará en esta ocasión como 

en 
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en qualqviera otra, tanta rectitud por lo que coii- 
eierne á los derechos ágenos , quanta firmeza en 
defender los suyos y el de sus aliados. 

Luego, después de la Declaración de la Fraor 
cia, el Marques de Monti no se receló trabajar abier- 
tamente por el Rey Estanislao, y se mandó pre- 
parar una esquadra en aquel Reyno para mejor 
ocultar el camino que debía tomar este Príncipe, 
publicando que habia de embarcarse á su bordo, 
executándolo el Marques de Thiange en su lugar, 
baiío el nombre del Rey Estanislao, y recibió en 
conseqüencia los honores correspondientes á tal 
personage. Tampoco el Primado ocultó ya el ze- 
lo que le animaba por este Principe^ lo que le 
atraxéron infinitas representaciones y cartas del 
Cesar, con las declaraciones que públicamente le 
hicieron los Ministros de este Principe y los de la 
Rusia , á fin de que desistiese de su empeño , y no 
hiciese violencia á los vocales de la elección. i 
Conforme iba creciendo la discordia entre las 
Cortes de Viena y de Versailles, crecia la buena 
unión entre esta y la de España, la qual aún se 
mantenía en Sevilla, con las agradables noticias 
que cada dia recibía de la felicidad de sus armas 
en África. Habia detenido el invierno á los infieles 
para no causar mayor molestia á los Españoles, 
aunque varias veces inquietados en sus puestos 
avanzados ; y según las derrotas del precedente 
año, parecían haberse aquietado sobre la pérdi-f 
da de su dominio; nías no fué asL Reforzada aquer 
lia canalla con algún socorro del Oran Señor^ 
volvió en la primavera á dexars^ ver delante de 
los muros de Oran, con ánimo de hacer io¿ úl-v 

ti- 



^4 COMHKf ARIOS DS LA nUEKRA 

timos esfuerzos para apoderarse de esta Plaza. 

Prevenidos de municiones y artillería se pre- 
sentaron el dia 19 de Abril hasta diez mil infan-^ 
tes y dos mil caballos, para embestir los fuertes de 
San Felipe y de San Fernando , que acababa de 
hacer construir el Marques de Villadarias , su Go- 
bernador. Descubierto el intento de los infieles por 
dos Compañías de Granaderos , que se hallaban 
apostadas sobre el barranco situado junto á la mon^ 
taña de la Meceta, para cubrir los trabajadores, 
hicieron sü descarga, y después se retiraron por 
la muchedumbre que cargó sobre ellos. Avisada la 
guarnición de su peligro, mandó el Marques de 
Villadarias caliesen diez y ocho Compañías de Gra^ 
naderos, y dirigiesen su marcha hacia los referi-> 
dos Castillos de San Felipe y de San Fernando, 
en donde encontraron los infieles, que ya se habiaa 
apoderado de los puestos avanzados de estas for^ 
talezas , y plantadas sus banderas en ellos. Allí se 
trabó una escaramuza bastantemente viva , en que 
los Moros fueron echados y precisados ^á repasar 
el barranco. 

La celeridad con que abandonaron estos sus 
puestos, y el desorden en que parecían estar, in*- 
fundió ánimo en los Christianos para perseguirlos; 
pero admirados los bárbaros de la desigualdad de 
fuerzas, dispusieron hacer un movimiento estudia- 
do, haciendo desfilar su gente por derecha é iz* 
quierda desde el centro , á fin de girar á su ene-* 
migo, al qual atacó por los flancos y por el fren- 
te con tal ímpetu, que no pudiendo los Christia- 
nos sostener su esfuerzo , se retiraron á guarecer* 
Sé de los Castillos. Hallábase el Gobernador en 

el 



«I puesto avanzado del de Sai) Fernando cotí 
siete Compañías de Granaderos, para observar lo 
que pasaba, y acudir á donde la urgencia lo pidie- 
se« Habiendo conocido el intento de los Moros, 
ordenó que las siete Compañías se reuniesen con 
las diez que se retiraban, y juntas atacasen á los 
bárbaros á fin de desconcertar sus medidas, mien* 
tras disponía otras favorables á su idea. Con efec* 
to, det.enido el ardor de los infieles con este impro- 
viso ataque, y solicitando' romper aquel cuerpo, se 
fortificó en este parage con el remanente de su 
tropa esparcida para combatir de nuevo á los Es- 
pañoles. Conocia muy bien el Marques de Villa- 
darlas, que sus fuerzas no le permitían el pelear 
en campo raso, se sirvió pues de la astucia de que 
había experimentado ya su beneficio, y fué esta 
mandar á las diez y siete Compañías retrocedie-^ 
sen con buena orden hasta meterse debaxo del ca- 
ñón de los fuertes de San Felipe y de San Fer- 
nando: lo que executáron con felicidad, no obs- 
tante el continuo fuego de los enemigos. 

Viendo los Moros que los Españoles por su 
retirada no podian competir con su número, die- 
ron en el lazo, pues avanzándose con intrepidez, 
llegaron á plantar sus banderas en las obras ex- 
teriores délos referidos castillos, sin que la tro^ 
pa Christiana hiciese ademan de oponerse á sus 
tentativas, por haber recibido orden de no dispa- 
rar. Dispuesto todo para asaltar á uno de los fuer- 
tes, que aun no estaba en estado de defensa, sú 
pusieron los infieles en movimiento con su acos- 
tumbrada algazara, para executar su proyecto; pe- 
ro bien provista la artillería de ambos castillos, 
TosAQ !?• D ^ y 
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y /©argado, 4e ¡mítratU*, ftiéi3on. recibidos dc>ti»'mb^ 
do nó esperado^ .á.>que correspondió la fusilería, 
que hizo eíi ellos irtcreible destrozo. EscSarmentar 
dos Jos birb,aírosviíübiándí)iiárbn)iel empeñó vdexanv 
do mas de. mil: yíquinieníosvimjerto^ y mayoi? 
numero ^ de heridciíSiPareciéndóie ai Comandante 
General lograr mas completa victoria , si eii la 
confusión de su retirada los atacase ^ dio orden pa-» 
ra que un cuerpo de Caballería, qué estaba apos-í 
tado : cerca del castillo dé San. Andrés , los aco-^ 
«letiesecon ánimo de ^empeñar nueva acción 5 pe-i 
ro" los Moros 5 cuyo brio habia cedido al de los5 
Españoles, no pensaron mas que en retirarse á 
su campo y con lo que^ viendo el Marques de Vi-^ 
IMdarias: £rustradaiSu Idea , se volvió á la Plaza 
sin haber excedido ía pérdida de los Christianos 
entre muertos y heridos de doscientos. 

Habia mandado el Rey Católico, á instancias 
del jeferido Marqués , fuese una Esqüadra de seis 
navios de línea, baxo el mando del- Teniente ÍGe^ 
neral Don Blas de.Lesso, para que corseasen los 
de Berbería hasta Malta, donde reforzó su Es- 
qüadra con dos naves de la Religión de San. Juan; 
AlU .se tuvo noticia cierta de que en breve debift 
llegar á, Argel Ja Flota Üe los infieles , compues-» 
ta de siete navios dé esta Regencia , y dos Sulta* 
ñas, que el Gran Señor la habia concedido ^ con 
un socorro de seis mil Turcos. Unidas las Eáqua-* 
dfas de España, y Malta , ambos Xefesi reswlvié- 
iRon. hacérjsre á; la vela hacia Levante, en: buscaí " 
dft los íj bárbaros f pues ya habiari salido de los 
Dardanelosj pero su solicitud fué infructuosa, ha-^ 
biendo sabido que quatro de los navios Argeli-¿ 

' i nos 
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nosliabiah naufragado cerca deMosionisienluha^fu* 
riosa tempestad que las.sorprehendió<eldia 30 deMar^ 
zo debaxo del cañón de la.fortalb2a'de Methelinoy ^ 
que una Sultana , del porte de setenta y cinco ca-^ 
ñones , había perecido igualmente al salir del Puer- 
to de Foglieri: con que de esta Esquadfa^ en ^ que 
fundaban los Argelinos grandes esperanzas, no» que^ 
dáron sino quatro naves, y estas tan destruidas 
de la . borrasca , • que era preciso se volviesen á 
construir casi de nuevo- para hacerse al mar. No 
obstante, las Esquadras Española y Maltesa pro- 
siguieron: su corso los dos meses de Abril y^ 
Mayo. 

Viendo los Argelinos , que en lugar de minó^^^ 
rarse se aumentaban los armamentos Españoles, 
sospecharon que aquellas fuerzas, y otros prepa* 
rativos, que ya á la sas^oa se hacían en* los Pm^r--^ 
tos de España, se desuñasen contra . su Hepábli- 
ca, lo que les obligó á rjenovar sus instancias al 
Gran Señor, qué les concedió otro socorro de tro-» 
pas y municiones. . El Capitán Pacha Giasum Gog- 
gia tuvo orden con: doce Sultanas y la que es^ 
capó del naufragio, juntailieñte con siete galeras 
Turcas, de comboyár este refuerzo, el que llegó 
á Argel por el mes de Julio; después de lo qual 
se restituyó á Constantinopla. Aunque el Baylío 
Veneciano tuviese seguridades de parte del Gran^ 
Visir de que la Puerta no hacia aquélla expe-' 
dicion cori idea de molestar en manera alguna á 
los vasallos de. la República, sin embargo, las Is- 
las sujetas á los Venecianos, especialmente la del 
Zanta , concibieron gran t^mor al ver pasar seme- 
jante armamento 5 pero aun fué mayor la sospe- 
cha 
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cha del Gran Maestre de Malta, quien desde lue- 
go se persuadió se dirigía este armamento de los 
Turcos contra sui Isla , cuyo recelo le obligó á 
despachar embaxadas ádivei^os Príncipes, pi- 
diéndoles socorro 5 mas este fué inútil, por haber 
vuelto el Capitán Pacha á Constantinopla sin ha- 
cer la njenor tentativa en su tránsito. * 

Mientras navegaba el Almirante Turco hacia 
Argel , sucedió otro choque entre los . Españoles 
y Moros en Oran. No hablan cesado estos , desde 
el 19 , de Abril , de hacer freqüentes correrías en 
el territorio de la Plaza ^.apresando al ganado 
que pastaba en los contornos de las fortalezas, y 
echándoseo sobre las partidas avanzadas, en que 
siempre quedaban algunos sacrificados á su fu- 
ror. El dia 10 de Junio se juntaron en mayor 
i^ámero que de costumbre , con el designio de ha- 
cer los J últimos esfuerzos para apoderarse de la 
Plaza.de Oran, á. cuyas inmediaciones se acer- 
caron. Reconociendo vigilante la intención de los 
bárbaros el Comandante General , destacó diez 
Compañías de Granaderos ,, con buen número de 
Voluntiarios , parajque fuesen á^ oponerse á su em- 
presa , y aun el atacarlos si la oéasion se ofrecía 
propicia. Mandó igualmente, que otro destaca- 
mento de. Granaderos . y Dragones executase lo 
mismo por otro lado. Lo demás de la Infantería 
Española tomó al propio tiempo las armas ^ pero 
sin llevar banderas, y se formó en dos líneas, cu- 
ya derecha apoyaba al fuerte de San Fernando. 
; Tomadas todas las medidas que parecieron condu- 
centes á los designios del Marques de Villadarias,. 
y presentándose favorable lcI ataque, se dio la 

se* 
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señal pai;|i acometer, que fué el disparo de un ca«- 
ñonazo del castillo de San Felipe. Los Granaderos 
y Voluntarios , que se hallaban los mas cercanos á 
los bárbaros, dieron principio á la acción con 
una descarga cerrada y no infructuosa, pues re- 
trocedieron los Moros hasta una pequeña eleva^ 
cioñ que tenian á espaldas. En este parage fue- 
ron atacados de nuevo por toda la tropa Espa- 
ñola, cogiéndolos de frente y cos^tados, á cuyo 
esfuerzo cedieron otra vez huyendo hasta la mon« 
taña de la Meceta. Los Christianos, siempre en su 
alcance, se apoderaron de diversas alturas', de 
donde hacian un fuego continuo, lo que obligó 
á los infieles á estrecharse, y allí reunidos con 
indecible presteza, hicieron cara á los Españoles 
echándose con un furor bárbaro sobre ellos. Esta 
inopinada resistencia, aunque les costó muchas 
vidas, motivo á que los Granaderos y Dragones 
abandonasen varias colinas, de que se hablan apo- 
derado , para retirarse hacia el fuerte de San Fer- 
vOando, después de haber mantenido con tesón, y 
disputado el terreno por tiempo considerable. 

Bien ordenados los infieles contra su regular 
costumbre, y cerradas sus filas, marcharon en dé- 
rechura al referido fuerte, lisonjeándose de que 
se apoderarían de él tanto mas fácilmente , quan- 
to discurrían haber causado destrozo grande en 
los Christianos. La cautela del Comandante Ge- 
neral en no dexar á la tropa lleval: sus bande- 
ras, no pudo ser sino para alucinar á los Moros, 
los quales no juzgan de la fuerza de sus enemi- 
gos mas que por el número de ellas. En esta per- 
suasión se avanzaron intrépidos delante del mencio- 
na- 



gO COMENTARIOS DB LA tíÜERRA 

nado castillo, cuya artillería cargada de metralla^ y 
lafusil.eria de una parte de la tropa que se habia re- 
tirado á él , causó tanto estragó en ellos , quantp 
9u proximidad y sus filas cerradas dieron lugar á 
que ningún tiro disparase en vano. Escarmentada 
la inutilidad de sus esfuerzos , volvieron la espal- 
da con una aceleración difícil de expresar, y la 
confusión aumentó el horror de la carnicería , ex- 
cusando á los Españoles de ir en su alcance. Sa 
pérdida en esta empresa , según se supo después, 
llegó á mas de tres mil hombres, y la de los 
Christianos cerca de mil , entre muertos y heridos, 
no obstante el haber sabido los infieles manejar 
en aquella ocasión con bastante destreza su ar-^ 
tillería y fusilería. 

De esta acción de los Españoles con los Moros 
pudo decirse fué. la última que causó alguna in- 
quietud á la Plaza de Oran, pues aunque volvíé-^ 
ron varias veces delante de ella , sus hazañas se 
reduíxérón á piraterías y á robos , así de hombres 
como de ganados ,-^dexando en lo demás construir 
pacíficamente los castillos y otros pequeños fuer-*» 
tes , para la seguridad de esta Pl^za. Muchos Mo- 
ros, cansados del tiránico gobierno de su pais, se 
pusieron baxo de la protección del Rey Católico, 
y pasaron á avecindarse en esa Ciudad con sus 
ffimilias y ganados. Se consintió en que tuviesen 
el libre exercicio de su religión , y se ha recono- 
cido en muchas ocasiones que $u Magestad no 
tenia mejores subditos: por tanto se han formado 
algunas Compañías baxo de la denominación de Mo- 
ros de paz , con sus Oficiales , que sirven util- 
mente y con la mayor fidelidad, de exploradores 

á 



BS ESPAI^A. año DB MDCCXXXllI. '^TJ 

á los Españoles, manteniendo á la Ciudad de Oran 
abundantemente provista de carnes que van á bus- 
car tierra adentro. i 

Esta continuada prospera ventaja de las armáis 
Católicas $n África, no' penetró hasta el Palacio 
de los Reyes en Sevilla , donde sus Magestades 
y su Real Fa^mila se hablan mantenido desde que 
acompañaron á la Serenísima Infanta de España} 
Princesa del Brasil, á Badajoz, si se exceptúa :<hi 
ausencia de algunos cortos viages, como fueron 
al puerto de Santa María, Granada y Cazalla; 
(como queda dicho en el Tomo antecedente) pero 
siempre restituyéndose á Sevilla, como centra enton- 
ces de la Corte, no obstante el mantenerse existentes 
losTribuxiales en Madrid. La muerte del Rey Augus- 
to de Polonia, las prácticas de la Francia, los dis- 
gustos de España en ver que la Corte Imperial 
diferia en satisfacerla, la ocasioin propicia que se 
ofrecía en la guerra que se meditaba contra el Ce- 
sar para el recobro de los Reynos de Ñapóles y de 
Sicilia ; en fin , la propensa inclinación del Rey de 
Cerdeña para abrazar siempre el partido mas ven- 
tajoso á sus intereses , hicieron juzgar á sus Ma-^ 
gestades Católicas ser preciso, en la presente co^ 
y untura, remover su Corte de Sevilla á Madrid, 
asi para . estar mas á mano en la ocurrencia 
de. los. negocios , como para facilitar el despa^ 
cho de ellos. * 

Mas de ún año había ; qufe et Rey Católico sé 
mantenía encerrado eh su Palacio del Alcázar* de 
Sevilla, haciendo de la noche dia , y dia de la no-^ 
che, pareciendo haber abandonado totalmente la^ 
cosas del mundo ^•'pues á excepción de na^ corW 

nú- 
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numero de sus familiares, y del Embaxador 
Francia, era inaccesible á los^ demás. Vivia es« 
te gran Principe en este retiro con el mayor des- 
aliño, entregado á la virtud, que siempre profesó 
con no vulgar exemplar. La Reyna , que le acom^ 
pañaba , era quien despachaba todos los negocios^ 
cuya cuenta le daba Don Joseph Patino, isntónces 
primero y único Ministro: el infatigable zelo de 
Cate grande hombre por todo lo que concernía á 
Iqs: 'intereses de sus Magestades Católicas, junta^ 
mente con ciertas representaciones lisonjeras , hi- 
cieron tanta impresión en el ánimo del Rey, que 
finalmente este Príncipe se determinó á salir de 
aquel; letargo en que le tenia su desapego, sacri- 
ficando el género de vida que habia abrazado , y 
gozaba con tanta dulzura , para restablecer el ali- 
vio que su ausencia habia en ^algun modo dester- 
rado de la Capital del Reyno. 

Resuelto et viage, quatro ó cinco dias antes de 
executarse, se efectuó el 1 6 de Mayo para el Real 
Sitio de Aranjüez, á donde llegaron sus Mages- 
tades el 12 del siguiente mes. Allí se renovaron 
las conferencias que dicho viage habia interrum- 
pido. Los correos de Alemania , Francia é Ingla- 
terra fueron frequentes en la Corte; pero sus 
despachos no tenían con que satisfacerla. Los pri- 
meros dexaban mucho que desear. La Inglaterra 
como mediadora , ó á lo menos la que parecía 
interesarse mas en la pacificación de la Europa, 
encontraba invencibles dificultades en conciliar las 
ideas opuestas que la muerte repentina del Rey de 
Polonia habia ocasionado. La 'Reyna Católica hu- 
biera deseado hacer recayese esta Corona en las 

sie- 
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sienes del Serenísimo Infante Don Carlos su hijo) 
y aun envió poderes al Padre Araceli, Teatino, con 
amplias instrucciones para este íin^ pero la viveza 
con que procedia en el mismo empeño el Chris- 
tianísimo para el Rey Estanislao su suegro, hizo 
entender á esta Princesa Don Joseph Patino , el 
que desistiese de aquella pretensión , respecto de 
las oposiciones que hallaría , nb solo por parte del 
Francés, sino también por la del Emperador, quien 
no consintiendo á la elección del Rey Estanislao por 
su estrecho parentesco con el Christianísimo, se- 
gún lo habia declarado ya públicamente, menos 
consentirla en la del Señor Infante Don Carlos: 
que en la coyuntura presente se pedia aprovechar 
de dicha elección para el recobro de los Reynos 
de Ñapóles y Sicilia , uniendo las fuerzas de Es« 
paña á las de Francia; que esta Potencia lo soli- 
citaba con ardor, y que se podia quasi asegurar ten- 
drían feliz suceso las armas del Rey, y sin mu- 
cho estipendio, prolongando el ajuste con la Cor- 
te Imperial de Viena , hasta que la Francia diese 
principio á las hostilidades en el Rhin, para mejor 
sorprehender á los Estados de Italia, donde no ha* 
bia tropas, ni pensaba el Cesar en enviarlas, con 
motivo de la aparente seguridad en que vivia con 
la Corte de Turin. 

Este dictamen de Don Joseph Patino, concillán- 
dose perfectamente con las ideas de la Rey na, y aun 
del Rey Felipe , que querían de todos modos la co^ 
locación del Infante sin dependencia alguna, ade- 
mas de su natural inclinación y afecto insepara-* 
ble con la Francia, fué tan bien admitido, que ya 
no se trató mas que en la execucion del proyecta 
TOMO iy« £ del 
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del Ministro. Tuvo este varias conferencias sobre 
el asunto con el Embaxador de Francia Conde de 
Rottembourg, cuyos influxos no alimentaban poco 
las favorables esperanzas que se habían concebí-- 
do en la Corte de España: de manera que con las 
proposiciones y ventajas que ofrecía el Cardenal 
de Fieury no le fué difícil al Purpurado el incli- 
nar á esta Corona á tomar venganza de los ultra- 
ges que creía haber padecido, haciendo causa en 
lo^ que la Francia pretendía igualmente recibir con 
las disposiciones y declaraciones del Cesar para 
excluir del Trono de Polonia al suegfo de su Ma- 
gestad Chrístianísíma. 

• Lo cierto es que todo concurría para el feliz 
éxito de los designios de Don Joseph Patino: guar- 
daban las principales Plazas de Toscana Españo- 
les naturales , que facilitaban la entrada á Italia 
segura y sin estorbo. Los repetidos asaltos de los 
infieles á la Plaza de Oran, tenia puesto á la 
Corte de España en la obligación de mantenerse 
armada , y aun á aumentar sus fuerzas, sin que 
diese prudente motivo de zelos á la Casa de Aus- 
tria , que proseguía con sobrada lentitud en las 
negociacíqnes con esta Corona. En está confianza 
estaba el Emperador , á lo menos no mostró inquie- 
tud acerca de los preparativos de guerra que se 
hacían en España 5 no creyendo aquel Monarca 
que esta emprendiese algo contra la quietud de 
Italia, mayormente quando á su parecer vivía en 
la mejor unión con el Rey de Cerdeñá, á quien 
acababa de conceder la extracción de todo género 
de granos del Estado de Milán, con el pretexto 
de que el Píamonte carecía de ellos. 

Tra- 
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Tratando el Duque de Ripperdá con la Corte 
Imperial déla paz que concluyó^con España, ha- 
bía creído el Cesar que en corroborando el artí- 
culo y de la Quadruple- alianza, se aseguraba 
un dominio pacífico en Italia , como también con- 
siderables ventajas al comercio de sus subditos^ 
pero este Ministro engañándose á sí mismo, y abu- 
sando de la confianza de ios Reyes Católicos, alur 
ciñó sin pensarlo á la Corte de Viena. La unión 
tan estrecha que formó no podía ser permanente, 
y no se tardó en percibir las vanas esperanzas que 
dieron lugar á ella: por lo mismo se fué dismi- 
nuyendo poco á poco, hasta que restablecida la 
buena correspondencia con Francia é Inglaterra, 
acabó la España de separarse totalmente del Em- 
perador por el Tratado que se firmó con aquellas 
dos Potencias en Sevilla el año de 1729. 

Derogando en este al artículo V de la 
Quadruple-alianzá, como ya se habia derogado por 
el Tratado de Madrid hecho con las referidas Po- 
tencias en el año de i7'2i, permutando las guar- 
niciones Suizas, que debían presidiar las Plazas de 
Toscana, Parma y Plasencia, en tropas Españo- 
las, quedó establecido la inmediata introducción de 
estas en las referidas Plazas, como asimismo la del Se* 
teñísimo Infante en sus Estados, haciéndose garan- 
tes las partes contratantes de su execucion. Este 
fué el efecto que produio el Tratado de Viena. 
Asegurada la entrada á la Italia, siempre que- 
daba aquella puerta abierta á los proyectos de 
España, que se hubieran inutilizado en esta coyun- 
tura, si los Suizos (tropas neutrales), ó por de- 
cirlo mejor, si dicho Tratado de Viena no hubie- 
se 
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se dado lugar al de Sevilla , sembrando la descon* 
fianza entre los dos Monarcas. £1 Cesar bien lo 
percibía, y por mas que levantó él grito contra 
la infracción del Tratado de la Quadruple-alianza, 
é interesar al Imperio contra esta ilutación, que 
no anunciaba cosa buena para lo futuro; sin cm^ 
bargo 9 como se veia este Príncipe sin mas aliados, 
y su objeto , siendo el reconciliarse con las Poten- 
cias Madtimas, hizo depender su consentiiíiiento 
en esta accesión, que solicitaban estos Potentados 
de la garantía de la Pragmática- Sanción, como 
también de los demás Estados que su Magestad 
Imperial poseía en Jtalia, á que concurrieron gus- 
tosas las expresadas Potencias Marítimas ,ponien^ 
do fin , de una vez á tanta negociación, como ha-* 
bia originado la colocación del Señor Infante Don 
Carlos , y fixando el estada incierto de la Euro^ 
pa desde tanto tiempo. . 

Peco en. vano se lisonjea el hombre de esta^ 
blecer cosa alguna permanente, porque siendo to- 
do sujeto á las vicisitudes, por mas que le parez- 
ca haber alcanzado el fin de sus desvelos , ia di- 
vina Providencia suele permitir por sus ocultos jui- 
cios se desvanezcan.; Esxá pequeña digresión abemos 
hecho para que se ,v^a que no se deben imputar las 
turbulencias actuales , sino al Tratado de ^ Viena 
(obra déLDuque de Ripperdá)^ eL qual después 
idió;.lügair al de i Sevilla :rjéstor; es, por te qué rfíira 
-á ;lfi España. ^nqüaáfttQ á la^Francia;, sin duda 
era de su honor el qae eLRey Estanislao volviese 
.al Trono de Polonia^ y el JMíuistjro estaba prevc- 
.nido de antemano para conseguir el intento... 

Unida rde Jntgres esta Potencia con: las>de Esr- 
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paña y Cerdeña , se trató en el modo de hacer 
la guerra al Emperador. El Marques de Castelar, 
Ministro extraordinario en Francia , estuvo encar- 
gado de arreglar y formar el plan de las próxi- 
mas operaciones, y se convino con el Ministerio 
de Francia en que dando principio las armas de 
España por la conquista de los Reynos de Nápo* 
les Y ^^ Sicilia , después de efectuada , uniría esta 
Corona sus fuerzas con las de Francia y Cerdeña 
en Lombardía, á fin de que obrando de común 
acuerdo pudiesen echar de Italia á los Alemanes, 
mientras los Franceses llamarian toda su atención 
en el Rhiri: que su Magestad Christianísima no 
pretendia conservar cosa alguna de sus conquis- 
tas 5 que los Reynos de Ñapóles y Sicilia quedarian 
incorporados por siempre á España, y el Estado 
de Milán al Rey de Cerdeña. Ve ahí los prelimi- 
nares de esta grande Alianza consistentes en tres 
artículos. Este Príncipe , que acababa de coligarse 
estrechamente con la Francia para desvanecer 
qualquiera sospecha en Viena , mandó á su Minis-* 
tro en aquella Cotte pidiese formalmente la in- 
vestidura de los feudos que su Magestad Sarda 
posee en Italia , > ya vencidas las dificultades que 
le hablan retardado hasta entonces; pero habien- 
do sobrevenido un incidente en el ceremonial que 
se debia observan con el Marques de Solaris, suEni- 
baxador, no obstante haberle .dado los Ministros 
Imperiales' satisfacción plena del pretendido des^ 
acato, le ñiandó este Príncipe se restituyese á Tu- 
rin , sin despedirse del Emperador , ni menos de 
sus Ministros. • j 

Las Potencias Marítimas, que noteniah interés 

al- 
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alguno en la elección de un Rey de Polonia , no 
miraron sin embargo con indiferencia lo que iba 
tramándose , porque prcveian las conseqüencias 
que podían resultar de la contrariedad de inten- 
ciones de ambas Cortes de Viena y Versailles. Te- 
merosas pues de que la guerra se introduxese en 
los Paises que podian interesarlas, y por consi- 
guiente las empeñase en ella, como también de 
que corriese riesgo el importante y sobradamente 
cacareado equilibrio del poder en Europa , con- 
certaron entre ellas las medidas para apartar la guer« 
ra de los Paises Baxos , y aun para prevenirla si fue< 
se posible. £1 Cesar ya habia requerido á una y 
otra Potencia, á fin de que aprontaren los socor* 
ros estipulados en el Tratado de la Quadruple- 
alianza , y posteriormente en el de Viena. La In- 
glaterra dio desde luego buenas esperanzas , man-> 
dando armar sus Esquadras ^ pero los Estados 
Generales hallaron modo de eximirse , diciendo al 
Conde de SintzendoríF, Ministro del Emperador en 
la Haya, que no habiéndoles su Magestad Impe- 
rial comunicado los empeños que habia contraía 
do de poco tiempo á esta parte con otras Poten- 
cias intef esadas en la elección de un Rey de Po- 
lonia, y no teniendo sus Alti-Potencias derecho 
ni obligación de ingerirse en ella , el partido que 
podian tomar en la presente, coyuntura era el de 
una exacta neutralidad^ que sin embargo, su Ma- 
gestad Imperial podia estar seguro de que los 
Estados Generales exáminarian las alianzas que 
subsistían con este Príncipe , y que en conseqüen- 
cia tomarían de acuerdo con el Rey de Inglaterra 
las medidas mas eficaces para probar al Empera- 
dor 
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dor la üdelidad con que obraban en sus empeños. 

Esta respuesta de los Estados Generales á las 
instancias de la Corte de Viena, fué como él pre- 
ludio de la Convención ó Acto dé neutralidad, que 
firmaron con la Francia el dia 34 de Noviem- 
bre 9 en que se estipuló que los Paises Baxos Aus- 
tríacos, que sirven de barrera á la República de 
Holanda, no serian molestados ni atacados con mo*« 
tivo de la guerra que aparentemente ocasionarían 
los negocios de Polonia^ bien entendido que sus 
Alti-Potencias no to marian parte alguna en ellos, 
ni en las resultas que podían sobrevenir, con tal, 
sin embacgo , de que no fuese en perjuicio de las 
alianzas que tenían con el Emperador, como asi- 
mismo con la Francia , y á las quales no preten- 
dían derogar. Esta Convención con el Rey Chris- 
tianisimo, en la qual intervino la Gobernadora 
de los Paises Baxos, con consentimiento del Em- 
perador su hermano, ya que este Principe no pu- 
do impedir tuviese efecto, aseguró la preciosa 
barrera de sus Alti- Potencias 5 pero no por esto 
dexáron de trabajar con calor, de acuerdo con su 
Magestad Británica,^ por los intereses de la Cor- 
te de Viena, estableciendo en la Haya el pósito 
de las conferencias para una mediación qué diese 
lugar á un Congreso general, como se verá en 
adelante. 

Mientras las Potencias Marítimas se conducían 
con tanta moderación, los Polacos procedían con 
bastante inquietud en las deliberaciones de sus 
Juntas; y para cortar la animosidad que reynaba 
entre los principales de sus Magnates, el Primado 
publicó , los Universales para la^ convocación de 

la 
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la Dieta de Elección, cuya pieza enérgica no sé 
dirigía menos que á desarraygar el espíritu de 
parcialidad 5 pero en vano: la proximidad de los 
Moscovitas á la Polonia y alteró los ánimos de 
tal modo, que muchos Palatinos, separándose de 
sus Colegas, se retiraron del campo de elección 
á la otra parte de la Vístula , protestando con- 
tra la violencia que pretendiati se les hacia de la 
libertad de sus votos. 

Las cosas se hallaban en este estado quando el 
General Lascy, Comandante en Xefe de las tropas 
Moscovitas, publicó un Manifiesto en que decia 
substancialmente, que el Exército Rusiang, entran- 
do en Polonia por orden de la Czarina su ama, 
no era para otro fin, sino el mantener la libertad 
de los derechos y constituciones de la República, 
las quales se hablan derribado enteramente en la 
última Dieta de convocación con inauditas violen- 
cías y amenazas: que garante su Magestad Czarina 
de mantener la República en sus derechos y liber- 
tades , en conformidad de los Tratados solemnes 
que subsistian entre la Rusia y la Polonia , y con- 
firmados por todos los Estados de la Nación, en- 
viaba un Exército á instancias de la mayor parte 
de los fieles patricios, para proteger la libertad 
de los votos en la próxima elección : que las tro- 
pas Moscovitas no estarían á cargo de los va- 
sallos de la República ; y que bien lejos de co- 
meter el menor desorden, pagarían de contado 
quanto se les subministrase. 

La resulta de las delibefaciones de la Dieta^ 
sobre una declaración tan improvisa por parte 
de la Corte de Petersburgo, fué el publicar en 

Var^ 
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Varsovia una especie de protesta en. forma de 
Manifiesto^ que cada uno de los Electores apro- 
bó con juramento contra todos aquellos que ha- 
bian llamado á estas tropas extrangeras en la pa- 
tria, decretándose que sus bienes y los de sus su- 
cesores serian' confiscados, sus casas arrasadas ea 
señal perpetua de su traycion , que no les conce- 
deria armisticio, y que jamas podrían ser reha- 
bilitados en sus Dignidades, y que sus mugeres 
quedarían también privadas de sus bienes propios 
y prerogativas , añadiéndose que si sucediese que 
un Obispo fuese del número, como aparecía por el 
Manifiesto del General Moscovita, seria igualmen- 
te privado de su Dignidad, autoridad y actividad 
en las Juntas públicas, y sus rentas seqüestradas 
hasta una decisión definitiva acerca de esto^ qué 
esta protesta seria firmada en todos sus puntos y 
cláusulas i y que si alguno de les Obispos, Se- 
nadores , Ministros ó miembros de la Nobleza de 
ambas Naciones Polaca é Irlandesa se negase en 
firmarla, seria tenido igualmente ipsó facto por ene- 
migo de la patria. / 

El mismo dia 4 de Setiembre que se publicó 
dicha protesta , el Embaxador de Francia presen- 
to al Primado y Senado una declaración de par- 
te del Rey su amo, diciendo en ella, que habien- 
do su Magestad Christianísima hecho ver en to- 
dos tiempos por sus cuidados y socorros , que na- 
da deseaba tanto como procurar a la Serenísima 
República de Polonia el gozo entero de su liber- 
tad plena , independiente é ilimitada, declaró que 
no solo prometía mantener eficazmente, esta liber-^ 
tad eh el punto esencial de la elección de un Rey, 
. TOMO ly. F si- 
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sino que no había omitido paso ni medida algu-* 
na , ya fuese empleando sus buenos oficios, ó ha- 
ciendo armamentos considerables para impedir que 
la Serenísima República sea turbada por quien se 
fuese en su libertad 5 pero que si la noble Nación 
Polaca, ahora congregada^ convenia unánime en 
colocar sobre el Trono de Polonia al Serenísimo 
Rey Estanislao ^ así en consideración de sus vir- 
tudes eminentes, como porque este Príncipe es 
Suegro del Rey Christianísimo, entonces su Ma- 
gestad prometía mantenerle, no solo con todas las 
fuerzas que Dios le habia confiado, sino tam-* 
bien en caso de que las inmediatas Potencias de la 
República quisiesen atacarla con motivo de es- 
ta elección , todo el dinero (}ue seria menester pa- 
ra aumentar las tropas de la República ; pero 
que si después de la elección del Serenísimo Rey 
Estanislao , las circunvecinas Naciones dexaban en 
paz á la República^ así como lo requeria la jus- 
ticia ,^ y como siendo dueña de sus derechos, con 
-todo en testimonio de su sincero afecto y amis- 
tad, el Rey Christianísimo ofrecía al Estado de 
la Nobleza pagar puntualmente durante dos afios, 
que empezarian á correr desde el mes de Marzo 
de 17^34 , las contribuciones regladas en la con- 
federación de 171?^, para la paga del Exército 
de la Corona, llamado Capitación en el Reyno 
de Polonia, y fumalia (las chimeneas) en el 
Gran Ducado de Lithuania, esta declaración 
puso el cúmulo á los afectos al Rey Estanis- 
lao; pero ex^-'peró á los indiferentes que no 
eran susceptibles del oro extrangero. 

Na habiendo determinado las leyes tiempo fixo 

- pa- 
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para el dia de la elección, el Primado juz^gó por 
conveniente, con los de su partido, terminarla. lo 
mas pronto que pudiese, y antes que las tropas 
Moscovitas se acercasen demasiado del campo de 
elección ; por lo mismo habiéndose recogido los 
votos el II y 12 de Setiembre, con las acostum-» 
bradas formalidades, y pareciéndole al Primado 
la unanimidad de los sufragios comprobados á 
favor del Rey Estanislao , envió una Diputación 
á algunos Palatinos, los quales, como queda di- 
cho, se habían retirado del campo de elección 
al otro lado de la Vístula (en el de Praag), para 
empeñarlos del mismo modo que al Príncipe Wies- 
nowieskiy á volver al campo entre Var so via y 
Wola , y reunirse á lo demás de la República ^ pe- 
ro antes del regreso de estos Diputados , insta-* 
do el Primado de los Palatinos, de su parcialidad/ 
y de la mayor parte de los Senadores, proclamó 
el 12 á las quatro de la tarde por Rey de Po- 
lonia y Gran Duque de Lithuania á_ Estanislao 
Leszczirski. Al otro dia de esta elección , el Obis*** 
de Cracovia, algunos Palatinos, Castellanos^ Ser 
nadores y otros Magnates que hablan par ecido \ñr 
diferentes acerca de la elección , sénudos de la 
precipitación del Primado,. saUéron del campo 
electoral , y pasaron á Praag en el de los contra- 
ríos , los quales todos al dia siguiente en campo raso 
tuvieron Consejo, en. el que aprobaron y, firmaron 
en numero de tres mil Caballeros, un Manifiesto con* 
tra la elección y proclamación del Rey Estanislao, 
protestando contra quantos ,se [habla ¡hecho en ella. 
Desde el dia 9 de Setiembre ya se hallaba es^ 
te Príncipe en Varsovia de oculto en caisa del 

Em- 
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Einbaxador de Francia, el Marques de JMonti, á 
donde pasaron el Primado, muchos Senadores y 
Nuncios , para cumplimentarle , receláí.dose ea 
^Francia de que los Ingleses, que á la tazón da- 
ban muestras de hacer grandes armamentos, no 
se opusiesen al paso de la Esquadra de Brest, 
que debia conducir al Rey Estanislao á Polonia: 
de resulta de una grande conferencia, mandó su 
Magestad Christianísima , que el Comendador de 
Thiange, de la misma edad que aquel Príncipe, 
muy parecido, con sus insignias, y aun sus mis- 
mos vestidos, se embarcase á bordo de la referí* 
da Esquadra, observándose con él los propios hor 
norés, .como si fuese el verdadero Esiani^^lao: de 
manera , que á excepción del Marques de l?i Lur 
cerne, y el Caballero de Luines, que eran del se- 
creto*, nadie duddestuvieíse este Principé abordo 
di3lá Flota. Mientras figuraba. el Señor de.Tian- 
ge*^ recibiendo en toda'S* pabtes los debido* bono- 
íe¿ á- la dignidad Real, se dispuso, que ^1 Rey 
•Estanislao emprehendie&e él camino á Polonia por 
tietra^ llevando en;su campañía al Gajballero Dan-; 
•delotv' -quien sabíanla lengua Polaca y otra^ diver- 
^ks con perfección. DisfraízadQS y con nombres 
fingidos de comerciantes^ haciendo, el Rey de fac? 
tor- al Caballero Dandelót , dirigieron su camino 
«por la-Lorena á Strasbourg,, de allí á Francfort 
y Bedtó* ,\hab¡efído llegado el 9 ^ á Varsovia , pre- 
cisanfente al tiempo en quéJsu pr^encia era mas 
necesaria, y tresdias ames de su elección» 
. . No entraremos aquí en la relación de lo. que 
ocufrip entre los dos partidas opuestos 5 ni tam- 
poco referiremos, porque no es .de nuestro a6un^ 
' . to* 
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to, la fuga de los contrarios al Rey Estanislao, 
perseguidos por las tropas de la Corona, ni el 
sitio del Palacio de Saxonia en Varsovia, ni la 
ridicula capitulación que se hizo en él, ni las 
quejas de los Ministros de Rusia y Saxonia por 
lo que mira al derecho de las Gentes violado ea 
esta ocasión^. Basta decir que los contrarios , apo- 
yados por los Moscovitas, fingieron al principio 
de Octubre tomar el camino del campo de elec- 
ción cerca de Wola; pero habiéndose detenido en 
Kanzinowska, formaron allí un campo cerrado en 
el propio parage donde se eligió por Rey de Po- 
lonia á Henrique de Valois en 1573. El Conde de 
Lipski, Obispo de Cracovia, y Vice-Chanciller 
de la Corona , fué encargado de hacer las fun- 
ciones de Primado, y el dia 5 de Octubre , vís- 
pera del dia fixado por los Universales para ter- 
minar la Dieta de elección, habien4o el Obispo 
Vice- Primado recogido los votos que se halla- 
ron unánimes, proclamó á Federico Augusto III 
Rey de Polonia, y^ Gran Duque de Lithuania. 

De esta duplicada eletcion nacieron todo gé- 
nfro de desgracias, que arruinaron la Polonia, y 
.parte del Gran Ducado de Lithuania. Haciéndo- 
se el teatro de una guerra civil, entraron Exér^ 
citos Mosco vitáis y Saxones , para sostener el. par- 
.tido opuesto al Rey Estanislao^ este Príncipe $^ 
yió obligado con el Primado y« los principales de 
áus- afectos á abandonar á Varsovia, y retirarse 
áDantzick, y, entre tanto se mostrase la fortuna 
.mas propicia, ordeno una convocación general pa- 
jra que todos y cada uñó tomase las armas en dcr 
fensa de la patria, para echar de ella al enemi- 
ga 
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go, y destruirle, señalando el parage donde se de- 
bían juntar> El Elector de Saxonia no se mantu-^ 
vo como se puede creer en la inacción, antes bien 
opuso Universales á los de su competidor, pu- 
blicando una amistad general para todos aquellos 
que hablan seguido el partido contrario. Requirió 
igualmente á los pueblos proveyesen á la subsis- 
tencia del Exército , que se veia precisado á hacer 
eiitrar en Polonia para proteger al inocente , y 
defender al oprimido : que todo lo qué se le sub- 
ministrase sería pagado á un precio razonable, y 
que bien lejos de ser á cargo de la República, 
luego que ella fuese pacificada mandaría retirar 
sus tropas del Reyno* 

La estación ya adelantada no permitió á este 
Príncipe el pasar á Polonia para hacerse coronar, 
ni tampoco á las tropas Moscovitas obrar hos- 
tilmente : contentáronse estas de apoderarse de 
Varsovia, dar quarteles de acantonamiento á sus 
tropas, y arreglar las contribuciones. En Dantzick, 
se dieron las mas acertadas providencias para 
poner á esta Plaza en buen estado de defensa ^ se 
levantaron varios Regimientos, á uno de los qua- 
les dio su nombre el Embaxador de Francia Mar- 
ques de Monti, y los Condes de Potokí y Tarlo 
recorrieron el país, quemando y talando todo con 
el pretexto de quitar las subsistencias á sus ene- 
migos 5 así feneció el año en Polonia. 

Sabida en Francia la elección del Elector de 
Saxonia, que se esperaba para dar pHncipio á las 
operación^ de lá campaña , mandó el Christíanísi*- 
mo al Duque de Berwick/ pasase el Rhín sin di- 
lación, y la abriese por el sitio del fuerte de Keel. 

En 
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En conseqüencia se construyó un puente de barcas 
enfrente de la Ciudadela de Strasbourg, y se dio 
orden al Teniente General Marques de Dreux y 
Oaciales correspondientes, para que con veinte 
Compañías de Granaderos y dos mil Fusileros 
pasasen este rio en barcas , mientras toda el Exér- 
cito se dispuso á seguir este destacamento, que 
lo efectuó el dia 13 de Octubre sobre el puente 
que ya se habia concluido» El Mariscal de Ber- 
wick lo pasó el siguiente dia al amanecer con los 
Príncipes de Conti, Bombes, Conde de Eu y 
varios Generales , y el fuerte Keel quedó embes- 
tido aquella misma tarde» 

Mandaba en esta Plaza el General Pfuhl , uno 
de los mayores Oficiales del Imperio: mucho tiem- 
po antes que se pensase en atacarle habia he- 
cho este Greneral las mas fuertes representaciones 
á la Dieta de Ratisbona , á íin de que se diesen 
las disposiciones correspondientes para reparar es- 
ta fortaleza , que las aguas del Rhin minaban ca*- 
da dia 5 pero ya sea porque no se le diese crédi- 
to, ó reposase el cuerpo Germánico sobre el pa- 
cifico genio del Cardenal de Fleury , sus repre- 
sentaciones fueron desatendidas, y la Plaza, qua- 
si indefensa»^ se vio acometida por un Exércíto de 
quarenta mil hombres. No obstante duró el sitio 
ocho días, y hubiera durado mucha mas, á no 
haberse cometido un yerro que merecía el mayor 
castigo y este fué trocar un gran número de balas 
destinadas para el calibre del cañón de Brisach, 
con las que debían servir para el del fuerte de 
Keel , á donde se traxeron , y no pudieron servir*. 
La bella defensa del General Pfuhl fué ala- 
ba- 
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bada de todos, y mereció los mayores elogios 
de sus -enemigos: en consideración á ella el Ma- 
riscal Duque de Berwich le regaló dos piezas de 
cañón ademas de las dos concedidas en la capi- 
tulación, que fué de las mas honrosas. Salió la 
guarnición con sus armas, bagages, y doce ti- 
ros para cada soldado i y fué escoltada hasta 
Ettlingen, d^esde donde dirigió su camino á Ulma. 
Los Franceses no dexáron de perder bastante 
gente en este sitio, y según la regulación que se 
hizo pasaron de tres mil hombres. Después de es- 
ta primera expedición , que aseguraba á la Fran- 
cia una puerta en la Alemania , el Exército se se* 
paró volviendo la una parte á repasar el Rhin , ha- 
biendo antes restablecido las líneas de StolhofFen, 
y tirado otra guarnecida con reductos desde Keel 
hasta el fuerte Luis, para mantener la comuni- 
cación, y reparado el puente de esta fortaleza, 
como también el át Hunningue, á fin de facili- 
tarse el paso del rio ea varios parages en caso 
de necesidad. Así puso- fin la Francia á sus ope- 
raciones en el Rhin, que podian haber sido mas 
gloriosas , no obstante lo adelantado de la esta- 
ción 5 pero como su Magestad atacando al Em- 
perador , no pretendía romper con -el Imperio, 
le pareció usar de moderación acerca de es- 
te cuerpo, y no causarle zelos. Por lo mismo 
hizo deqlarar á los Electores y Príncipes , que 
6u intención no era retroceder sus fronteras , y 
que si se habia apoderado del fuerte de Keel, nó 
habia sido sino para asegurarse el paso del Rhin, 
á fin de tomar venganza de los agravios que habia 
recibido del Cesar en la persona del Rey Estanislao. 

Es- 
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Esta declaracidji era plausible, y produxtí 
buenos efectos, especialmente en las Cortes de 
los Electores de Colonia, Baviera y Palatino; pe- 
ro los Ministros Imperiales la hicieron inútil en la^ 
Dieta de Ratisbbnaí, manifestándolas ideas de la 
Francia y las peligrosas conseqüencias que podian 
seguirse del atentado cometido contra el Imperib 
en la infracción del Tratado de Badén , y no me- 
nos de las instancias del Embaxador de Francia 
cri Constantinopla : de manera, que el Cuerpo Ger- 
mánico dispuso hacer causa común con el Xefe en 
está guerra ; mas no tomó esta determinación has« 
ta el año siguiente, como se verá en su lugar. 

Entretanto proseguía otro Exército Francés , en 
número de quarenta mil hombres , su camino por 
el Delfinado hacia los Alpes para juntarse con el 
del Rey de Cerdeña , .cuya unión se hizo entre 
Turin y Verceli. Las tropas de este Príncipe lle- 
gaban á diez y ocho ó veinle mil hombres, y su 
Magestad debia mandar en Xefe las tropas de 
ambas Coronas , mediante un subsidio de cien mil 
doblones , que la España se obligó á pagarle. El 
Tratado que concluyó en conseqüencta con el Chris- 
tianisimo fué tan secreto, que ninguno de. los Mi- 
nistros extrangeros, ni aun el del Cesar, que 
tanto interés tenia .en descubrir la trama, fueron 
sabidores de cosa^^ alguna , hasta que la Corte de 
Turin se . los notiíicó«i Todos los corírebs. que re«- 
cibia él Embajador de Francia; Gopde de/Vaul* 
grenant, ise detenían a tres y quatfo postas diá-* 
tantes de Turin , y con sus despachosentraban dis^ 
frazados de paysanps.eo esa Ciudad. El de Ale^ 
manía. Conde Filipi^ trataba regoiadrmentexonJos 
?:íroMo IV. G Mi- 
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Ministros Sardos! acerca de Ms investiduras que 
el Rey Carlos Manuel debiia recibir del Empera- 
dor, y se mantenía con afectada aceptacioa en la: 
Górte de Turin, miefttras el Conde de Vaulgre- 
nánt á : deshoras de la- noche tenin secretas con- 
ferencias .con su Magestad^ sin intervenir en ellas 
ni aun sus mismos Ministros, para mas bien des-* 
lurabrar al del Emperador, áquiea la voz pú- 
blica atribuia las negociaciones en que se ocupa-*: 
ba el de Francia , que vivia- retirada de Pala'- 
cío , según aparentaba su circunspección^. 

Preténdese que el Conde de Daun , Goberna- 
dor General del Milanés , y en otro tiempo glor: 
rioso defensor de Turia (en 1704) sospechó de 
ío que se tramaba en aquella Corte contra los 
intereses del Emperador su amo , por lo que lla- 
mó al Caballero Castelli , Ministro del Rey de 
Cerdeña,. á quien hizo cargo de su fundada opi- 
nión^ pero protestando este no estar informado d« 
cosa alguna,' el Gobernador despachó al Conde 
Peralongo á Turia , para saber de su Magestad 
Sarda si dexaba de vivir en buena amistad con eL 
Emperador ^ y aunque este Caballero no puda pe- 
netrar del toda la verdad,, sin' embargo los avi«-. 
sos quer dio no^ dexáron duda de los designios de 
la Corte de Turiri v contra los Estados de su Ma- 
listad Imperial. En consequencia, el Conde de 
JDaun expidió un correa á Viená,. solicitando pron- 
tos socorros, y» eirtretanto proveyó £ lá defensa 
de su gobierno',, especialmente á la de la CÜuda^; 
déla de Milán., Las Plazas de Novara , Picigli- 
ton y Tortona. fueron abastecidas; de todo lo ne- 
cesario* Se awneptó la guaxiiioion de Mantua «coo: 

>. • -ias 
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las tropas que estaban en el Ducado de la Mi- 
rándula^ y se resolvió á abandonar todas las Pla- 
zas que no podían hacer una larga resistencia, 
para emplear ' cerca* de doce mil hombres (únicas 
fuerzas que tenia ) á la defensa de las principales, 
hasta el arribo del socorro, que esperaba incesan- 
temente de Alemania, baxo las^ órdenes del CondQ* 
de IVÍerci, que debia mandar el Exército Imperial 
en este pais. 

Tojnadas todas estas medidas con bastante precir 
pitacion, se retiró el Conde de Daun á Mantua, des* 
de donde, pocos dias después, fué llamado á Vie- 
na , dexando. el mando de las tropas al Príncipe 
de Wiriemberg y al General Vactendonk. Habien- 
do llegado el Rey delante de Vigevano (el ^4 de 
Octubr^, que ya se hallaba embestido , esta Plaza 
se entregó por capitulación , y de allí se encami* 
nó su Magestad ¿ Milán , <ruyas llaves llevaron 
los Diputados á este Principe, luego que supieron 
habia pasado el Ticino, ea conformidad de un 
privilegio antiguo de entregarse al primer £xér«- 
cito que pasa este rio^Ta habia tomado posesión 
de la Ciudad dé Pa/via, y los Generales ^de Peruza 
y. Corail hablan pasado con tropas para embestir 
las de Novara y Tortona. 

El objeto de su Magestad Sarda pasando el 
Ticino era el apoderarse de la Cindadela de Milán, 
y aprovecharse de la consternación de los Alema- 
nes. En conseqüencia, dio orden al Señor de Coigní, 
Teniente General Francés , para que con diez mil 
hombres de Gali*^Sardos formase el bloqueo de es- 
ta fortaleza. El Marques Visconti, que mandaba 
en ella,; y estajba provista dé todo lo necesario pa«- 

ra 
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ra sostener un dilatado sitio , pareció dispuesto á 
defenderse -bien , pues luego que vio asomar á los 
enemigos mandó disparar sobre el arrabal de los: 
Hortelanos, cdn designio de arruinarle, é impedir á 
las tropas aliadas plantar en él sus bater^s. Avi- 
sado el Rey por el Señor de Coigni, eiivió un trom- 
peta á notificar al Marques Visconti á que hubie- 
se de hacer cesar el fuego de su artillería, coa 
amenaza de no dar quartel á la guarniciori si man*; 
daba disparar mas sobre ningún párage que perte<- 
neciese á la Ciudad. - 

Mientras se daban las disposiciones necesarias^ 
para hacer ^ el sitio de ésta fortaleza, destaeó el 
Rey al Duque de Harcourt con un grueso destar* 
camento de Infantería y Caballería, para que fue- 
se á tomar posesión de las Ciudades de Lodi y Cre- 
mona, que los Alemanes habian abandonado, á.ex-« 
cepcion del castillo de* esta última, que quedó pre^ 
sidiado ; pero sin esperanza de socarrona lo méno^. 
de mucho tiempo, después de un dilatado bloquea 
fué tomado por asalto. Favorable la fortuna pasó 
el Rey a Picigliton con ániítia de hacer el sitiordo 
esta. Plaza> á la qual se mira coixio al baduarté 
del Mikttesado; y. creyendo -que' su presencia le 
facilitarla mas pronta su rendición , llegando de<r 
lante de elia, envió un trompeta al Comandante de 
laGerra; dlÁ;da.que sirvb át dnáai^h iostaa^á^ 
za, diciéndolé qué si^queriagain^ck su Magemdr 
ta benevolencia, habia de emregar la Plaza an- 
tes de que llegase la, artillería, supuesto que se 
veria. obligado á rendirla por fuerza. £1 Oficial 
iCoíbandantr^ llamadb/Lcirngstofl, Irlandés de nar^ 
cioa,: iciitadjO(áei semejante .iatns^e , did por res^ 

pues- 
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puesta al trompeta , que merecia la horca en pre- 
mio de su osadía , por haberse encargado de esta 
comisión , y que dtxese al Rey su amo podia venir 
con la artillería quando gustase, que él no falta^p 
ria á su obligación. 

Entonces llegó de Paris en posta al Exército 
el Mariscal Duque de Villars , cargado de años, 
pero con el valor y ánimo que siempre le acom- 
pañó. De resulta de un Cogsejo que se tuvo en su 
presencia fué resuelto el sitio de la Gerra d*^Adda, 
cuyo Comandante se defendió valerosamente ; mas 
sin esperanza de socorro , se vio con efecto obli- 
gado á : rendirla después de diez días de trinchera 
abierta. Quedaba Pizighiton aún ilesa ; su Goberna^ 
^or el Príncipe Lobkavitz convino eñ una suspen-- 
«ion de dec días con los Generales Gali-Sardos, 
para poder consultar ai de Wirtemberg, que se ha* 
liaba en Mantua , porque no era prudencia aven«* 
turar la poca tropa que tenia sin estar seguro de 
ün ptonto socorro. Pera sabiéndose que este era 
im posible V se lé concedieron ocho dias de término^ 
durante' los quales cesaron los actos de hostilidad^' 
estipulándose que si en este intermedio no fuese so*f 
corrido^. entregaría la Plaza , de la qual saldría coa 
todos los honores militares para ser conducido á 
Mantua. Mientras llegaba el plazo, fué destacado 
el Conde xie Broglio con quatro Batalloaes.y quín«i 

ce Esqéadrones^ para tomar posesión- dé Sabioneta 
y Bozzolo, ambas Plazas fortificadas, y la primera 
con Ciudadida ; pero abandonadas de los Impe- 
riales.. ,; ' . ^', ..I 

Sometida JPizighitcHi á las armas de los Alia^ 
dos^ di^pusojel Rey de^ Cerdeña con el Mariscal de 

.. / Vi- 
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ViUei^ apoderarse del <!astiUo de Milán antes de 
fenecer el año, fiado en que esta fortaleza llenam 
su objetó,. y le colmaría de triutífos. Prevenido to- 
do para dar principio al sitio , se efectuó la* noche 
del 15 al 16 de Diciembre, Se emplearon en él trein- 
ta y quatro Batallones y catorce Esquadrones. El 
fuego de los sitiados no fué nada violento aque-» 
Ha noche ^ pero al amanecer del dia , favorecidos 
de una niebla que se levantó, lo doblaron hacien-* 
do una horrorosa carnicería en sus enemigos, los 
quales sin embargo, adelantaron mucho sus apro- 
ches, alentados de la presencia del Rey ^ que se 
mantuvo por^tiempo de quatro horas en la tria* 
chera. 

Queriendo su Magestad conservar la Ciudad, 
mirándola como propia, en virtud de la cesión por 
su Tratado con Francia, formó el designio d^ ata- 
carla por el campo , mandando construir una bar 
tería de qüarenta cañones , y otra de doce morte- 
ros , cuyo fuego excesivo incomodó en extremo á 
la guarnición* El Marques Viscoxiti, Gobernador, 
páda omitió de quanto podia eontribuir^ á hacer la' 
mas vigorosa defensa ; pero no le asistía su guar-^ 
nicion: las centinelas se desertaban, y: se vio obli-* 
gado á hacerlas encadenar en sus puestos , man-* 
dando ahorcar á los que se cogian en el delito. En 
fin si los pocos fieles se defendían con valor , no 
ei^an atacados con menos ardor por los sitiadores, 
que avanzaron tanto sus traba jois, que el dia 24 
se hallaron alojados en la estacada del camino cu- 
bierto. El dia 2^ batieron en brecha , y arruinaron 
enteramente una medía kinav y ^1 2&^ executáron 
lo mismo con los dos baluartes colaterales, ha* 
• ' cien- 
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ciendo la cuenta de llevarse por asalto el casti- 
llo en el término de tres días : lo que probable- 
mente hubiera sucedido, á no haber el Gobernador 
tocado la llamada el 29 á las dos de la tarde. 
Arreglada y firmada la capitulación el dia si- 
guiente, la guarnición en número de dos mil hom- 
bres salió con todos los honores de la guerra , y 
fué escoltada por un destacamento de los Aliados 
h^^a Mantua^ cuya Plaza se llenaba de tropas 
coa las tristes reliquias de las que hablan presi- 
diado el poderoso Estado de Milán : fruto del 
descuido, ó cobrada confianza del Ministerio de 
Viena , el qual por atender á los negocios ágenos, 
abandonó los propios. Las Musas en Francia, como 
en Turin, hicieron resonar bien alto su lira, acer- 
ca de tan gloriosa campaña; y los Historiadores 
de ambas Naciones no tuvieron poco en que exer'- 
citar su pluma. Lo cierto es que la Historia de \oá 
pasados siglos no produce exemplo de que con tan- 
ta rapidez se hayan hecho semejantes conquistas 
en el corto espacio de dos meses; pero si se atien^ 
dé á las circunstancias y al total abandono de aquel 
pais , el mas apasionado reconocerá que nada era. 
extraordinario, y que el triunfo pierde mucha de 
su valor: y es así; ¿pues qué. oposición emronírá^ 
ron los Aliados en sus empresas? ninguna* Desti-*: 
tuido de víveres el Estado de Milán por liaiberle 
agotado el Rey de Cerdeña en ia extracción de 
trescientos mil sacos de granos^ presidiando las priil^ 
cipales Plazas guarniciones eiKlebles, sin esperan- 
za de pronto socorro, y atacadas por un Exército 
de mas de sesenta mil hombres ,> mandado poir un 
Monarca, guerrero y «ir General: hábil, ¿qué de- 

fen- 
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feñsa podía hacer una tropa quasi desamparada, 
sino aquélla mas justa á su honor y para no per- 
derse , dilatando tal qual la defensa , hasta que la 
fortuna mas propicia restableciese la calma en la^ 
Corte Imperial, que la súbita invasión del Milanés 
habia alterado no poco ? / 

Afligidísimo el ánimo de su Magestad Cesárea 
en v^rse jasaltado con tanta furia , y quando menos 
lo pensaba, se aplicó en recoger con ría mayor bre- 
vedad toda la gente y dinero que le fué posible 
para oponerse á sus enemigos. Aunque tenia este 
Príncipe suficientes indicios por los grandes arma- 
Qientos que se hacian en España desde principios 
de este año, no creia sin embargo que llegase el 
caso de que esta Corte tomase parte en la guerra' 
que le hacian ambos Reyes de Francia y Cerdeña, 
mayormente quando á la sazón el Duque de Liria,' 
Embaxador de España en Viena,.en conseqüencia' 
de sus órdenes , eistaba tratando de una nueva ne-' 
gociacion, relativa á las quejas de la Corté de 
Madrid por mediación de la Inglaterra 5 y es-^ 
taba en términos de ünalizarse ; pero el Duque de 
Liria , fingiendo negocios, la suspendió , y se reti- 
ró á Italia, dexando á su Secretario (Carpínter) 
eii Viena , con el presupuesto de atender á la con^: 
servacioa de los Estados del Señor Infante , que se 
hallaban rodeados de Gali*-Sardos. 

i El velo xjon que pretcndia este Ministro encubrir 
el misterio^ duró poco, y no se tardó en saber la 
érden que habia recibido el Conde de Montijo de 
notificar ala Corte de Londres el Tratado de Alian- 
za, concluido y firmado en el Escorial á 95 de Oc-* 
tubre^ ei^^r^el Rey su amo y el de. Francia 9 pte-^ 

*./' sen- 
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sentándola un Manifiesto en que se especificaban 
las razones que el Rey Felipe tenia para hacer la 
guerra al Emperador. Dio asimismo el Embaxador 
gracias al Rey Británico en nombre de su Sobe-^ 
rano por sus cuidados, de que sus desvelos no hu-. 
biesen producido el efecto deseado ^ pero que su 
Magestad debia sentir , no menos que los Reyesi 
Católicos, el poco aprecio que habian hecho los Mi*? 
oistros Imperiales de la honra de su mediación, y 
de la injuria hecha á Príncipes, cuya soberanía 
no reconoce superior : persuadiéndose sus Mages-^ 
tades Católicas de que satisfecho el Rey Británico: 
del reconocimiento que tenian á sus laudables in-. 
tenciones y buenos oficios, procurarla mantener 
nías que nunca una buena é inaltierable corres- 
pondencia con su Magestad Católica , á fin de que^ 
ambas naciones continuasen en experimentar las 
ventajas mas útiles de un comercio fiel, y no in«^ 
tsrrumpido, gozando recíprocamente de los efe<;- 
tos mas favorables de la unión perfecta y sólida^ 
de los dos Monarcas. Efectuado este' paso preciso 
se p^nsó seriamente en, la Corte de Madrid 4 no 
dilatar el embarco de las tropas , ^y t9dos los Ofi* 
cíales Generales tuviecon orden de pasar á Bar*, 
celona. . 

; Habiéndose nombrado al Duque de Montemar - 
poi: jCapitati Geneiraí. de la expedición de Italia,^ 
el Rey quisoí, antes de su partida, hacer 1^ cere- 
monia de ponerle , .como también á Don vjoseph 
Patino , el Collar del Toyson de Oro, deque les> 
babia hecho merced el año antecedente con mo-^ 
tjyo de la conquista de Oran ^ poco después, ;d|Qi$««^ 

pidiéndose aquel 49„l<?* I^^y^^.i ja^o i ^B^ircdop^ 
. T^Mo IV. * H pa- 
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para dar las ulteriores disposiciones al embafco 
de las tropaá que se hallaban acantonadas en Ca- 
taluña, ya provistas de quanto era necesario pa- 
ra la enopresa , no habiéndose escaseado cosa al- 
guna. El Conde de Clavijo con diez y seis navios 
dé línea y varias fragatas mandaba la Armada, 
que se hizo á la vela á mediado de Noviembre 
para Liorna , donde se debía juntar toda. El Du- 
que de Montemar' tomd su camino por tierra atra- 
vesando la Francia hasta Antibo , en cuyo puer- 
to se embarcó en una faluca para Genova. Vein- 
te y cinco Esquadrones de Caballería siguieron 
el mismo rumbo , habiéndose destinado la Ciudad 
de Siena , en Toscana , para la junta general del 
Exército , á ñn de dirigir desde allí sus operacio- 
nes contra el Reyno de Ñapóles» 

^ En el ínterin st efectuaba la unión de las tto-^ 
pas y el Rey Católica nombró al Serenísimo Se- 
ñor Infante <jfeneralísimo dé su Exército en Ita- 
lia y_ permiiiéndole disponer de todos los empleos^ 
<}ué vacarían en él, desdé el mas inferior hasta el de 
Máriseal de Camfio. Comci yk había entrado su AK 
teza Real en los diez y ofeho años dé su edad , es- 
cribió can ocasión -dé esté una carta á los Minis-' 
tros de la Regencia de sus Estados^ declarando*' 
les que estando fuera dé tutela habia tomado la 
resolución de gobetttar por sí Aiismo^^* aurt és-^ 
tabléelo una ordenanza^ por la qual mandó quié^ 
sus sucesores en los -Ducados de Pármá? y Pfásén- 
cia y serian tenidos por mayores en la edad de ca- 
tcírce años. Así se trat6 al Cesar y al Imperio 
con esta émancipácíoh, en desprecia délas leyes 
y estatutos del Cuerpo Germánico. La Duquesa 
: viu- 
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viuda Dorotea recibió también un Acto de los 
Reyes Católicos , que la constituia Regenta de 
estos Estados durante la ausencia del Señor In- 
fante 9 con plena facultad de exercer los derechos 
de Soberanía en ellos. 

Ya había llegado la avanguardia de la Ar« 
mada Española en Liorna, compuesta de nueve 
navios de guerra, baxo el mando de Don Manuel 
de Alderete. Los Duques de Montemar y de Li- 
ria y que desde el mes ^mtecedente se hallaban en 
Parma, concertaron los medios de abrir la cam* 
paña , y aprovecharse de la confusión que reynaba 
en Vlena. En consecuencia, se destacó un cuerpo 
de tropas para que se apoderase de la Mirándula, 
mientras otro cuerpo de las de Toscana se hizo 
dueño del Principado de Piombino. Por otra par- 
te^ el Duque de Castropiñiano, que acababa de 
desembarcar en el puerto Especie , se apoderó de 
los iuerte& de Aula* y La venza, haciendo consen« 
ti'r.á la Duquesa viuda de Massa recibiese guar* 
niclon Española en el castillo de la Ciudad de 
este nombre* 

Esta guerra ya encendida en tantas partes cout 
tra el Emperador, no dexó de poner ¿n grandes 
embarazos á la Corte de Inglaterra. La de Viena 
no cesaba de solicitarla para que concurriese con 
fuerzas poderosas en su socorro, en virtud de los 
Tratados y garantías tantas veces estipuladas á su- 
favon El Ministro de Francia, el Señor de Cha- 
vigñy , no omitia medio alguno para persuadir á 
su Magestad Británica la neutralidad. El Conde 
de Momijo en Londres esforzaba las plausibles ra- 
zonies de los Reyes Católicos en la determinación 
' ' . to- 
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tomada contra el Cesar 5 y esto dexaba al Mi- 
nisterio Británico en la mayor perplexidad, por*- 
i|ue quería interesar á los Estados Generales en 
esta guerra 5 pero habiendo sus AUi^Potencias 
firmado ya la neutralidad por lo concerniente - á 
ios Países Baxos , fué preciso disimular, para no 
perder las ventajas que la respectiva buena unión 
y correspondencia con España prometió á los va- 
sallos de aquella Corona, cuyo goce no debia al 
parecer interrumpirse por muchos arioi, : 

Na obstante , conociendo su Mageslad Británi- 
ca que la nación entera se inclinaba en favor del 
Emperador , le pareció de la última importancia 
(Convocar á ambas Cámaras en una coyuntura tan 
delicada, y participarlas con quanto ardor hablan 
emprendida la guerra contra su Magestad Impe- 
rial las Coronas de España, Francia, y Cerde-^ 
ña. Esta guerra, dixo, se hace hoyrla atención de 
la Europa; y aunque nome he empeñado, ni ten4^ 
go parte en ella hasta ahora, con todo* na puedo 
mirar coa indiferencia las conseqiiencias que di«« 
manarán de semejante empresa , sostenida de tan 
poderosa Aliaaza f^^ que era precisa considerar se- 
riamente lo que con justicia se podía exigir por el 
honor de sh Corona, la repuf ación de sus Rey* 
nos, y el verdadero interés de sus pueblos f que 
así esperaba concurrirían ambas Cámaras en man- 
tener el decoro de ella, mayormente en tiempo 
en que se veia en armas á toda la Europa,, dáni^ 
dolé nuevs^s pruebas de su zelo. ; 

Lo cierta e^ q^e á vista del semblante que to* 

maban los negocios generales, la prudencia^ dic« 

taba pi^evenir con^ poderosas Flotas ios : ib t uros: 

^ acón- 



acontecimientos ; por tanto d Rey Jorge, con los 
^extraordinarios subsidios qué le concedió su Par- 
lamento, se dedicó á áuínientar la Marina de In- 
^lalierra , y armar á toda priesa, sin dexar tío obs- 
tante • sáiíi^ sus Esqbadra^ * al ' maf ; en que hizo 
dos beneficios a la casa ^de Auíítrta : el primero 
porqué la Francia , recelándose de tan grandes ar- 
mamentos, no se atrevió por esta razón á enviar 
socorío á Pbloniisi; por lo que la giRerra se con- 
cluyó en breve en- dqüel Réyno con la reridíéión 
de Dantisick:' el iségundo para hacerse respetable, 
y dar mas peso á su mediación, eñ caso de que 
los negocios se hiciesen mas críticos para el Em- 
perador. Fundado en este principio dexó correr 
las coáas mirándolas de lejos, mientras él Cesar 
procuraba justificar la sinrazón de la guerra qué 
los Aliados le hacian. La categórica respuesta qué 
hizo á tos motivos que la Francia publicó para 
-hacérsela , no era lisonjera 5 y á pesar de la pro-r 
tésta de los Electores* de Colonia , Baviera y Pa- 
latino, que se resistían á tomar parte en esta que- 
rella, €^1 Cuerpo Germánico tomó la resolución; de 
concurrir en las ideas de su Xefe , declarando na 
se conced^ria á ningún Príncipe ó Estado del Im- 
perio neutralidad baxo de qualquier pretexto que 
fuese, '■'" ' 

La España no estuvo mejor tratada que ía 
Francia en el Manifiesto que mandó publicar el 
Cesar contra esta Potencia , refotañdo la Memoria' 
que él Conde de MbHtiJoípíeSerifó á Vk Corté á^ 
Londres, on que se contenían las razones que ^' 
Rey su amo habia tenido para titair sus fuerzas- 
i las délos Aliados eoncra la Casáf'^e Austria :'jus- 
.-■ -t ta- 
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ta satisfacción que se debe á los Potentados^ con 
los quales se quiere tener buena correspondencia, 
y. aun, á Iqs pueblos^, p^^ estimularlos á que co- 
operen. c(%[i su esfuerzo, al fin de sus Soberanos 
JCs así que el Iq^periq , i^f mentido de la invasión de 
^u territorio ,. y de sus feudos en Italia, tomó las 
mas acertadas providencias para repeler la fuer- 
za con la fuerza^ y restaurar las conquistas que 
la buena fe y el descuido arrancaron d;e ¡su poden 
]£1 Rey de Cerdeña publicó. tan4>ien los motivos de 
$u determinación contra el Cesar en un dilatado . 
Manifiesto, en que se epilogaban los agravios^que 
la Serenísima Casa de Saboy^ habla recibido de 
la Corte de Viena desde el principio 4e este siglo, 
torpandp por época la inexecucion de las cesiones 
estipuladas en el Tratado da 1^03, los conside- 
rables gastos hechos en aquellos tiempos para la 
manutención de las tropas Imperiales en el Pia« 
monte , de los quales aún no se habia podido ob^ 
tener satisfacción ¿ la cesión forzada del Reyno do 
Sicilia por el de Cerdeña, y otros muchos cargoa 
á que se agregaba el principal de todos , que era 
$u estrecho parentesco con Francia , y la Repübli* 
ca -de Polonia oprimida ; pero la realidad de su 
empeño se dirigia á extender los límites de sus Es- 
tados, y la ocasión no podia ser mas propicia, 
habiendo conseguido el fin de su alianza con Fran- 
cia , en poco mas de dos meses , sujetándose el po*^ 
deroso JDvicado de Milán. ,El Emperador no juz-^ 
gd digng de su atención este Manifiesto, por con^ 
sdderar al Rey de Cerdeña su vasallo y del Impe- 
tio: por tanto no respondió á éL , 
, : Así se terqiii^j el año coa est^s ruidosas ex-f. 

pe- 
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pediciones. Prometíanse los coligados mayores pro^ 
gresos el siguiente en Italia ^ y la Francia se üson^ 
jeaba de que los Reyes de Suecia' y Dinamarca 
coadyuvarían^ no poco, en sostener y defender la 
elección del Rey Estanislao ; pero estas Potencias, 
aunque les paga anualmente el Christianisimo gran* 
des subsidios para conservarlas en su alianza, 
nunca se ha visto uniesen sus fuerzas con las dé 
este Príncipe , ni aun en los mayores aprietos en 
que se ha hallado ^ por lo que se infiere que la' 
Corona de Francia , para no aumentar el niímero 
de sus enemigos, cuida dé pagarles su amistad,^ 
sin que la resulte otra ventaja mas que la de svt 
neutralidad. 
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v>on no menos-estrepita empezó el año que el 
qu'é acababa déébnduír^. En Pblrfftik tbdo esta- 
ba e« 'anuas ; y^ la cónfósibrt üabia libado S lo^ 
sumo: talaban y saqueaban los afectos áEstáníS'-^ 
lao ías casas y haciendas dé los del partido con- 
trario • V estos no cometían menores excesos en 
vértgahzá^üé los estr^gos^qtíér padécíanf ; de ñía-íf 
néra-, 'que ^^ el ; Rey no ardiá en gueíra sin hacerla, 
concurrieñdb así sus na^ürates como losí extraños 
á su total destrucción» El Imperio nó estaba mas* 
sosegado y aunque con diverso fin. Reunidos to-^ 
dos Í6s miembtós del Cuerpo Gerfniánfcó para áu 
cóonití^ defensa, lirciéron extraordinarios esfuerzos, 

a 
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á fin de prevenir á sus enemigos ;sobre el Rhín, 
ó á lo menos impedir sus progresos: cada uno de 
los Príncipes y Estados juntaba su contingente, 
debiendo unirse en cuerpo de Ejército todo en 
Haiibron, Ciudad situada nueve leguas distante 
del Rhin, en el Ducado de Wirtemberg. En Ita- 
lia pensaban los Aliados en aprovecharse de sus 
precedentes conquistas, para poner fin al poder Ale- 
mán en aquel pais. Tres Exércitos debian operar 
en conseqüencia : la España , sujetar primero los 
Rey nos de Ñapóles y Sicilia, como queda dicho, 
^i^ntras los Gali-Sardos, pppniéndose á la entra-, 
da 4e los Imperiales en Loiiibardía, favorecian es* 
te designio, para después con la unión 4^1osEspa«^ 
ñoles echarse sobre Mantua , y allí consumar la^^ 

grande, obra» El Pontífice m miraba condqsa^ra- 

do este proyecto: ya habia reconocido por Rey 
de Polonia a Estanislao , y consentido en que las 
tropas Espaf^das transitasen- ipor .lel ilutado Ecle- 
siástico , nombrando su Santidad Comisarios pa-* 
Ka ^que no les faltase co$9. alguna^ en su camino, 
... Auflqu!P ^ÍQS yeáe?iana? se. ]|»llabaií ci^rcado^j 
4e t^ncojs Eíjércitosi sin .«mbargpi, qp mostraron mu- 
cha ^inquietud? su cuidada fué presidiar la^ Plazas, 
frpnter^s sin dar que sospechar, a nadie ; y obser- 
vando una ex^ácta neutralidad, pusieron sus Estados: . 
á.; cubierto .de tpdp «isuIiq; est así que por su pro: 
funda ppUtica ^upierpncpnseryarsel^^ amistad d^i 
los CoUgadps, sin dar prudente motivo de quejas 
al Empér^dqrr No sucedió lo propio con el Du-. 
que de Mpdepaj ía situacion.de su pais, no per* 
ipitiendol^ n^antenersf; neu^tral, y PO habiepdp,qMeT) 
ridotpwaj: P4«idp alguno en wte litigio jícrí, que, 

se 
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se mostró favorable á los Imperiales el Mariscal 
Duque de Villars, le obligo á que recibiese en su 
Capital y en la fortaleza de ella^ guarnición Fran-. 
cesa, no pudiendo eludir la instancia 5 pero por no > 
padecer el desdoro de verse en sus Estados some- 
tido á una nación extrangera, este Príncipe se 
determinó á salir de ellos, retirándose á vivir en 
Venecia. La Duquesa su. muger pasó á Francia, 
y sus hijos á Bolonia, donde se mantuvieron du^ 
rante la guerra. 

Impaciente el Rey de Cerdeña de sojuzgar lo 
restante de la Lombardia, antes que la próxima 
primavera le inutilizase quizá sus proyectos , dis- 
puso, no obstante lo riguroso de la estación, ha- 
cer él sitio de Novara, cuya trinchera se abrió 
el 3 de Enero. Esta Plaza, fuerte por su situación, 
podia hacer alguna resistencia ^ pero informada su 
guarnición de que todo el Milanés estaba ya someti- 
do, y que no tenia que esperar socorro tan pronto, 
tomó el partido de entregarse á los Adiados , te- 
merosa de quedar prisionera de guerra. El Te- 
niente General de Coigni , que mandaba el sitio, 
después de quatro dias de trinchera abierta , la 
concedió una capitulación honrosa, y se retiró 
á Mantua. Las fortalezas de Lecco , Tezzo y Fuen* 
tes tuvieron la misma suerte, can algunas otras 
de menos iniportancia ; pero la guarnición de esta 
óltima fué hecha prisionera de guerra por h¿iber'« 
se defendido mas de lo justo. 

Aun quedaba Tortona y Mantua.; ¿ntes de ha* 

cer el sitio d^ esta se. resolvió el de aquella, 

que se hallaba bloqueada desde el principio de 

la precedente campana ^ asi para no dexar atrás 

TOMO ly. I una 
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una Píaza de esta conseqüencia ^ como por estar' 
dudoso el suceso de la otra. El Marques de Maí- 
Uevois estuvo encargado de esta empresa , y mu- 
dando el bloqueo en sitio , hizo trabajar con tan- 
to ardor á la tropa, que desesperanzado el Go- 
bernador de poder hacer mayor resistencia, toc<5\ 
la llamada. El Marques de Maillevois no admi- 
tió ii capitulación quei este pedia, á menos de 
entregarse también el Gdbetnador de la Ciudade- 
la; pero resistiéndose este, la guarnición de la 
Píaza se retiró al fuerte. El dia 8 de Febrero se 
abrió la trinchera delante de él 5 y después de ha-' 
ber sostenido siete dias de fuego continuo , se en- 
tregó á los Aliados , saliendo los enemigos con los* 
honores de la guerra, para ser conducidos á Man- 
tua en virtud de su capitulación. 

El mismo dia que se rindió Tortona salió el 
Serenisímo Infante Don Carlos de Parmpa para 
Florencia, en donde, después de haberse manteni- 
do algún tiempo, pasó á Siena, y de allí á Arez- 
zo para revistar las tropas Españolas, que se com- 
ponian entonces de veinte y cinco mil hombres. 
Tomadas todas las medidas conducentes á la con- 
quista del Rey no de Ñapóles, se encaminó el Exér- 
cito por el Estado Eclesiástico hacia aquel Reyno, 
que se hallaba en la mayor consternación. El Car- 
denal Belluga se dio indecibles movimientos pa- 
ra prevenir las conseqüencias que podia acarrear 
el arribo improviso de estas tropas. Esta Eminen- 
cia pasó á Ponte-mole con el aviso de que había 
llegado la primera columna de ellas, encarganda 
mucho á los Oficiales de atender á que el sol- 
dado no cometiese él menor insüho á los vasa^ 
. -í - líos 
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líos de la Iglesia ; pero es tan difícil reprimir 
una tropa , que marcha con la seguridad de no 
encontrar obstáculos en sus designios, que sus 
precauciones fueron inútiles. El Gobierno de Ro- 
ma dio quejas á los Cardenales Aqqaviva y Be- 
lluga, y este salió por fiador de todo lo que pu« 
diese acaecen 

Dándose por satisfecho el Santo Padre, y 
para que saliesen los Españoles quanto antes de 
los Estados de la Iglesia, se mandaron construir 
diversos puentes sobre el Tiber^ pero la marcha 
de estas tropas se hacia lenta, porque se sabia que 
el Marques Visconti , Virey de Ñapóles , daba in-» 
dicio de defender la entrada á este Reyno , ha*-' 
ciendp varios destacamentos, no solo para inquie-* 
tarlas , sino también para atacarlas , y habia 
mandado fortificar á San Germán , llave del Rey-^ 
no de Ñapóles, y construir unas lineas en sus 
cercanías, á.fin de apostar detras la mas gente que 
pudiese, y dar batalla al enemigo, si intentase 
forzarlas. Con efecto, algunas tropas Imperiales 
entraron en el territorio de la . Iglesia , yi^ se lle*^ 
váron las provisiones que se .juntaban para los £$4 
pañoles. El Gobernador de Cipriano . fu& acusado 
de inteligencia vcon ' 4o5 Alemanes , y la Sagrada 
Consulta mandó arrestarle* Los soMados Españoles, 
que la proxínúdad de Roma estimulaba á la de** 
serieion,.erán presos y conducidos á sus Regimiea^ 
tos , estipulando su perdón ; ú los et^ermos" se lle-^ 
vaban á los hospitales de' esta grande Ciudad; y ' 
los Comisarios arreglaron con su Santidad lo que se 
habia de pagar por cada uno. Tanta condescenr 
deoda hizo gritar á los afectos. aL Emperador^ 

que^ 
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que no podían mirar con indiferencia esta apa« 
rente parcialidad 5 y el Cardenal Cienfuegos ma- 
nifestó varias veces su displicencia á la Corte de 
Roma 5 pero el Papa le respondió, para discul- 
parse con el Cesar su amo, que estaba pronto 
en hacer por los Imperiales lo que habia hecho 
hasta entonces por los Españoles. 

£sper4báse en Roma al Señor Infante ; todo 
estaba ya prevenido para su recepción 5 pero co- 
mo hubo alguna dificultad acerca del ceremonial 
que se habia de observar con su Alteza, t$íc 
Príncipe se quedó en Monte Rotondo , tres leguas 
distante de esta Capital : entre tanto llegaba ^tro 
iFefuerzo de tropas, que venia de España ,^ debiendo 
desembarcar en las costas del Reyno de Ñapóles, 
para después acometerle con todas las berzas reuni- 
das. El Duque de Liriaf, que tenia á su mando ocho 
ó diez mil hcwnbres;, y habia de entrar en el Rey- 
no por el Abruzo para hacer una diversión al ene^ 
migo, recibió orden de incorporarse al Exército, 
quién con este cuerpo, y el que se esperaba por ins- 
tantes die España , debia ascender á quareota mil 
hombre^ efectivos, lá paitad mas de lo que era 
necesaria para subvertir al dominio Alemán. 

Bien lo preveía el Marques Visconti , Víreyj 
por tanto pensó prudentemente ante todas cosas 
poner &a salvo los archivos y muebles mas pre- 
ciosos y que envió por mar á Givitavechia : procu- 
f ói ' askmsmo asegurar : el donativo gracioso que 
debia aprontar la Ciudad de Ñapóles en> virtud 
deias vordenes del Emperador; pero esta, ya coa^r 
laminada á fav^or.del Real Infante ,^ buscó los 
.medixis^de eludir las .instancias ' qu%i se la haciam. 

Sin 
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Sin embargo esto no impidió al Virey tomar las 
mas acertadas medidas para defender la entrada 
del Reyno á los Españoles, mandando se adelan-» 
tasen dos Regimientos dé Caballería á Infantería 
hacia San Germán, que se habían sacado de Ca-- 
púa y Gaeta , creyendo que con tres mil hombres 
que acababan de llegar de Trieste, y dos mil 
que hacia venir de Sicilia, juntar un cuerpo su- 
ficiente para detener los progresos de los Españo- 
les , á lo menos hasta recibir mayores socorros que 
se le prometian de Alemania. Él General Traun 
se puso ial frente de estas tropas^ pero vacilante 
la fidelidad de los Napolitanos , los quales siem- 
pre codiciosos de mudar de .dominio , hizo inüti-- 
les todas las medidas del Virey , á que no con- 
tribuyó poco la Esquadra del Conde de Cía vi jo, 
quien con el desembarco efectuado de las tropas 
que traia de segundo transporte se dexó.ver ení 
las costas de Ñapóles, después .de haberse some-' 
tido las Islas de Procida , . Ischía y Pozzulo, y 
con esto asegurada la entrada en el puerto de 
Ñapóles. 

No pudiendo Visconti contener el alboroza 
del pueblo Napolitano á vista de: la Esquadrai 
Española^ y mucho ipénos contrare&tar un Exér-- 
cito de quarenta mil hombres, tomó el pruden-» 
te partido de retirarse hacia la Prp^vincia de -Barí, 
para aguardar en ella de los puertos de Istria los 
socorros que se le hacian esperar: antes de tomar 
esta determinación abasteció los castillos de Nápo^ 
les de todo lo necesario para una dilatada resisten-* 
cía , como asimismo las Ciudades de Gaeta , Capua, 
Pescara y algunas otras de méxios importancia..'/ 

Mien- 
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Mientras tomaba el Virey las medidas mas 
oportunas -para la conservación de las principales 
fortalezas del Reynp, el Señor Infante salió con 
el Exército reunido de Monte Rotonda, habien- 
do llegado el 25 de Marzo á Frosinone, último 
Lugar del Estado Eclesiásico, en donde encontró 
los Diputados de yarias Ciudades y Lugares del 
Reyno de Ñapóles , que venian á prestarte la obe- 
diencia : vaticinio seguro del anhelo con que de- 
seaban los nuevos vasallos (que iba á conquistar 
sin armas) la presencia de su dueño; pues aun 
no había pisado su Alteza la raya , quando se le 
mostraron afectos y sumisos. Por tanto mandó 
este Príncipe publicar un Decreto en nombre del 
Rey Católico su padre, en que después de eviden- 
ciados sus incontrastables derechos al Reyno, que 
las circunstancias fatales de una guerra civil ha- 
bian arrancado de su legítimo dominio, se conce* 
dio una armistía y perdón general y particular, 
comprehendiéndpse en ello todo género de delitos, 
sin excepción alguna, confirmando todos los pri- 
vilegios del Reyno , y anulando todos los im- 
puestos y cargas que el Gobierno Alemán habia 
introducido,: na obstante aprobando y ratificando 
la^ gracias que el mismo Crobierno habia con- 
cedido. 

, Este acertado paso acabó de someter á los 
/ mas ásperos al dominio dé España* El Duque; 
de Monteleon, que habla levantado en sus Esta- 
dos un Regimiento para el servicio de los Ale- 
manes , y cierto Don N. Caraffa otro , coa 
que pretendían resistir á las ventajas que les ^ha- 
cia él Señor Infante^ no fueron de los últimos^ 

a 
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á deponer las armas ^ pero no por esto se dexó 
de hacerles cargo, citándolos en la Corte Cató- 
lica para 'dar cuenta de su conducta, como se dirá 
en su lugar. 

Propicio todo el Reyno para la recepción de 
su Alteza, este Príncipe dispuso inmediatamente 
satisfacer su deseo, poniéndose en camino para 
este fin. El dia a 7 del referido mes , llegó á 
Monte-Casino , donde el Abad de esta célebre 
Abadía íe cumplimentó y ofreció guias para acom- 
pañarle , haciendo mil demostraciones jde júbi- 
lo por el arribo de su Alteza , quien prosiguió sin 
oposición su camino con el Exército hasta Aver- 
sa, tres leguas distante de Ñapóles^ en donde 
descansó. £1 Buque de Montemar ya habia dado 
las disposiciones convenientes para forzar las lí- 
neas de Mignano junto á San Germán, mandan- 
do que dos mil Granaderos y mil Caballos pa- 
sasen por Benafre á tomarles la retaguardia, mien- 
tras el Exército los atacaria por su frente; pero 
informado el General Español de que el Conde 
de Traun, por falta de fuerzas suficientes, las ha- 
bía abandonado, prosiguió su camino sin obstá- 
culo. Halláronse en el campo d^ los Alemanes 
doce piezas de artillería clavadas, .con muchas 
municiones de guerra, que se hablan ocultado de- 
baxo de tierra , habiéndose - retirado el General 
Traun entre Gaeta y Capua, para echarse en una 
ú, otra de estas dos Plazas , según apareciese de 
urgencia. 

Noticiosa la Ciudad de Ñapóles de haber lle- 
gado el Señor Infante á Aversa , el Ayuntamien- 
to y los Diputados de todos los Tribunales vi- 

nié- 
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niéron a cumplimentar á su Alteza, llevándole 
las llaves de la Ciudad, , y prestarle jurameoíto 
de fidelidad. Representaban estos Diputados el Elec- 
to del pueblo Duque de Madalona , quien con 

. este motivo hizo una elegantísima arenga á este 
Príncipe , el qual por primera gracia concedió á 
la Ciudad el título de Grandeza de primera clase, 
mandando al Electo del pueblo y á los Diputa-" 
dos de cubrirse en esta qualidad. 

Algunos dias después, que fué el 13 de Abril, 
el Duque de Montemar entró en Ñapóles con seis 
mil hombres, y ocupó inmediatamente los pues- 
tos que hablan abandonado los Imperiales , ha- 
ciendo requerir á los Comandantes de los cinco, 
castillos llamados del Vovo, Nuovo, San Telmo, 
la torre de San Vincencio , y el toncon de Car- 
melitanos se entregasen , y. que se les concederían 
los honores militares; pero habiéndolo rehusado, se 
dispuso el sitio de todos ellos á un tiempo, baxo 
la conducta del Conde de Charni. Sin esperanza 

. de socorro era preciso que se rindiesen , pues 
aunque la defensa fué buena y justa, como de hom- 
bres que saben su obligación ^ no les quedaba otro 
recurso. El castillo de San Telmo se entregó el 2f 
de Abrií , quedando su guarnición , qué constaba 
de quatrocientos hombres, prisionera de guerra. 
Lo mismo sucedió el 30 del propio á lá torre 
de San Vincencio y toncon de Carmelitanos, con 
trescientos hombres. £1 del Vovo í en 5 de Mayo 
con ciento y cincuenta ; y el últji&o, que ^ ra Cas- 
til Nwovo, en ijr de Mayo con quatrocientos. Par- 
te de estas tropas sentó plaza en el Exército Es- 
pañol, y la otra se embarcó á bordo de la Es- 

qúa- 
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quadra para ser trasportada á España. Sojuzga- 
da la Capital , fué nombrado por Vircy del Rey- 
no el Conde de Charní. 

Todos estos progresos no colmaban adn la' 
idea del Marques Visconti 5 se mantenía siempre 
en el Reyno, y era preciso echarle ó destruirle 
para. sellar esta grande obra, mayormente habién- 
dose sabido que con quatro mil hombres se habia 
retirado hacia la costa del mar para esperar los 
socorros que le venian. Con efecto le llegaron á 
Taranto los dos mil hombres que el Conde de 
Sástago,Virey de Ñapóles, debia enviarle, y po- 
co después quatro mil que baxáron de Trieste por 
el Adriático , y desembarcaron en la costa de 
Manfredonia ^ con cuyo refuerzo juntó un Exér- 
cito de cerca de: nueve mil hombres» 

Antes de haber recibido el Marques Visconti 
este < refueirzo , se habian destacado del Exércíio 
de Aversa dos mil Granaderos é igual néftiero 
de caballos baxo el mando de los Tenientes Ge- 
nerales Marques de la Mina y Duque de Castro- 
pinianb, y de los Mariscales de Campo Marque-' 
ses de Castelar y .de Bay, para ir en su segui- 
miento; pero sabido el socorro que habian recibi- 
do los enemigos, el Duque de Castropiniano pa- 
só ca posta la Ñapóles á dar cuenta al Serenísi-^ 
mo Infante de esta' novedad. EFDuque de Mon- 
temar recibió orden ' de su Alteza Real, que^ 
con la mayor diligencia partiese á unirse con el 
Marques de la Mina, y se llevase algunos B^ta- 
Uones^hasta formar un cuerpo de doce mil hoai-' 
feres,- y procurase alcanzar á los enemigos y dar-- 
k& batalla ^ 16 que exácutó después de haber 
- TOMO IV. • K de- 
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dexado bloqueado Gaeta y Capua. 

Mientras se daban disposiciones para lograr 
el intento, el Serenísimo Infante hizo su entra-* 
da en Ñapóles (en lo de Mayo), y en conseqüen- 
cia de la declaración del Rey Católico de quedar 
este Reyno en propiedad á su Alteza, quien lo 
habia conquistado con las armas de España, fué 
aclamado por Rey , reconociéndole inmediatamen- 
te por tal los Ministros de las Potencias coliga- 
das. Luego después, sin perder tiempo, se dio or- 
den para que quatro navios de guerra, á cargo 
de Don Gabriel de Aldefete , que se hallaban en el 
puerto de Ñapóles, pasasen al Adriático, á fin 
de interceptar los navios Alemanes 5 el Gran 
Prior de Francia, el Caballero de Orleans, pa- 
so con el mismo designio con sus galeras. £1 Té-> 
mente General Conde de Marcillac habia sido 
djpstacado poco antes con seis Batallones para 
atacar el castillo de Baya , que se entregó el 23 
de Abril con su guarnición prisionera de guerra. < 

Informado el Conde Visconti de que el mis-?- 
mo Duque de IVfontemar venia en su seguimiento, 
levantó su campo de Taranto, y pasó á Bary, 
desde donde se transfirió después á Vitonto , y se 
atrincheró en un pairage sumamente ventajoso , y 
tanto que parecía impracticable. Una infinidad de 
murallas de piedra y tierra del alto de. quatro 
á xrinco pies , en la distancia de mas de un quarto 
de legua, cercaban su campo, de manera que no 
se podia ir á él sin Gastadores. El Teniente Ge** 
neral Marques de Pozoblanco , y el Mariscal de 
Campo Marques de Castelar, que se habianrade** 
lantado con gran parte de la Caballería Española 

pa- 
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para acometer á la enemiga, viendo que esta se ha« 
Jbia reforzado con la Infantería debaxo de Viton- 
to, lo participaron al Duque de Montemar, cu- 
ya idea era alejarlos del mar, á fin de que no 
pudiesen retirarse del Reyno, según lo habian pro- 
yectado. Reglando el General Español sus movi« 
mientos sobre los de los enemigos, determinó ir á 
ellos formado en seis columnas , y eligió el para- 
ge mas accesible para el ataque. 

Resuelto este, el dia 25 de Mayo las seis co- 
lumnas avanzaron con intrepidez, llevando los Gas- 
tadores por delante para derribar las murallas y 
hacer practicable el camino, cuya aspereza no 
podia franquear la Caballería: por tanto se hizo 
pasar la de la derecha á la izquierda , porque el 
terreno era algo mejor, y porque se tomaba en 
flanco la línea de los Imperiales , que tenía menos 
extensión por aquella parte. 

Sin aprovecharse los enemigos de su situación 
y ventaja del terreno , esperaron á que los ataca- 
sen; pero abandonada su Infantería de la Caballe- 
ría desde el principio de la acción, y aunque hi- 
zo aquella una vigorosa defensa , viéndose aco- 
metida en el centro por la columna que mandaba 
el Conde de Maceda, empezó á flaquear, lo que 
conocido por el Duque de Montemar , mandó ha- 
cer un ataque general por todas las tropas, las 
quales , trepando por las cercas y murallas, ven-- 
ciéron con indecible presteza el embarazo que pa* 
recia oponer la naturaleza y el arte de las trin- 
cheras de los enemigos, que huyeron con precipi- 
tación. No es creíble el ardor que la tropa Es- 
pañola manifestó aquel dia, pareciendo haber in-* 
' flui- 
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fluido el mismo en los caballos ,, que franqueando 
las murallas medio derribadas^ corrían como si na- 
da se opusiese á su ímpetu. De esta suerte se hi- 
cieron dueños los Españoles del campo de los 
Alemanes, y de diversos puestos que habiíi dexa- 
do guarnecido con tropas el Conde Visconti. Ahu- 
yentada la Caballería enemiga , y dispersa por el 
campo, el -Duque de Montemar destacó varios 
cuerpos en su seguimiento, los que alcanzaron co- 
gerlos quasi toda, sin mas capitulación que salva 
la vida/ ^ * 

El peneral Radoschi, que mandaba la Infan- 
tería, se retiró á la Ciudad de Vitonto, con lo que 
pudo escapar de la derrota 5 y aunque esta tiene 
un recinto de muralla, y un castillo d^ bastante 
defensa, discurrió que la serviria de capitular hon- 
rosamente 5 pero decaido de su intento, mandó 
hacer un fuego continuo hasta la noche, que vién- 
dose sin esperanza de .mejorar de fortuna, se en- 
tregó con harto sentimiento prisionero de guerra. 
La demás Caballería, que habia logrado mejot 
suerte, se dividió por diversos caminos, tomando 
todos el de Bary^ pero la Española en su alcan- 
ce no usó áp picar su retaguardia hasta encerrar 
el todo en esta Ciudad. El Duque de Mont^m^r 
pasó á ella luego que tuvo el aviso, y su presen- 
cia filé bastante para desarmarlos , habiéndose en- 
tregado el Marques de San Vicente (Pignatelli), su 
General, con las propias condiciones que lo§ demás. 

El número de los enemigos, ^ego» la lista, qu? 
se encontró á uno de los^ Ayudantes del General^ 
pasaba de ocho mil hombres,, de, los qualeSi.nin-? 
^uno pudo evitar l^i niiuert? ó la pjrision, quedan-t 

do 
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do todos por triunfo de la gloría de las arñías de 
España. .Los dos Generales, Los Oficiales, las ban- 
deras, lo!s soldados y caballos de) loa Alemanes, 
como asifliismo sus provisiones y.tnunicioriesVque. 
,dáron. en poder de los vencedores^ á.4«s guales 
una victoria tan señalada nó. costo mas dé ochor 
cientos hombres entre muertos y hetídos. Las Guat>- 
dias Walonas fueron las que mas padecieron, y 
los Capitanes de este cuerdo. Condes de.Brtas :y 
Buenamour, quedaron muertos en el capipo dé bar 
talla , y herido peligrosamente Don Luis Porter, 
porque esta columna fué la que decidió el suce- 
so de esta jornada. El Virey Visconti tuvoia forr 
tuna de salvarse, y se retiró á: la Ciudad de Pes*^ 
cara 5 pero habiendo sabido que.el Duque de Castro- 
piniano se habla puesto en marcha coa seisi^Bata^ 
Uones, y un tren de artillería suficiente para redu-» 
cir esta Plaza, salió 4e ella el dia; primero de Jo* 
nio para Ancona,:do^e llegó el sigwentc con qua- 
.tro falucas y seis barcas armadafs cáJrgadas .de 

su equipage. > i - : ; :> : 

Esta memorable batalla por sus circuBStáocias 

adquirió infinita gloria al íEhpqujecde. Mohtem^ 
«pues si se hubiera detenido m his sitios' d&jGae^i 

ta y Capua, s^egun sé Jncliaabfeá ÍQS.:ma$^diirloa 

Generales, hábria dada lugar á que los fáí^vo^L-^ 
jjes se reforzasen cqn varios.fcuerpos dei tropas, qué 
^e«$aba£n, e« • jnatcha^cí^^ra lUttífscai'^Coode^ de;6Yts*<t 
-eftnti,:conr espetítilk^tfáí «ii inü ,Gro^tQs,:;que'^deH 
-bl^nlemfeírQaiPste ^nÉ^Í)ssi^i^\^j qíie;qid«á:JiübÍ€iai 
jQudaiddr.de Isewfclftítte .oJ.íg^cttibsjo pritrcrpicude. es^ 
ta ,c2¿npalá. Hay. instantes preciosos caJa;.giíei>.¡ 
7^9 ^^m:í seidesAtifind^üinQ vi{e^¥.eiriá^fce«eijtArse^ 

y 
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do, la hizo pasar en tres columnas el Ogiio, y se 
encaminó hacia Serraglia para atacar la 4:esta del 
paente de los Austríacos. La* primera columna se 
enderezó á Curtatone, donde habia un puesto de^ 
doscientos Imperiales , que el Brigadier Ratzki lo- 
gró derrotar enteramente: la segunda columna , á 
euya frente estaba el .Rey:de Cérdeña y el Ma- 
riscal de Villars , se acerco al Lugar de Má^rtina- 
?a5 pero habiéndose separado su Magestad. y eL 
Mariscal de su Infantería , y no teniendo consigo 
mas que un destacamento de ochenta Granaderos, . 
f las Guardias de Corps de ;este Príncipe, encon-^ 
toaron una partida de doscientos hombres, que hi-) 
ciaron fuego sobre ellos, tdy o. lance apretado les 
hizo tomap la resolución de hacerse lugar pon : es- 
pada en mano , echándose sobre los Imperiales 
eon tai 'ímpetu, qué 'los ahuyentaron con pérdida 
de treinta hambres muertos :y; algunos prisioneros:» 
la terderávcólmrinafque se kx)ni|S3nia solamente de 
Caballería,, atacó Borgoforte^ que defendían los 
Coraceros Imperiales , los que * se vieron . precisa-) 
eos á abandonarle. En estt parage.se reuniéroní 
ias tres columnas de. los. Aliados. . : . 
c Dé resulta de ua Consejo de guerra, que se tu-- 
vo en: presencia del Rey de Cerdeña , se destacó- 
^1 Mariscal de Campo Marques de Lisie conhuén 
BÓmeró.dá Granaderos^ para, que fuese a atftrar los 
puentes construidos por los'. Imperíalesf pero He- 
gaiido dicho! Mariscal de Campo al parage eñ que 
érela lestaban-, hallo q\j&. los Alemanes los hablan 
beclfo.haxar enfrente de San Benedetto, con 16 
qaal^ vieodocejt Mariscal de^ViUars que el £jíér^ 
ejliq Aqstctfeci habia;^a6ádQjfiLPó^:ménas.tta cüeci 
^ob po 
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po que mandaba el Conde de la Torre en el Man- 
tuano, hizo hacer alto á la tropa, y la puso en 
marcha para Gazzolo , habiendo forzado algunos 
puestos que el Príncipe Luis de Wirtemberg había 
dexado para cubrir la marcha de su Exército» La 
idea de los Gali-Sardos en su maircha forzada des* 
de Color no á Borgoforte era de atacar á los Im- 
periales antes que hubiesen acabado de pasar el 
Pó; pero bien inútilmente,. pues llegaron despueá 
de efectuado. No se puede negar, que el Príncipe 
de Wirtemberg hizo una acción digna de alaban-» 
za en pasar tan oportunamente aquel rio , pues . 
por. este medio quitó á sus enemigos la ventaja de 
tener á su Exército encerrado en el Mantuano, en 
donde ya carecia de víveres y forrages. 

Después de haber pasado el Pó el General 
Mercy , se adelantó hacia Luzara , manifestando 
queria penetrar por el Modenés al Parmesano^ pe- 
ro dexándose caer hacia l^an Benedetto tomo allí 
su puesto , campando sobre dos líneas, dexando al* 
go mas atrás un cuerpo de reserva, y no llegaba 
el todo á cincuenta mil hombres. La Plaza de Man- 
tua ,. mandada por el Langrave Darmstad y estaba 
abastecida de todo lo necesario para una vigoro- 
sa defensa ^ y su guarnición se componía de siete 
ú ocho mil hombres , sin contar cinco á la orden 
del Conde de la Taxis, que acampaban en sus cer- 
canías. 

.Veqcido el obstáculo de pasar un rio tan pau** 
daloso como es el Pó, y en presencia de un Exér-* 
cito muy superior al de los Atenianes , y las ór^ 
denes de Viena^ precisas para acometer á los ene* 
migos, los Austríacos se movieron en las orillas de 
TOMO IV. L es- 
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este rio hacia Torizela , y de allí continuaron su 
marcha, formados en tres columnas , pasando los 
rios Lenza y Parma^', con lo que se hallaron á cor** 
ta distancia de Colorno. 

La opinión del Mariscal de Villars era que se 
presentase batalla á los Imperiales, mientras las 
fuerzas de estos no podian al parecer competir con 
las de los Aliados , para después hacer el sitio de 
Mantua. El Consejo del Rey de Cerdeña no fué de 
este dictamen, lo que originó alguna discordia en-« 
tre los Gali -Sardos ; pero habiendo llegado cartas 
de París al Mariscal, se le dio á entender, que 
teniendo por este medio distraídas las fuerzas Im-* 
periales, era consiguiente que vencida la Italia , y 
expulsas estas d^ ella, se uniesen todas al Rhin, 
impidiendo los progresos de los Franceses en aque- 
lla parte. La prudencia exige atender á su casa 
primero que á la agena , y con esta sabia máxima se 
conformó el Mariscal de Villars, quien consultó 
con su Magestad Sarda varias disposiciones que 
juzgaba ventajosas á los Aliados ; después de lo 
qual emprendió su regreso para Francia , que ha-^ 
bia solicitado con motivo de su crecida edad y 
achaques , desando el mando de las tropas Fran- 
cesas al Marques de Coigni, Teniente General mas 
antiguo , según las órdenes que tenia , entretanto 
el Rey Christianisimo lo dispusiese de otro modo: 
el suceso demostró que esta mutación de General 
Bo habia sido perjudicial á las tropas Aliadas. 

Quando todo estaba ya prevenido para una ac-» 
cion decisiva^ si se^ juzga del ardor con que los 
Imperiales deseaban llegar á las manos con los 
Gali-Sardos, no podía menos de ser sangrienta la 

ba- 
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batalla que el General Mercy había resuelto , á no 
haberle acometido otra vez el accidente apoplé* 
tico 9 que le obligó á retirarse á Mantua , dexando 
el mando del Exército al Príncipe Luis de Wir-^ 
temberg. Queriendo este General señalarse^ destacó 
doscientos Dragones para que se apoderasen del 
sitio de Colorno (casa magnífica de los Duques 
de Parma), y también porque le pareció á propó- 
sito este palacio para fortificarse , y tener á los 
enemigos siempre en movimiento , y con esto debi^ 
litarlos ínterin se restablecía el Conde de Mer«- 
cy de su indisposición. La idea era aparente ; pe^ 
ro prevenidos por los Aliados se trabó una esca^ 
ramuza bastantemente viva. No queriendo los Imi- 
periales abandonar el empeño , cargaron de gente^ 
hasta que finalmente se apoderaron de Colorno. 
Los Gali-Sardos hicieron sus esfuerzos para reco'j- 
brarlo. El dia 28 de Mayo, pasaron el Pó, y ca^^ 
páton entre Sacca y.Cc^orno: el 3 de Junio el 
Rey de Cerdeña y el Conde de Coigni dieron ór* 
den al Marques de Maillevois, que con veinte Com> 
pañías de Granaderos , é igual número de pique- 
tes acometiese por diferentes partes el Burgo de 
Colorno^ y procurase apoderarse de él, penetran*- 
do de casa en casa hasta llegar al castillo, á fin 
de que por este medio quedasen frustrados los Im-^ 
periales? de. su' proyecto sobre el Par mesano, á cu- 
yo fin se dirigía su anhelo. 5 

Resueltos estos á defenderse bien, hicieron traer 
de su Exército la artillería, y reforzaron á Color- 
no con doce Compañías de Granaderos y. mil Jhom- 
iMres de piquetes , baxo las órdenes del Mayor 
Geaeral'Cónde de Sios^ al^Aspecto del mutuo em-* 
* . pe- 
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peño de las dos naciones , contra una bicoca que 
no merecía se sacrificase tanta gente : el Exército 
Gali-Sardo se adelantó formado en quatro colum- 
nas : el de los Austríacos se puso en orden de ba- 
talla mas acá del rio Parma , para recibir á sus ene- 
migos. A las ocho de la mañana de aquel día, el Mar- 
ques de Maillevois atacó con gran furia el puente de 
piedra que está sobre el rio Orno 5 pero, después de 
tres bofas de fuego infructuoso 5 se retiró á las ca- 
sinas inmediatas^^ de donde no cesó de disparar lo 
restante del día , á que correspondieron los Jmpe- 
TÍaílesxon no poco destrozo en los Aliados. Estos 
trabajaron toda la noche en construir baterías para 
batirle en brecha, mientras su Exército dio latuel*- 
ta, pasando el rio Orno sobre dos puentes que te- 
nían^ para dirigirse á Parma ^ lo que hizo sospechar 
á los Alemanes intentasentlps enemigos alguna em- 
presa sobre Regio , dc^ids tbnian sus principales al^ 
macenes. Resolvieron pues' al alba del dia 5 ha-* 
cér desfilar su artillería obh los pontones y equi- 
pages, abandonando -Golorno^ y se retiraron á su 
campo de Sorbolo j* sin que en su , retirada tiiviex 
sen el rinfeiior estor.be. Igualmente" los Aliados eiH» 
-tráron en GolornoTsfin oposición; adguna;^ y ei Rey 
ide Cerdeñacon-el Conde de Coigni asimismo aque-« 
lia noche. :; x 

: La toma y expugnación , d^ Golornof > iioí dexó 
de costar caro á uno^y-Vítro Exército í: la T^pér^ 
dida fué' quási* ígtfál; y ajarías reconocieron los 
Aliado^ ^ste belk) sitio y quiuido entraron «n él, 
na habiendo contribuido menos que los imperiales 
á $u ioty > d«trtkcion. El Conde de Mcrcy., que 
se restituyó inal convalecido de ^sucésíepmtidad al 

cam- 
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campo dos dias después de esta jiltima acción, des* 
aprobó que se hubiesen sacrificado tantos honi'- 
bres por un puesto de tan poca conseqüencia , y 
mucho mas de que se hubiese abandonado, por- 
que podia servir para las operaciones que mt-^ 
ditaba. 

Habiendo llegado al campo el 9 de Julio qua*- 
tro ó cinco mil hombres^ conferenciado el Con- 
de de Mercy con los Generales de su Exército^ y 
reconocido, la posición de los enemigos , como tam- 
bién el parage en que el rio Parma desagua en el 
Pó , dispuso echar tres puentes de comunicación 
sobre el rio Lenza. Después destacó ochocientos 
hombres para reforzar Regio , donde tenia sus ^1-^ 
macenes, como queda dicho. Concluidos los puen- 
tes , el dia 13 pasó con todo elExército el. rio Len- 
za , y se acampó entre San Próspero y las montañas! 
del Parmesano. La misma noche destacó al M^ypr 
General de Furstembusch con mil y quinientos in- 
fantes, seis Compañías de Granaderos, y novecien- 
tos caballos, para ocupajr el castillo de Monte^ 
Chiarugolp, que guardaban cien hombres de Mili* 
cias iParmesánas ; y aunque esta Plaza era de bas^ 
tante resistencia, y con mucha munición, ningún^ 
hizo la guarnición, entregándose á la primera iiv 
timacion del General Alemán. Presentaba el Exér- 
•cifo Imperial: das cabezas , la una hacia Monbe^ 
Chiarugolo, y la otraá Colornoj, formando su re* 
iaguardiavuna espedei de^ángulo agudo, que ter-^ 
minaba á los puentes sobre el rio Lenza. x 

£1 Exército Gali^Sardo se idispuso también á 
•recibir á sus enemi^sc después de haber déxado en 
$0 Cftmpo . de . S^cca dos ,niiL y. seiscientos hombrel 
-' . ^ pa- 
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para guardar las líneas de él, vino á ponerse en 
orden jde batalla á Cerbara, en las cercanías de la 
Abadía de San Martin, para observar desde mas 
cerca el Exército Imperial, de manera que distan 
ba solo milla y media uno.de otro. El dia 20 lle- 
garon dos expresos al campo aliado, el uno de 
Faris con la noticia de haber promovido el Rey 
á Mariscales de Francia al Conde de Coigni y al 
Marques de Broglio ; el otro de Turin á su Ma- 
gestad Sarda, con la triste nueva de e^tar la Rey^ 
na enferma de peligro, con lo que el Rey tomó 
la posta para su Corte. 

La ausencia del Rey ño causó mutación algu^ 
na en el Exército aliado, que se mantuvo en la 
misma posición en que su Magestad le habia de-^ 
xado, hasta el 29, que los Imperiales resolvieron 
atacarle , acercándose para este efecto hasta qua-* 
si debaxo de las murallas de la Ciudad de Parma^ 
en donde los Gali-Sardos habian dexada reforza - 
da la guarnición de esta, por lo que pudiese acon«» 
tecer. Queriendo el Conde de Mercy ocultar su mar- 
cha á los enemigos , y atacarlos antes que estu vie* 
sen formados, dexó en las cercanías de Parma su^ 
iiciente tropa, y subió el rio que pasa junto á es**- 
ta Ciudad: después de haberle pasado se acampó 
entre este y el riachuelo Baganza» Informado el 
Mariscal de Coigni de la marcha de los Impería*^ 
les, discurrió que su intento era atacarle, por lo 
que habiéndolos reconocido con el de Broglio, se 
preparó á la batalla. 

Avanzándose á un tiempo ambos Exércitos , se 
encontraron en presencia uno 4e otro , separando^ 
los solamente una calzada que va de Parma á Pla*^ 

sen- 
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sencia, bordada por ambos lados de un foso bas- 
tantemente profundo y ancho. La acción empezó á 
las nueve de la mañana. Todas las brigadas de los 
dos Exércitos se sucedían unas á otras con prue* 
bas de extraordinario valor.. Siendo el terreno en 
que se dio la batalla angosto, y de un frente mé^ 
nos que moderado, no se pudo emplear la artillería, 
ni tampoco la Infantería pudo usar de la bayone- 
ta; pero el fuego de la fusilería fué tan continua- 
do y ardiente , que apenas se podrá encontrar exem- 
pío en las historias de otro semejante. La Caballe- 
ría tampoco pudo obrar, por estar el terreno corta- 
do y con muchas casinas , en las que tenían los 
Gali'Sardos varios destacamentos, que causaron 
bastante daño en los Imperiales. El furor con que 
se peleó hasta la noche, sin poder estos llegar á 
las manos con sus enemigos , no puede atribuirse 
sino á la muerte del General Mercy, que suce- 
dió á principio de la acción, animando á la tropa coa 
su exemplo ; pues es de creer que en breves horas 
hubiera hecho aquel General la jornada mas glo*- 
riosa 6 mas desgraciada, según la idea que se te- 
nia de su modo de guerrear. El Príncipe Luis de 
Wirtemberg, como Teniente General mas antiguo, 
tomó luego el mando; y aunque dio muestras de 
perfeccionar la victoria que se le había declarado 
al principio, las heridas que este Príncipe recibió, 
y los caballos que le mataron sucesivamente en-^ 
(re las piernas , no le dieron lugar de obrar con 
aquella agilidad y presencia de espíritu que requie-i 
re un enemigo activo y vigilante, como es el Fran- 
cés: por lo mismo se aprovechó este de la mu^ 
tacioD que había introducido la muerte del Gene- 
ral 
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xal Alemán, manteniendo con tesón el ataque, has- 
ta que los Imperiales lo suspendieron, retirándose 
á su campo de Chiarugolo. Hay quien dice que el 
Príncipe de Wirtemberg , después de la muerte del 
General Mercy, desatendió en sostener á los suyos 
(que ya se habían apoderado de una casina con 
seis piezas de cañón, y apuntaron contra los ene* 
migos) , dexándose arrancar de las manos una vic- 
toria infalible, cuya resulta le hacia dueño de Lhtnr 
bardía; No hay duda que de haberse conseguido, 
el Rey de Cerdeña se hubiera visto bien apretado, 
y mucho mas los Franceses; pero no es creíble que 
el Príncipe de Wirtemberg, cuya grandeza sobe- 
rana no sirve al Xefe "del Imperio mas qué por di- 
latar sus dominios , y hacerle mas respetable en el 
orbe, acreditando el valor Germánico, pretendiese 
disminuir los laureles con que cubria sus sienes, por 
una emulación que no cadbe sino en ánimos de ba- 
xos pensamientos : j)or tanto nadie le puede dis- 
putar el haber cumplido con su obligación. 

Fenecida esta memorable batalla á una hora de 
noche, se retiró el Exército Imperial á su campo, 
que ocupó el dia precedente , dexándose entre 
muertos y heridos cerca de seis mil hombres, aun- 
que recogió los mas de estos en su campo: los 
Franceses hicieron subir la pérdida de sus enemi- 
gos á mucho mas, disminuyendo la suya (como es 
regular á cada partido) 5 perp en realidad la que 
tuvieron no fué inferior, si no excedió , pues el lu- 
to en Francia fué quasi general, por haber perecido 
infinita nobleza : de los Oficiales Generales fueron 
los Mariscales de Campo Marqueses de Lisie , de 
Mizon , de Valence y de la Chartre. ÍDe los Ale- 
ma- 
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manes ademas del General Mercy , el Príncipe de 
Culmbach, y el Mayor General Barón de Vi ns, 
sin contar muchos heridos, de una y otra par te^ 
Los mas distinguidos de ertos. fueron el Mariífcal 
de Coigni, los Tenietíies ;Genefale$ d^ Qwix^húUj^ 
de Savines, Cadrieux y Loüvigni, los Mariscales 
de Campo y. Brigadieres Conde de Bdissieux^ 
Príncipe de Montaubsp,. CadevillCí^ Dpques de J8i: 
fon y de la|TremouiUe.^ Contades., I^qqug >d?. Cf us* 
sol. Marques diC Fiina5con ^y tos Goijd^s de^Haute- 
fort y deMaijllevoís^ y el IVtarques de Suza, her- 
jnano del Rey de Cerdeña^sií? contar setenta Ofi- 
ciales de todos gradps, en. servicio d§-^sjte Prínci-r 
pe, muertos ó hpridos. De los ^lemanes el Prla-? 
cipe de Wirtemberg , los Tenientes Generalts Cprt- 
de de Diesbach y Marques de Este , los mayores 
Generales de la Tour, Taxis y Palfi, y tres 
Coroneles* » 

El Rey de Cerdefia , que como hemos dicho se 
había ausentado del Exército con motivo de la cñy 
fermedad de laReyna su muger, volvió al dia si- 
guiente á esta batalla , con no poco sentimiento de 
no haberse hallado en ella; y queriendo aproye- 
charse^de la muerte del , General Alemán, al otra 
dia hi^o marchar el Exército , con ánimo de cor- 
tar á los Imperiales la retirada hacia San Bene* 
detto, donde tenian sus puentes; pero esta empre^ 
sa no tuvo el efecto que su Magestad se habia 11-? 
sonjeado. Habiéndole faltado los* víveres , después 
de haber pasado el Cróstolo hizo alto ;en Guast^-i 
la, donde tenian los Alemanes un ^qerpo de mil 
y doscientos hombres, que hizo prisioneros de guer- 
ra, porque; estos ignoraban aún Id, noticia de la 
TOMO !▼• M ba- 
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batalla de Parma. El Mariscal de Broglio con 
un cuerpo de tropas tomó hacia la derecha, para 
observar y perseguir al Príncipe de Wirtemberg. 
qmen sin perder tiempo hizo conducir hacia la 
Mirándüla y Reveré (donde tenia un cpúente de 
comunicación con él Mantuano) el bagáge grue- 
so, y la mayor parte de las provisiones y muni- 
ciones que tenia en Regio. Los Aliados, que pro- 
seguían -sti camino con bastarité lentitud , creyendo 
apoderarse déla Mirándüla cotí tanta faciHdá^ co- 
mo de Guástala, se acercaron á la Sécchia^ pero 
aílí supieron que el Príncipe deWirtemberg les 
hábia -prevenido, haciendo fortificar $»$ puen- 
tes erí Reveré, y tirar una línea desde esta 
Plaza hasta la Mirándüla , con lo qual su Mages- 
tad Sarda estableció su quartel en San Benedetto, 
haciendo acampar el Exército de los Aliados cer- 
ca de la Secchia junto, á Bondanello. El Mariscal 
de Coigni mandó echar un puente sobre aquel rio 
enfrente de Zuistello, donde tomó puesto. 

Mientras los Gali-Sardos , acampados enfrenté 
de sus enemigos mas de dos meses en una total 
inacción, pareciendo haber dado fin á la campaña, 
los Franceses en el Rhin no la empezaron hasta 
principios de Abril. La primera expedición fué apo- 
derarse de la Ciudad de Tréveris,.y de todo aquel 
Electorado. El Conde de Belleisle, que la man- 
daba, se hizo dueño también de Traerbach des- 
j>ues de un corto sitio. El' Mariscal de Berwick, 
que habla juntado todo el Exército junto á Spira, 
dispuso pasase el Rhin, lo que se efectuó el 5 de 
Mayo por los puentes de los fuertes Luis y Kehl, 
después délo qual destacó al Duque de Noailles 

pa 
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para forzar las líneas deEtlinguen, donde había 
hasta diez ó doce mil Imperiales , que las abando- ' 
náron al acercarse los enemigos. La construccioi) 
de estas líneas habla costado mucho trabajo y mu- 
cho dinero; y á fin de que los Austríacos no se 
prevaleciesen de ellas para oponerse á los proyec-- 
tos que meditaba el Duque de Berwick, mandó^ue 
los habitantes de las cercanías las demoliesen» El 
Príncipe Eugenio , que no habla llegado al campo 
Imperial hasta fines de Abril, se acercó hacia 
Mulhberg; pero sabido que las líneas estaban fot* 
zadas, se determin<S hacer marchar parte; de sus 
(ropas hacia Phortshéiim, y la otn| á Hailhrom 

Creíase que después de haberse apoderado los 
Franceses de las líneas de Etlinguen buscarían á 
sus enemigos para darles batalla , mayormente 
quando est9s^ no pa^abap de y^inte y dnco á treinr 
ta mil hombres ^ y cuya 46^i^pcpi9'?. po era difí- 
4^11 á un É^ércitqd^ pjphc; m'^l hombres , de que se 
coniponia el de jos Franceses ^ pero ya las negó- 
jCÍa.ciones y ^solicitaciones^ de las Potencias Mari- 
Sim3sm^iqí^u\an pú(^ Cpíte de fruncía- Te- 

jx^^q fi^&cpp raz^ qSf .4isipíí4as Ms .^r0pas Ipir 
periales quedase el Imperio abi^rfO;. por toáas, jar 
4os; por tanto no se 4?^uidárQn ejn conjurar la 
tenopestacji que , amenazaba al Cuerpo Germánico, 
cuya ya;:iedad de inter^sf^jle imp^a>, obrar con 
^áquella i;ini9n[q^n ne9e$iar% á su confieryaciori. 

N9 ql^st^nte) para romper tp^^ ^ las medidas 
de lp$ Francje^e^i, por¿ si estos querían penetrar en el 
Imperio ^ el -Principa Eugenio se mantuvo en su 
puesto 4e;I^aUbrpn:^^ el ínterin llagaban los so- 
coreos quf el I^npérip'h^bia prometido 9 y debían 

as- 
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ascender á quarenta mil hombres, que verdadera- 
mente se aumentaron mucho algún tiempo des- 
pués 5 pero la lentitud con que executó sus pro- 
mesas obligó al Príncipe Eugenio á mantenerse 
en la inacción, no atreviéndose á medir sus fuer- 
zas,, que no pasaban entonces de cincuenta mil 
hoilnbres, con las del enemigo, que llegaban con la 
unión del Gande de Belleisle á cien mil comba- 
tientes^ y así se vio obligado este Príncipe á ser 
simple espectador de las talas y saqueos que co<- 
metián los enemigos en el Imperio , cuyos excesos, 
llegándüK á los oidds del Rey Christianísimo, es-* 
cribió ai Duqufe de Berwick' reníediase pronto^y eft^ 
fcazmeñíe semejantes desordenes, féistigando con ri- 
gor á todos los ^ue se cogiesen en contravención 
de los bandos: orden que fué tan bien executada^ 
•que no tuvieron pócó -exerci^iD Ids ví^dtrgSs; ''v^ 
- Desvanecidos l&s^^deáijgttk)á: dét^M^^ dé 

Ber#Sck^por la hál^ilidad^dél Príhóipé Eug^éñio ^ y 
para no míilátenersé aqtiél en'úá inacción, empren- 
dió por drden de' su- Corte*' el ^ítio dé Phílis- 
l)ourgi cuyo ^iFietfiórf£M¿ ^&úó-b\zú detíásiid^m^ 
■d^íeh^ét 'müfeiló para dtxaí» die-ai)utttái?^^l gfífP. 
.tái)álés tíirttíistilítiík ^'^' ^'^ ^ ^^ '"'-^-^ ;í 

Esta fortaleza , situada á qüatfocieñtás tóesas 
fdel Rhitt *por'el laido dé Alemania, la círcündaA 
«ieie hakióhé^s^^tgulÁrés-^émiiJs éíaftcos dferéchó*' f 
fosoi- dé ¥éííií* «desas d¡e aneho/^iéfté tíof -delán- 
te dé cada ^ céf tina ¥ná' íikdííPluirfár^'y^tehazas en 
el fosó, con uti- carhíno cüHferlo precedido dé'otró, 
y reductas baétíMnadáá. La lííuatíion^^e-ésta Plá- 
-za en to^pamkrio-híice él^áftaqQ^íqfi^ 
^en la' mayor {Jarté^nde su ¿ir^unfbrferiéiár^^ 

te. 
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te, que hace caraalRhin, está cubierto de una 
obra coronada , compuesta dé un bastión y de dos 
medios , con orejones y flancos curvos ; y esta obra 
está rodeada de un foso de quince toesas de an« 
cho, ^e un camino cubierto, y de un foso delante. 
La distancia de esta obra al Rhin la ocupa una 
obra coronada con una media luna delante de su 
cortina, un foso de quince tóesas, un Camino cu- 
bierto , plazas de armas , travesías y reductos 
avanzados. Phiiisbourg tiene sobre el Rhin un 
puente de barcas, defendido por esta parte del fio 
de una obra en forma de cuernos, con una media 
luna delante de la cortina, un catíiitto cubierto y 
vn foso. Todas estas obras, que forman la fortifica- 
ción mas perfecta y mas regular, hacen á esta 
Plaza una de las mas fuertes de Alemania. 

; Prevenido todo lo necesario en Strasbólifg pa^ 
ra^él áítio de esta Plaza, él Marques de Asfeld 
sé^ presentó el 23 de May c< delante, haciendo cons- 
truir desde luego dos puentes, el uno sobre el alto 
Rhin 5-y el otro sobre el báxo, donde tenia su quar- 
. teí. Déá^ues' hizo trazar lííieas dé drcünvaiacioii 
lié gíánde éxtentioñ , y difefehdídás de distancia' éa 
liiistanbiá cóh básíiortei y reductos. Se ^hitíiérpne ve- 
Hit dt Strasbourg cien piezas de cáhdn, quacenta 
irtiórteros y muchos pedreros f y -todas las tropas 
ifefüémn áGérbando/ hálbktedd^'dexaáo áí campd 
-él Mtífíigieai^d^ BBF#íck paira ^ábrk ^tó •trméhetát^ ' 
TTtré 'sé eféétuá la ^nofehé^^^él i al á Üe Junio; des- 
|K3és de haber hecho entrar la mayor parte de la 
Infantería en las líneas. En los primeros días él 
fiiegd^ 3!é loí sitiados no fué muy Vivó ^ y los Fran^ 
ídeíes se áprovechái^lf ¿Léél para tj^azar las pri^-* 
' '^ me- 
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peras paralelas, y alojarse sobre el án guio del ca- 
Xnino cubierto , que les costó muy poca gente, y les 
fué de grande utilidad para establecer en él las 
baterías de cañón y morteros. 

Habiendo establecido el Duque de Berwick su 
quartel en Rhimheusen tomó la dirección del sitio, 
que hasta entonces habia tenido el Marques de 
Asfeld , y llevó los ataques con tanto vigor y su- 
ceso, que se apoderó de un reducto, en donde se 
alojó. Conforme adelantaban los Franceses sus tra- 
bajos, el fuego se hacia mas vivo; y el 9 se vie- 
ron obligados á pedir una suspensión de armas 
para enterrar sus muertos. El 12 de Junio á las 
siete de la mañana ^ visitando este Mariscal los 
trabajos de la trinchera, fué muerto por una bala 
dé cañón que disparó la Plaza; pero esta pérdi- 
da no interrumpió la prosecución del sitio, cuyo 
mando tomó el Marques de Asfeld , como Tenieor 
te General mas antiguo. Dícese que esta muerte. 
le fué pronosticada por el Padre Guardian de los 
Capuchinos de Philisbourg, el qual, habiéndose re* 
^rado I4 víspera antes d^^^amanecer de esta Ciur 
j^ad, por QSíar destruido. SI} Convente. por las bpaw 
. bas , y no haber seguridad en la Pla^a ^ había sÍt 
do preso en la trinchera con un compañero que 
las sombras de Ja n9che habia separado. .Este fué 
conducido al Duque .de Berwick, quien mandó 1^ 
ahorcasen por espííi ; y aunque procuró disculpatr 
se de lo que 99 le acumylaba^ sus represen^acior 
pes no fueron atendidas, y. se le llevaba al suplir 
pió , qyandp sabido por el Padre Guardian , acu-- 
4ió/pi:pntati)ente al quartel del General^ haciendo 
i|ts ípas ^yivas in^táncia^.p^ca.que^ se suspendiese 
. ' ua 
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un juicio tan indecoroso, y por consiguiente I¿ 
execucion, ofreciendo dar todas las seguridades del 
contrario, mediante los informes de Jos motivos 
que le habian obligado á salir de la Plaza, y que- 
dar preso mientras venian.^ Las lágrimas, instan^ 
cias y protestaciones del Padre Guardian no pu<*- 
dieron ablandar el endurecido corazón del Gene* 
ral; y resignado en la voluntad divina no le que-^ 
dó otro arbitrio que el de exhortar á su compañero 
á bien morir, ofreciendo esta víctima al cielo. 
Después de esta injusta execucion levantó los ojos 
á Dios, pidiendo manifestase al mundo su pode- 
roso brazo , y no permitiese se quedara sin casti-* 
go tal inhumanidad , diciendo con espíritu profetice 
sería la última que exerteria. No se puede ne^ar 
que el Duque de Berwick era algo áspero en sus 
órdenes, y esta aspereza degeneró con la edad en 
crueldáíd ; -pero los que saben la necesidad indis- 
pensable de la rigidez en los Exércitos- disculparán 
sin duda á este General, mayorníente sabiéndose 
la poca subordinación de los Franceses á sus Ofi- 
ciales, cuyo libertinage en campaña es con exceso, 
y se necesita del rigor para reprimirle. 

No fué muy sentida la- muerte del Duque de 
Berwick del soldado; y aunque le sucedió etí el 
mando otro^ por cuya órdén no hablan derramado 
menos sangre los verdugos en el Rey no de Valen^ 
cia y Cataluña , sin embargo parece que cobraron 
nuevo brio en el ataque de Philisboürg , cuyas cre- 
cientes de las aguas del RÍiin inundaron sus trin- 
cheras, haciendo imposible el pasar de unas á otras 
sino en barcas , y las aguas del cielo destruían sus 
trabajos conforme los adelantaban. La próximidlad 

del 
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del Eiétcxtq Imperial^ que después de habeíse ver 
forzado se habia acercado á la^ trincheras con de- 
;,signio de acopieterlas ^ no los inquietaba menos, 
.y era menester todo el valot posible para^ resistir 
iantos cuidados. Con fundamento creian todos lo$ 
políticos que el Príncipe Eugenio haría levantar 
el sitio. Para tíSte efecto había dispuesto su Exér- 
cito de tal modo, .que formaba un medio círculoj 
que por una parte encerraba el de los sitiadores. 
Mandó también este Príncipe hacer algunos atrinr 
cheramientos para ponerse á cubierto de las bom- 
bas5 y su campo lo defendían dos baterías de ca- 
ñón de catorce piezas cada una , que abrigándose 
de ^tlas los trabajadores, (iraban sin interniision con^ 
tra las líneas 4e líos Franceses, impidiendo en algua 
modo la coniunicacion de las dos alas. 

Para desvanecer todds los proyectos áel Prín- 
cipe Eugenio yi^el Marques de Asfeld, á qijien el 
Rey habiei noipibradQ Mariscal, .dividió en tref 
cuerpos las tropas de :su mando. Treinta mil hom- 
bres se quedaron delante^ de la Plaza para^prosf^r 
guir y concluir el sitio. Quarenta y cinco mil, bar 
xo de las ójrdene^ de^ los Duques de Npailles , de 
I^iohQlieii,iPrincípe deTingri, y del Conde Mau- 
jriicio,. 4e Saxonia i ^^lax^á^ron la te^ta de las trin- 
cheras, mientra? uui^eí cero cuerpo de Caballería, 
en número de treinta y .seis mil hombres, ocupa- 
Iba las orillas del Rhin^ á fin de impedir el paso á 
los Imperiales : este cuerpo le mandaba el Duqu^ 
de Duras y el Conde de Belleisle. Con estas dis- 
posiciones el Mariscal de Asfeld se preparó á qua.- 
lesquiera sucesos, habiendo enviado al otro lado 
del Rhin los equipages y bagages para mejor opp^, 

ner- 
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ñerse al enemigo en caso' de llegar á las manos. ^ 
Habiendo resuelto el Mariscal atacar la obra 
coronada, el 4 de Julio ordeno que doce Com- 
pañías de Granaderos^ de átmiento ala regular que 
montábala trinchera, dierkn principio al ataque^ 
Los sitiados, que tenían hasta trescietitos hómbretf 
en esta obra, hicieron avanzar quarenta y cinco 
sobre cada: una de las brechas, distribuyendo lo 
restante ' sobre las cortinas db la obra coronadas 
Los Granaderos montárofi sol:»^ ^ tas brechas <i(^xí 
bayoneta calada, atacaron' W de$tacamentos,vy 
después de haberlos obligado á retroceder hasta el 
puente que comunicaba con la Ciudad, los mas que->« 
dáron muertos, y muchos ahogados, por haberse 
rompido los puentes. Hicieron en esta ocasión los 
Franceses ochenta prisioneros: después de esta ac« 
cion ' establecieron estos una batería, á donde se 
conduxéroh con la mayor brevedad los cañones de la 
obra coronada. El fuego de los sitiados fué horro-: 
roso aqiiel dia y el siguiente;. una bala de cañón 
derribó y echó á fondo una barca , en la qual ha^ 
bia doce criados del Príncipe de Conti , con un ser- 
vicio entero para una gran comida que debia dar 
esté Príncipe á mas de cien personas, sin que seí 
escapase mas que un hombre. 

No obstante, á pesar del gran fuego de los si- 
tiados , los trabajos se adelantaron con tanta di- 
ligencia y suceso, que el 16 ya estaban losFran- 
ceses al pie de la contraescarpa. Entonces , viendo 
él Barón de Watgenau (Gobernador) que habia una 
brecha suficiente al cuerpo de la Plaza, y que su 
x^afíon no podia casi causar dalio á los sitiadores 
px su projimidad , pidió capituladla^ BL \% st en^ 
- Tohio IV. N ^ viá- 



L 



viáron los rehenes dé una y otra parte , y sfe firmé 
la capitulación á las seis déla tarde del mismo diá. 
El 21 salió la.guarnicíoa cofl. tpdós Jos: honores mi^ 
litares para ser conducida á Maguncia ^; habién- 
dosela negado pasar íal eamp^.dél Príncipe Euger 
uio* Al -áalir el Barón de Wutgenaude la Plaza, los 
Mariscales de Asfeld y Noailleis hicieron grandes 
elogios por su bella defensa; y para mmi&stzr 6 
dar un teítimoaio: auténtic» de su í valor, el prime- 
IP, como Geheral etíXtí^íe obligó á que rcéibiese 
de regalo uno de los' mas bellos cañones que hu- 
biera en la Plaza 5 ademas de aquel que se le con- 
cedió en la capitulación^ en consideración á su mé-* 
rito., ylde los seis á la guarnición. Es así, que los 
Franceses saben reconocer en sus enemigos la vir- 
tud: verdad es que el Comandante de, Philisbourg 
no se entregó hasta el extremo , y después de ha-» 
berse defendido quanto podia permitir el uso de la 
guerra. / ' 

La guarnición, que se hallaba al principio del si* 
tio en número de quatro mil y quinientos hombres, se 
componía quando salió de la Plaza de dos mil ocho- 
cientos. La toma de Philisbourg no dexó de cos'- 
lar caro á los Franceses; ademas del Mariscal de 
Berwick, el Príncipe de Leixin de la casa de^Lo^ 
rena , y tio carnal de la Duquesa de Bejar, fué 
muerto en el sido, pero no de un tiro delfalcone- 
te, como se publicó. En un banquete tu voeste Prín- 
cipe algunas palabras sobre negocio de faniilia con 
el Duque :de Riohelieu, á quien dixo se habia lim^ 
piado cor\ haberse casado con una .Pjrineesa. de su 
sangre: esta ¿x|>resioj), tan mal concebida como ú^r 
medida,; dí^ pi^encia-de los mas distinguidos idel 

-^;w -. ■ '"Exér- 
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Exército , que arrancó funesto el vapor de la mesa^ 
fué motivo para que saliesen en desafio; y aunque 
en el primer ímpetu de la cólera fueron heridos ám^ 
bos, no quiso el Príncipe sobreseer en el empeño 
basta quitar la vida al Duque ; pero sucedió lo 
contrario, habiendo fenecido asi un Príncipe que 
merecia ciertamente por sus prendas mejor suerte; 
Se procuró ocultar este duelo al Christianísimo 
hasta que informado 4^ sus circunstancias pronun* 
ciase el juicio : lo cierto es que sabido lo que ocur- 
rió, y aunque transgresor el Duque de Richelieu 
ala ley que estableeiérom vatios Reyes de Francia^ 
y por último Luis XIV con el mayor rigor á los con- 
traventores , se dexó penetrar' su Magestad dé las 
razones que insistian sobre el perdón del matador; 
y aun á instancias del Rey todos los Príncipes de 
la Casa deXorena^ en servicio de Francia^ se caÍ-¿ 
máron sobre un hecho de tanta. sensibilidad para 
ellos ^ conociendo la sinrazón del Príncipe de Lci* 
xin, y se quedó en perpetuo silencio. También mu* 
rieron el Marques de SuUi y un sobrino del Ma«f 
klscal Du-'Bourg«. , . i - j. : ^ - i 

Mtentrasíduf ó el sitio ^e Luxémburgo , 'el Exé& 
cito Imperial se mantuvo en el campo de V/eisen^ 
thal, eh donde el Principe Eugenio hizo quanto se 
podía esperar de iSU grande habilidad para socoro 
t&[ Á^ está Plaza; iGoáleké ingenuainente' que esto 
era inpcáctlQable, y'que de haber emprefndidb el 
forzar los ;atrincheramientos dé los Franceses, ha«* 
bria de sacrificar, la mitad ile su Exército. Con efec* 
tOy la linea de circunyalacton de estás trincheras 
estaba hecha coa tsntú^ arte , y «defendida cotí 
tantos ;]»áiictos y oiciUería , que jamas se habia 

vis- 
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visto Otra igual. Todo el Imperio descansaba sobre 
la fortuna y talentos del Príncipe Eugenio^ pero 
el naundo nunca reconoció mejor la gran prudencia 
con que este Príncipe acompañaba todas sus ac- 
ciones ; y aunque su Exército constaba de cerca de 
cien mil hombres , no le pareció deber aventurar^ 
tantos valerosos que le componian, sin contar mas 
de cincuenta Príncipes del Imperio, que se hallabaa 
en él , y entre otros el Rey de Prusia con el Prín- 
cipe su hijo 5 hoy Rey , á quien sucedió un^ caso^ 
de los mas singulares que produxo el hervor de la 
juventud, ardiendo en el despeo dé pasear las Cor^ 
tes de' Europa. 

Inmediatamente después de la rendición de Phi-f 
li^bourg, el Príncipe Eugenio se puso en marcha 
para ir á ocupar su antiguó campo de Brucksal. Li- 
bertados áos Francíeses de la prQidmidad del Exér-; 
cito Imperial , el Mariscal de Asfeld hizo repa- 
sar el Rhin á.la mayor parte del Exército 5 de ma- 
neta que con la toma de esta Plaza feneció la cam«r 
paña en aquellos^ parages , no atreviéndose unos 
ni otros á llegar á las manos , pues do restante jdel 
año sé:p^só eri observarse recíprocamente, sin em- 
|>fendief la menor cosa.^ > . } i 

- Ej} Polonia t sucedió quasi lo propio: habién^ 
áo$c Ktlrado el Ref Estanislao á Banzick con xof 
dok Ux$Át.\sm^rúá^i^ <el'^néral Lases se dirigió 
hacia éetít -Ciudady ^or v^r rsi m^dlaabé 'algqná ne-^ 
godiacioR. con los Magistrados dé ella podia ínclí- 
imrlo^ lasque recohaeieseb^l. Rey;. Augusta^ é hi« 
ciesffa salir ;á Estaoisl^o^ negándole ^quel asilo; pe^- 
ro >na; .^eirieiido *^uf lentad^naBS efectü^ioteiqué dtó 
cuécáa á la:Caarii»t^ su ama 1 ésta dio órdeoal Conde 
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de Munich para que sin dilación pasase al campo 
á tomar el mando del Exército. Apenas llegó es-* 
te General delante de Danzick , quándo hizo otra 
tequisicion al Magistrado , dándole veinte y qua* 
tro horas para responder ; pero en lugar de ame^ 
drentarle sus amenazas, crecia su afectp por Es- 
tanislao, lo que determinó al Ruso á obrar hofr» 
tilmente contra la Plaza. A fines de Marzo se for-^ 
mó el sitio de ella ; pero por falta de gruesa ar- 
tillería los ataques fueron lentos hasta últimos de 
Abril , que habiéndola recibido comenzó á bombar-^ 
dear Ja Ciudad : desde entonces los ataques se fué-r 
ron multiplicando , señalándose en ellos los sitiados^ 
pues disputaban el terreno paso á paso; y losp- 
tiadores, cuyo ndmero se disminuía cada día, se 
vieron obligados á hacer baxar por el rio Vístula 
la tropa que tenian en Varsoviana la qual se junta-* 
ron hasta quinientos Saxones. : 

Por este tiempo llegó á la rada! de Danzick el 
socorro que tanto se esperaba de Francia , y conr 
sistia en tres Batallones, compuesto de dos mil y qua- 
trocientos hombres; pero no habiendo podido eñ« 
f rar en la Plaza , se quedó en el fuerte de Wechsel? 
muñde. Asimisbio llegó al caiiipo Ruso el Duque 
de Saxonia Veissenfelts, General de las tropas Sa« 
xonas, con ocho Batallones y veinte y dos Esqua-^ 
^Tfmt$.yy estCí refuerzo era tanto mas necesaria^ 
quanto sin élisra de temerJiubiesen levantado el sir 
lio los Rü^0&' Los. Franceses intentaron echarse 
en la Ciudad, y forzar las trincheras de los si- 
tiadores ^ para cuyo: 6a se pi^ésentárQu divididos: «a 
ites columnas,, de acuerdo ^oii la.gu^^rAkiofi^ que 
labia 4eihacer uiiái^alida;para'lftyo£¿c^ . eítejdof 

sig- 
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signio; pero sea que empezasen el ataque antes de 
tiempo, ó conociesen la imposibilidad de forzarlas, 
tocaron la retirada , dexándose muerto al Conde 
de Picio , Embaxador de Francia en Dinamarca^ 
que se había embarcado á bordo de la Flota , y 
mandaba la primera columna en el ataque. Poco 
después la Esquadra Rusa , compuesta de diez y 
seis navios , llego con intención de atacar la France-; 
sa ; pero no .siendo las fuerzas de esta mas que seis 
navios para competir contra aquella, levantó el án- 
cora, y se retiró á Copenhague, y la tropa que ha- 
bla desembarcado en Wechselmunde formó un 
campo , baxo del cañón de esta fortaleza. A su re^ 
greso á Dinamarca la Esquadra Francesa se apo- 
deró de una fragata y tres embarcaciones Rusas, 
cuyos efectos y mercaderías se apropiaron, des- 
pués de lo. qual enviaron la fragata y tripulaciones 
á Francia. 

El 1 1 de Junio fué quando la Flota llegó á la 
rada de Danzick : de resulta de un Consejo de 
guqrra que tuvieron los Generales Munich y Saxo-» 
fiia-Veissenfelts á bordo del Almirante Gordon^ sa> 
bre los medios de reducir la (j^iud^^d,- y obligarla á 
que teconodese al Rey Augusto, idbs bombardas, 
venidas con la Flota, se acercaron al fuerte de Wech** 
selmunde para bombardearle , como también al cam- 
pó :de los Franceses^ que* padecieron en extremo^ y 
tino dé los almacenes de pól\N>ra saltó: al otro 
dia sucedió el mismo accidente á la Ciudad vieja. 
-' No se puede ponderar la triste situación á que 
estaba reducida aquella poca tropa, sin seguridad 
«arparte ninguna , sin pan ni ropa, careciendo de 
«método, y ^Idritueado j^n eLraelo desde mas de uá 

mes 



DE ESPAÑA. AÜO DE MDCCXXX1V. 4lOg 

mes que hábia llegado. Con todo , insistia el Mar* 
ques de Monti á que se defendiese; pero siendo 
humanamente imposible de resistir á tanta calami* 
dad, el Señor de la Peyrouse, su Comandante, tomó 
el prudente partido de capitular, no creyendo que 
fuese del servicio del Rey dexar sacrificar una tro- 
^a que habia daído muestra de tanto valor y pa* 
ciencia : asi salió con todos los honores militares, 
estipulándose , que el fuerte de Lagsmunde se en« 
ttegaria quarenta y ocho horas después. La guarni- 
ción del fuerte de Wechselmunde , viéndose sin el 
apoyo de los Franceses, pidió también capitulación, 
saliendo con todos los honores militares , á fin de 
que con toda, libertad pudiesen en plena campaña 
prestar juramento de fidelidad al Rey Augusto. 

Habiéndose sabido en el campo Ruso que la 
Esquadra Francesa se habia apoderado, al tiempo 
de retirarse á Copenhague, de quátro navios Ru- 
sos, se vio obligado el Conde de Munich á que-^ 
bramar la. capitulación hecha con los Franceses, 
reteniéndolos y haciéndolos conducir á uno de los 
puertos de Rusia (Cronstad) , hasta^ dar satisfacción 
de la presa de esto^ quatro navios , que se habiaa 
cogido contra toda regla de justicia, no habiendo 
guerra entre ía Rusia y la Francia , antes bieíi coi- 
merciando con toda libertad los vasallos de «esta 
Corona en los dominios de aquella. £n conseqüen^ 
cia, sobre esta detención, se quejó altamente el Stk 
ñor de la Peyrouse á la Corte de Rusia ; pero ob^ 
tuvo de su Magestad Czarina el permiso de en«^ 
viar á uno de sus Oficiales á Francia con la decla^ 
ración de esta Princesa , en que decia , que se veia 
obligada á retener estas tropas por derecho de re- 
i > pre- 
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présiaíias, hasta, que se restituyesen dichos quatro 
navios con sus Qñciales ^ Soldados, Marineros, efec-^ 
tos y mercaderías, el canon y municiones; en íiíi 
tod6 en el mismo estado en que se hallaba quandó 
fueron apresados , sin excepción ni detención alga^ 
na , restituyéndolos en uno de los puertos de Rusia. 
Entretanto esto pasaba , los Moscovitas estrer 
phaban cada dia mas á Danzick, cuyo Magistrado^ 
viéndose en fin sin esperanza de socorro , después 
4e dos salidas, que aún hicieron sin duda para fa- 
vorecer la fuga del Rey Estanislao, y temerosos 
del asalto , pidieron treguas para capitular, envían* 
do Diputados al campo. El Conde de Munich recibió 
es^a proposición con altivez, no queriendo conce^ 
der al Magistrado ma^ de ocho horas; sin em-7 
bargo convino después ea una de ocho dias, me- 
diante q!ue se le entregase al Rey Estanislao el Prí- 
in$do, el Conde Pontowski y el Marques . Monti^ 
Embaxador que fué de Francia ; p6ro habiéndose-» 
le respondido qu^ el Rey Estanislao habla salido 
jse^^retamente dos dias antes , sin ser sabedores de 
co$a niqgúna, el General Moscovita entró en furor^ 
y estuvo para no dar oidos.á proposición algunas 
volvió >& empezar el bombardeo con mas vivezi 
que Quncá^ y según el ímpetu de su cólera, pare-* 
cia quéria reducir está Ciudad á cenizas; pero de- 
jándose mover.de' la siaceridad coh que se discul- 
pó, y no haber tenido noticia de la evasión del Rey, 
recibió al otro dia los mismos Diputados, con fa- 
cultad de tratar en nombre del Magistrado (que 
se sometía á reconocer y jui'ar á Augusto por svl 
Soberano) de las condiciones para la rendición. 
. Algunos, dias antes de ürmansre la capttulacioa 

los 
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los Señores Polacos , que se hallaban en Danzick, 
cautelosos signaron un acto, por el qual recono- 
cían al Elector de Saxonia por su legítimo Rey: 
esto executáron el 29 de Junio. 

El Marques de Monti, que se vio preso y 
puesto á la custodia de una guardia de ciento y 
cincuenta hombres, reclamó altamente el derecho 
de las gentes, protestando de la violencia que se 
hacia á su carácter de^Embaxador de Francia 5 pe^ 
ro inútilmente: bien instruido el General Ruso 
no le soltó por eso; y aunque todas las Potencias 
de la Europa parecieron tomar parte en un hecho 
que tanto los interessíba, la refutación de los es- 
critos del Marques de Monti hablaban á favor 
del mismo derecho que este reclamaba, concluyen* 
do, que no debia ser mirado sino como una per- * 
sona particular, supuesto que su carácter habia fe- 
necido con la muerte del Rey Augusto II, cerca 
deaquien residía en calidad de Ministro. Lo cierto 
es que no habia recibido nuevas letras de creencia 
para con la República (Trono vacante )f y quan- 
do las hubiera recibido, un Ministro público no 
debe tomar parte en las turbulencias de un Esta* 
do, y mucho menos levantar tropas, formar Regi- 
miento con su nombre , mandarle, y encerrarse en 
una Plaza sitiada para cometer hostilidades, como 
lo prueban sus órdenes , para la defensa de ella. 
Qualquier Embaxador , dice Wicquefort (Lib. i, 
sect. 29, p. 429) que abraza partido, pierde el 
privilegio de su carácter , como asimismo el Ecle- 
siástico á quien se coge con las armas en la mano. 
Grocio es del mismo dictamen (Lib. 1 1 , cap. 1 1, 
§. 4, n. jr) : Qíéod si vim armatam intentet legatus^ 

TOMO !¥• O sa-' 
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sane Occidi poterit. El Conde de Píelo, revestido 
de un carácter mas real que el que se apropiaba, 
pagó con sy vida la temeridad de su afecto por 
el Rey Estanislao en el , ataque de las trincheras 
de los Moscovitas, En fin, dé todos los afectos al 
Rey Estanislao solo quedó el Primado , quien no 
quiso reconocer á Augusto 5 por tanto fué condu- 
cido prisionero á Thorn del mismo modo que el 
Marques de Monti, á quien guardó prisionero la 
Czarina hasta la pacificación general de Polonia, 
temerosa no fomentase dicho Marques la discordia. 

Sin embargo ella no dexó de continuar 5 y. aun- 
que los mas de los Magnates de Polonia habian 
reconocido y jurado á Augusto, los alhagos y 
promesas de la Francia hacian que cada dia al- 
gunos de estos Señores, perjurándose', se retirasen 
á Ronigsberg, donde se mantenía el Rey Estanis- 
lao desde su huida de Danzick ; de. manera que 
aumentándose su partido causaba siempre zelos con 
las correrías que hacia , hasta que finalmente se 
llegó á saber que las Potencias marítimas habian 
entablado y propuesto á los Reyes aliados, co- 
mo también al Emperador, ciertos Preliminares pa* 
xa poner fin á la guerra» 

Mientras los dos partidos opuestos se la hacian 
de un modo bien singular , porque el arte no la 
.regia, reduciéndose por parte de los Polacos á 
acometer quando encontraban propicia ocasión , y 
huir quando no , respecto de que toda su fuerza 
consiste en Caballería y muy poca Infantería 5 por- 
.que como esta Nación blasona de nobleza mas que 
ninguna otra. de la Europa ,; tieñ« á desdoro ser- 
,vir á pie 5 y 'así se ve que quando hay una eon- 
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vocación general para tomar las armas, todos los 
nobles salen á caballo con sus criados , y en po- 
quísimo tiempo suelen formar Exércitos de veinte, 
treinta, y hasta cincuenta mil caballos ; de manera 
que cargan al enemigo, y se retiran del mismo 
modo, al simil de los Moros; de suerte que no es 
fácil conseguir en su pais una total destrucción 
en ellos. Lo restante de la campaña se pasó en 
estas hostilidades , que aniquilaban al Reyno , sin 
decidir cosa alguna á favor de Estanislao , antes 
los verdaderos patrienses clamaban por su quie- 
tud ^ que solo las fuerzas Moscovitas y Saxonas 
podían restituir, y á esto, se dirigían sus opera- 
ciones, tratando con suavidad á los que se some«> 
iian. El nuevo Rey Augusto por su agrado y mu- 
nificencia no procuraba menos el atraerse su obe- 
diencia ; pero no se consiguió hasta el siguiente 
añof y después de exhaustos de todos medios sus 
contrarios. 

Tantas desgracias como pUéde diseurrir el lec- 
tor que se seguían de la animosidad que reynaba 
en Polonia, cuyas conseqtieñcias se extendieron 
en el Rhin y^ tü la Italia , y funestas hacia el 
' ñimoso sitio^deit^hiiisbourg^ como e)i la batalla 
dé Parma álóá Franceses, Sardos y Alemán^' 
parece que la divina Providencia quería, manifes*- 
tando visiblemente los derechos del Rey Católico, 
atender á la conservación de los vasallos de este 
piadoso MónarciÉi eik la conquista de los Reynot 
de I^ápoles y Sicilia. Ya se ha visto al prinx^ipio 
de está campaña' con' qué felicidad se apoderaron 
de aqú^ Reyno , haciendo prisioneros quantos lo 
guardaban , si se exceptúan las Plazas de Gaeta y 

Ca- 
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Capua , con algunas otras de menos impoftáncía. 
El Rey Don Carlos no quiso perder el grande ob- 
jeto de su pacífica posesión, resolviendo antes de 
concluir el año dar fin con el poder Austríaco en 
aquellos dos Reynos, 

Con varios refuerzos y remesas considerables 
que habían venido de España , porque este Prín- 
cipe no queria ser á cargo dé sus ^nuevos vasallos, 
pues el yugo que pretendía imponerles era el ali- 
vio, dispuso sin perder tiempo hacer el sitio de 
Gaeta , mientras la Ciudad de Capua quedaba blo«> 
queada desde el principio de la campaña, espe-> 
rándose rediv^irla por hambre. A este fin el tercer 
comboy, que vino á mediado de Julio de Barce-, 
lona , tuvo orden de desembarcar parte de la tro- : 
pa, y la numerosa artillería y municiones que He-, 
vaba delante de Gaeta, á donde el Duque de Li*-^ 
ría era Ikgado, y empezado con la tropa que te- i 
nia á mover tierra para las trincheras y. baterías.; 
Eoco ^e^pues-^^ Euquetidfe MoHtemftr pa$6 al mis- 
mo campo, á i|n de tomar la dirección de la em*' 
presan y por un proyecto que dio aquel á este, 
de fórojar : un .íaballe^?^ tn'el mar, mediante. aK 
gmm bactawjUQ se eicháron á pique , se estarble-: 
<^mm batejría para:b;itirja;píítr|aldel mar de fet» 
misma Plaza. Todo estaba ya pronto para atacar^ 
1^^ quando $t iupo^qüe el Rey X)on Carlos había 
«emelíQ asistir en perso^^f.; aJl ^iíq , pplr lo .qbe se. 
s«spend¡érc&i r^te» hostUidiidej fiontfa lellal.liaííalSQ: 
de Jiiiio<9j h*bíeedx> Jl^^gadiP •suiM^jgs^dJa.yí^^^ 
9I campa, á bofdo de la galera, Cípitana^ de Estí 
paña. El Conde de Char«y'^xtr9ipr,*u emplea de 
Virey éo auseo^ia , áq avl i j\5fe^ge«í ^. ; , . ,, . .: . . ,; 
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Apenas puso pie en tierra este Monarca , pa- 
só á visitar los trabajos y reconocer las trin- 
cheras: dio asimismo orden al^uque de Liria pa- 
ra que requiriese á la guarnición Imperial de ren- 
dirse 5 ofreciéndola partido ventajoso , y que de 
lo contrario no se la concederia capitulación nin- 
guna. Este paso se dirigía á conse/var la. tropa 
Española , pues preveía que la Plaza , la mejor 
fortificada del Reyno, y con una numerosa arti- 
llería, habia de costar mucha sangre 5 pero el Co- 
mandante respondió, como es regular en seme-' 
jantes ocasiones, que estaba dispuesto á defender-: 
ae hasta el extremo. Esta respuesta fué como la' 
señal para el disparo de sesenta piezas de .cañón. 
y veinte y quatro morteros , que hicieron aquel día 
un fuego qual no podia ser mayor, y causó mu^ 
cho daño en la Plaza* La batería construida en 
el mar nq hizo menos , y para animar á los sol- 
dados que estaban.de trinchera, mandó el Rey 
que les distribuyesen doscientos doblones, 
r El incesante fuego de los sitiadores puso en 
aprehensión al Gobernador,, el qual , después de 
siete. dias de trinchera abierta enarboló baibdera^ 
blajica^ pidiendo capitulación. Creía que entregan*- 
dase ^Iguffos diás ántes" podría obtener el pasar 
con.. $u guarnición al Exercito Imperial de Lom-: 
bardíaf pero los Españoles, que no xjuerran que 
los Alemanes aumenta^sen las fuerzas del Conde de 
Konigsic^^tao^^aiendiéroaá.su demanda , y se es^ 
tipuló en la capitulación, que saliendo la goarni-4 
eioh con. todos los. hbnoces müii^res , entregarían 
las armas en el parage donde.se hizo la pxmíttai 
Abertura de la oripchera^^f yjqosedariávpbiaiéiaera) 

de 
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de guerra. El Conde de Tuttembach, Gobernador 
de la Plaza , á quien se concedió , y á la mayor 
parte de los Oficiales, el permiso de pasar á Roma 
por algún tiempo sobre su palabra de honor, pa- 
deció algo en su estimación, rindiendo una Plaza 
tan fuerte y en tan breves dias. Verdad es que es- 
taba sin disculpa ; pero una resistencia mas dilata- 
da no hubiera salvado la Plaza ni la guarnición* 
En fin ella salió en número de dos mil y quinientos 
hombres. Halláronse en Gaeta ochenta piezas de 
artillería y muchas municiones , pero pocos víve- 
res. El hijo primogénito del Pretendiente se halló 
en el sitio bazo el nombre de Caballero de San 
Jorge : acompañó al Rey D. Carlos hasta Ñapóles 
despues' de la toiiía de aquella Plaza , y volvió á 
Alhano con el nuevo Duque de Berwick y de Li- 
sia , su primo» 

Las Ciudades de Pescara, Gallipoli , Brindí- 
si y Aquila se rindieron casi, al mi$mo tiempo á 
los destacamentos Españoles que el Duque de Mon« 
tiemar habia enviado para ocuparlas. La primera 
9e entregó al Duque de Castropiniano después de 
una - defensa . mas i que; mediana , quedando su guar - 
nicion. prislopera de .guisxra,. del mismo mod<> que 
de las otras tres. Lá' guarnición de 'Corteña, des- 
pués de haber clavado el cañón de la Plaza, se 
tetfró á Trieste á bof do de una embarcación Ge- 
aavesa , no obstante la diligencia, del Gran Prior 
de Francia, que chuzaba en aquéllos^mace^ con ochd 
galeras. . •• j. «• r.u \'> . % / ■ '5.: 

: .Solo resuta Capuaen el Rey no de. Ñapóles* 
El Conde de Traun ,:.4ue mandaba en ella , y blo- 
guesdó d^sde tanta, tiempo y dispasa hacer una vh 
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gorosa salida para procurarse con qué subsistir, 
pues carecía de un todo : habiendo resuelto ha- 
cerla con dos mil y quinientos hombres divididos 
en tres partes , dos atacaron cada una por su lado 
los puestos Españoles , para facilitar á la otra el 
medio de salir al campo, y traerse todos los vi-- 
veres que encontrase. La idea tuvo buen éxito, 
pues conduxo á la Ciudad hasta mil carneros, cien 
vacas, y otras muchas provisiones que encontrároa 
sobre las tierras del Principe Corsini. Los otros 
no tuvieron la misma suerte , habiendo corrido ríes-- 
go de que ninguno volviese á la Plaza , porque 
como toda la fuerza se hallaba por aquellas par-- 
tes, la resistencia fué tal, que cediendo al valor de 
los Españoles, estos los siguieron con espada 
en mano hasta la entrada de la Ciudad, donde 
se disponían á dar el asalto , quándo los Impe-^ 
riales se retiraron al castillo : entonces los ' hal>Í4 
tantes abrieron las puertas , sucediendo lo propio 
á Villacampina , donde los Españoles entraron á 
fines de Agosto , después de haberse retirado los 
Alemanes á la fortaleza , y roto los puentes de co- 
municación. 

Siendo de la mayor importancia reducir por la 
fuerza esta Plaza, se resolvió en un Consejo que 
se tuvo en presencia del Rey poner fin á las cor« 
rerías de aquella guarnición, pues los habitadores 
de las cercanías representaban cada dia á los £sv 
pañoles que no habia seguridad para dios oi en e) 
campo ni en sus casas , y que á pesar del bloqueo 
hallaban los enemigos medio de salir de la Plaza, 
y forragear hasta tres y quatro millas distante de 
^Ua. Por este tiempo un grueso destacamento se 

atre-* 
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atrevió el 20 de Octubre á pasar hasta la Abadía 
del Monte Casino , y sacarla setenta mil ducados, 
muchos granos y otras provisiones, en venganza 
del afecto de su Abad por los Españoles, á quie- 
nes hizo grandes recepciones quando el Señor In- 
fante pasó por allí. En otra ocasión , habiendo sa-- 
bido el Conde de Traun que el rio Volturno ha- 
bla salido de madre, y se habia llevado los puen- 
tes que mantenia la comunicación entre los diferen^ 
tes Cuerpos Españoles 'que le bloqueaban, manda 
al General Goeldi que saliese con tres mil hom- 
bres y algunos carros cubiertos, haciendo ademan 
de que toda la guarnición, aprovechándose de esta 
coyuntura , queria retirarse hacia el Estado Ecle- 
siástico. Con efecto, percibido por los Españoles 
al parecer el intento, destacaron dos mil caballos 
con alguna Infantería para impedir ó retardar la 
retirada; pero el General Goeldi hizo parar su gen- 
te, y descubrir sus carros, los quales de repente, coa- 
vertidos en cañones cargados de metralla , hicieron 
desde luego un daño considerable en la Infantería 
•Española. La Caballería de esta Nación se extendió 
con designio de cercar los Imperiales; pero el Ge- 
néralGoeld i,: previniéndola, envió un destacamento 
que tomó á esta Caballería por el flanco y por 
detras, hizo trescientos prisioneros, y obligó á los 
demás á huir. Ademas de estos prisioneros, los Im- 
periales les mataron mucha gente, se llevaron mil 
puercos , dos mil sacos de harina , muchos granos, 
bagages y algunos cañones. Entre los prisioneros 
se encontró un General y un Coronel. Este golpe, 
juntan;iente con algunos otros , hizo se tomase la 
resolución de no diferir mas el sitiar esta fortale- 
. za 
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za tú toda forma. El Conde de Charny , los Du- 
ques de Liria y Ca^tropioiano fueron encargadoi 
del sitio: liabíánse propuesto al Conde de Traiua 
varias condiciones para que entregara su Piaza^ 
pero no viéndose obligado por la necesidad, nun- 
ca habla dado oidos á ningún ajuste, mayormente 
quando su valor le habia hecho encontrar recur-t- 
$os durante mas de quatro meses que estaba blo>- 
queado para mantenerse; pero al fin, viendo qju^ 
$e arrimaba la tropa Española á la ^taleza , y 
se construían baterías en oportunos sitios para ba* 
tirla y bombardearla, despues.de haber agua^ta^p 
por algunos diasf el füégo dé lo* éitiadorjes ,, y corr 
respóndidb con lo miismo , ccHiocl^ndo por último 
seria preciso imitar á lasrdemas guarniciones del 
Reynoj resolvió capitular, y obtuvo, el ^alir con toz- 
óos los honores miliiaire$, coa lat-PondicioD dé q^pj^ 
ni su tropa pudi$rafitomftr la» arai^ks ditrant^ uGti aoci: 
asi fenecieron los |;>Fogreso$ dé Us^afma^ C^tojlic;^ 
ei)f el^Reyno de Ñapóles con la rendición de egt» 
Plaza, I4 qual sellaba la posesión jibsoluta del S(^ 
renisimo Infante Dott Carlos. . _ .; » 

•, ..Como. el pueuo de Nadóles se hallaba. Uerio. de 
los nivips,.E$p§sio<^igs ^ que hablan Comboyado eo 
Víarias ocasiones tropas, r municiones y dinero, y 
siendo ya la ^naayor paiite de eUo^ : itiúMl , , despu^ 
lie ht\?^i: desgargftd^ el wúHiiRQ tjranspQrte ! miUoa 
y,mtéio,d^ P9^s^,qu^.9^ destinaba p^a>.el ri5<:obro 

de: $Wili¡a9 mamdó el Rey Doo .Cárl^s^^ se re#titu^ 
yesen á España, con cuya ocasión envió al Cató- 
lico,su padre, bastados mil prisioneros Alefnan^f» 
habiendo .^leadojos resiant^ft partido en las ti^ci« 
l^s Esp^ñoías. . 
.; TOMO IV- V P P¡pe- 
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Presumíase con fundada razori , que el Reyno 
de Sicilia nojiabia de contar ^mas que el de Ná- 
^íe^. Ansiosos sus habitadores del dominio Es-» 
í^añél , habían enviado desde el mes de Junio sus' 
Diputados al Real Infante , suplicándole no dilá-i 
tase el recobro de su pais, que la propicia coyun-^ 
ttirá le ofrecía sin estorbo. E« Barcelona sepre-* 
-venia para esté fin todo lo necesario- para esta 
empresa , y no habiendo ya enemigos (fite comba- 
tir en Ñapóles (si se exceptúa la Plaza deCapuat 
que estaba bloqeada)^ se efectuó el 21 de Agosto 
<cn el puerto de este Reyno el embarco para es- 
ta nueva expedición.' Constaba él Exército de dieí 
y ochó mil infantes y- dos mil caballos. Los Gene^ 
rales nombrados fueron el Duque de Montemar^ 
•General en Xefe,á quien el Serenísimo Inñitite 
ikcl*pó Vitey deStóilia al rfempo ¿te embarcarse^ 
Los Tenientes Ge^ralei eran^^k^ Concles de Mar^ 
*íllac y-Máüdta, el Marques' derla Mina y los Bu- 
sques de Cáslropiñiadoy Graciia-ReaL Piíesta la^Aí* 
toada á4a Vela , parte de ella aí mahdó^ del Conde 
de Marcillac, tornó' sob^e te i^q^iierda^ didgien^ 
ídoél'-íifutnfed^^íll í'aroí de Mesba , mijentras el-'Du- 
íQue d^vM^íi^mat ditígló el suyd híácia Paltfrm^ 
habiendo dado fondo en Spla^tío. -Allí vhio el 
iPtííííipe: dé'Pallgoma xon-<juasi;todo( el Sénad¿^ 
'á t^t<}ú6t&tí<'ff^^Tmál^>^^ «diélídaíd áí 

^ér^níiibic^ Uiíamé iti maaw** 'dei^í^tfiá^,* ^ienéé 
-le ácomfíaríárón á Pákrsrto^ d&ndé hi2o ífi« entrada 
•^el dia primero 'de Setiembre; Los Alemánesj, qué 
#ie habián^reei^rado :dé aquella Capital,: dexdroA 
-Qi^ír^iciiÑit^s héttilstéfi «de- ^mrrúéim^en el fBérté 
de Castellamare, situado junto á la-^indád^'^' tok 



érd^n de hiicer la mas vi'goro$a defensa* Entre tam- 
to sejdes0rabarcaba la artillería para ^tacarle, el 
General Español , después de haber ocupada ter^^ 
reno , de^tatíó algujóáis iropas para blot][iiiar á.Tra- 
pañi y Síracusa. : , •: A : i 

- Mientjras daba disposiciones el Duque para so- 
meter en. breye la Isla, el Conde de Marciüac 
habia desembarcado en la to5r:e del Faro. Lujego. 
que el Gomandantie de ella descubrió á los Espa-^, 
Soles .«e retiró con la guarnición á IVlesiria ,: des- 
pués de haber clavado los pocos cañones que te- 
ma y puesto, fuego á,la pólvora, de cuyo efecto: 
«altó la mayor parte de. la torre* Después, se ade=^.» 
lantó MaxclllaQ hiela. MeSfina^rdonile encontré 
los Diputados, del Magistrado , . que 4e asegurároit 
del deseo que tenían de recibirle y. abrir laáií>uef-i 
%asráeí.haLCi\xd^á^:laegQ qm *e obligíi^eiil Prín- 
cipe. 4k Lobkowíta íá teur*ísej ÁMrQm<kkM»t ■ Ai 
tista.^ dé la fevoluci0n g^n^rát qtte:,hftb¿*l#Jii ^ 
ánimos áfa,vor,de los Españoléis, la ¡mAyoé-^OTtíf 
de las guarniciones de los. castillos y H^brtines in^ 

tentártiníetírarse. a Mpsii^a'vTíapaak SiFScu- 
sa; perio. «n vano ^ las mas[ f«éf oii qoítada*;, desft 
trúidas íúéibliga^fl» ávoi^ecá $ii§^ Piabais ^:^^ "^ 
iicra ^uei en pocots días sfr fi:indi4f qii» quaji tq^ot 
á los Españoléis, quedaindo prisioneros d^ guerra^ 
Esias rápidas conquUjtasi, ^hech^? en menos tiefln* 
po>^e,el^ue sería deici^ario para recorrer la Isln; 
^iá jas.quafes ho Qoaiiy«váron, poco sus morsliciqr 
Tes , determinaron al Duque de Montemar p4tsar á 
Siraeusa, que hizo inmediatamente imbestir el Con^ 
de de .Sa^tago , Virey de Sicilia, que: desde Pá-* 
lorma se habla retirado á.ella: salió pooos dta$ 
i án- 



antes ccn su familia y efectos para Malta ,áespue» 
de haber exhortado á la guarnición á hacer su 
deber. • ' . ^ • .■;-..'.:' j 

V De toda la Sicilia no. quedaban á Icís^ Impería-*' 
les á fines de Noviembre mas qué la Gtcidadela» 
de Mesina^ las Plazas de Trápani y SiFacusa, si- 
tuadas á los tres extremos déla Isla, que estabati: 
estrechamente bloqueadas , río habiéndose juzgada 
é propósito forttiaf el sitio de ellas , porque ¿eha-* 
liaban en estado de hacíer una larga resistencia, y 
hacer perecer mucha gente ; y el Duque de Mon- 
temar, cuya máxima era conservar la tropa, dís-: 
cürfió con fundamento^ que viéndose sin «speranz» 
de socorro se entregarían , comío en efecto sucediój 
y tío siendo ya 4iecesaria su persona en aquel pai^, 
en virtud de las órdenes de España se restituyó 
á'l^ápoles,^onde se éoocerlárón- las medidas ^ara 
lá pró^:^tiM'^c»nipalia dé Lomba filia , debíeildovpa-^ 
íap á^^Uk^eán'^^fí Éx'ércitb de veinte y cirica mil 
héwibrgsv üttifse á> los Gali- Sardos ^ y ' obrar de 
acuerdo con ellos* ' 

"■ Na habia sido tan^propicia la aK^tüal para lod 
Al'i^doS ers Lomba^r^lk, <;onníd la que atiababan de 
t«rmmatr4íÉ)S¿ Españoles en loí Reyrtos'ide»Ná^Íes 
y^Sie41ia, pu0s nadia'haf^^ah aumentado á sus «on-« 
Quistas de lá precedéitte. Desde la batalla de Par^ 
ma se hablan mantenido' ánfibos Exércitos encuna to- 
taMnafcéion 5 y -elartibo debCcftide de Konigseg 4 
rñéáA'iáó ^é Julio, no los habia h^ho mudár^de 
^(Micián;^ Esté astuto General, despües^ de revistar 
*Us tr<}pasvy hecho transportar á Mantua las mu- 
«líéionés y attillería, de que no necesitaba , se apli^ 
«o^entjdan n^as exteni^ion á su Exército, para lo 
-íiB qual 
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quftl^'x^iüca 4ias4ospue$ de .haber llegado, se puso 
em mairaha {>ara Quingentolo, sin que lo&:AÍia \ 
áás hidtsth ék menor movimiento paraábqnietajrle^ 
ñ<% obstabce' ;Wr ^upewares en ^fuerza' ^ aunquev&u 
Cáballepía^ tio^a tanio^ooin mucho, como lá de 
los Imperiaks. ^ ^ '■ ' '^ ' ' 

Separaba ambos Exércitos. ^l rio Secchia.^ y" 
¿omor el Cénát de Kóni^ttgf desde' ssi^arfibo, bus- 
caba tddofilos ^'ttiediü^ d<e i»ir^éhender i tus éi|^ 
migos ,' dispuso títtá extra tagema, que de haberle sa^ 
lído bien^ hubiera nnudado^^de síemblante^ la situad 
oioit'cle los negocios del ^Empeva^^r en:ltalía¿ Im 
£)r toado por ^uís espías^,, i qcúeifef ^ec^mpeíisarhal ' 
largat|iente , y msintenia n<k pocos^ de que ti B^ 
de Gerdeña se haltaiba ^freqüentemente en su quar^ 
nddet'San BeffedettoVsiÜ más Custodia que la de 
BU gQardta\tMrdifiF3ria ^ discuiu^io le wiria fácil sorpce4 
henderla , y hac6^' á estecPríncipe; prisionero. Pa4 
ra kstc efecto ,^h dia 9- de Agostó- forbó un desit 
tacamento de gentfe escogida , y dio al Coman« 
dante las instrucciones oportunas para. la execucion 
de una empresa tan importante. Favorecido de la 
noche , el destacamento se adelantó; sigilosamente 
hacia el quartél Real] pero sucedió por fortuna de 
su Magestad , que en aquel mismo dia habían con« 
currido los dos Generales del Exército aliado á 
tui.^riagn banquete, llevando cad:a uno ciocuQntaiioml- 
btes' de emolía: d'é noa^neraque el destacamento 
-Imperial, qBeth^lighorÁb^Vhableado reconocido por 
9u inmediación «que habjájr'inms ¡tropa, que la r^ 
guiar ^ resolvió, volver r)a espalda^y cétirarsci Los 
Gali-Sardos , qbe ad^victiéroni el^ iifnteülbo., tomárob 
ias^annas y .corriénaa sobre iJiabilk^^|naik&y'á quie^ 
¿ nes 



nes flo fué posible alcanzar f: sin 'eitobargo^j^sécdasiio 
guió ha<^r dos prisúxieros , los qualesj, Udifi^dos *Áj 
la pKseocia.del Reyide Cerdeña^ tí)nrfisiíá«órt riái 
id«a' dersti» exj^dk&mif e^o m#tivp áqB»» los Alia«fi 
éós hubieron de ceñiriíosas, su aamp^ 5 para qüeia) 
persona del Rey no estuviese en adelanté; «^pilestá 
4 seméjanfes.. riesgos* • .; .i , . 

--c Lp rfesteníc dá cfi;sí e ;3n3B^> hasta «l/día ¡14 del> 
sigmesnte ^. ái3&tosii&}^r(¿t0b qa^icon ¿2|/Ji4ia 1:0$^ 
picávasl campos bÍ9flriatriochera(ÍQSi de; foTma;i|w 
^ uho no poJü imoritar udi ataque ¿orttra elotta 
9tn evideoite ^ptlilgjSi9mqGm itQÚOi>i^:ít^ 
taáaa.ÜGmpo'í^i^ámi^o&^St»^^ et Conde 4erKoA 
i|q§¡Íe¿>eL^oytec^a>4 atóicar/4 los Aliados yiSor^-í 
prehjcnderios ^ pajra. cuyaiütt^^tttjó! en /su kjuáftel^ 
tddóá los Greneraies del Exér<áltKJÍ :f tós di¿o.:fq(|p» 
teni^ noticias ciertas da ¡.qu^j losí i«iiétTiíg<Mlcaflij;»a'-^ 
fean sobre uaa ií»qkfqmo9\diCibíúáürí^ ÓbU, ms^f. 
ysoj*. parte dü lelia ^ ^ñia ^u? qúaijteles e» el Mo-< 
denés, y que .pudiéndose vad«ar^ laí.Seccbia en 
algi*nas pactes:, le parecía muy fácil ol^asarla, y» 
pbr.'es¿£í medio' lograr una ntetnorable 5orpresa¿ 
^^ohadií ria propósidon del Coríde de Kohigseg/ 
^edó ¿Drárda^o queicada General fuese á su pues- 
to, y estíi viese pronta, á' marchar al parage que se 
le indicase^ ^Separóse el Exército en dos columnas^ 
la: una : ^ mandada \ pdir -el ; Condie de Welseg^ que 
ctoael mayofr sLleiic^ .d^bia encaminarse á la Sec^ 
irhía^.dar eiaierta iksde^Qiústelo; hasta dotade. dc¿- 
«gua^este riq en ^drrPáid.yservir para defendec 
el.í)aso dé/k tfópa que (Redaba áda retaguardia^ 
I^a otra .a^lnimaá^tnajEKiisida í^íxc el Principe Luis 
ÁéWktmh^gfM.^a^iQM^ ata-r 

quei 
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qúe^ y para mejor desconcertar ó deslumhrar á 
los Aliados^ se había eaviado al Conde de Ga-'' 
lies hacia Borgoforto con dos mil Croatos, y al 
Barón de Béstichingen coa. tres Regimientos de 
Coraceros sobre él Oglio. 

Dispuestas asi todas estas tropas, marcharon 
secretamente hacia el Lugar de Gabiana , donde 
se dividieron en seis, colúmoasi, tres de Infantería 
y otras tantas de Caballerías La primertí cqiH 
ssstia en dos Batallones , y doce Conüpaaias dé^ 
Granaderos , haciendo de vanguardia baxo las ór*-- 
denes.déL. Principe Hilhurgshausen ; segoian á estet 
el MaiqiMS) de yalpair^^so y. el Barop.de'^Wach» 
tendondk ^ COA si^tie Batallones^, l&rs^gwda mmtíltR 
ha:.á distancia :deid(Di8cientios pases^! compuesta d9 
dos fiatalieqeSy é Jgualmjúaieiso á^ Qranadexos^ noaik 
dada!'Roc.íeL Señot i^dí^:MnAk9htm ^jy .»omfiHtí 
iaxn ¡los Gduides/déNepp^ig yyQfíimenuo yJtQn $ífi(á 
Batallones.) Eabreí «estáis'; dps^ i «^IwinQá^ y -y ^ ^ Igtináa 
otras^iseguia:) laljtexQc^m^íicóiUpttps^a^é^eis J^i^íht^ 
fie^y mandádaí ppc .éii^aroii itíLSuJ^jOíw^ para ácu^ 
dlr.á fina;^ i^otca^pg^oib feqwriese lajurgencaái 
2>e la& tres colunÉflaRiáe ip¿\JbaÚ«fm^ 
óndcp^del Ccüderide :Wál4eck^iri3airQhal»7Íniaie^a^ 
«erite dfesfUeií'ifódaolerQera de Jar Infanten^ y M 
éosnponiaYde?iio6r^gfaiiieiuois;: .eA Conde de Hot^ 
haotwksy^^hslll?tíácipQíéüjS%l^^ 
19 jBrrse^Qi^aipopía i también €b<tloet>R$gjmáei)ftfi«( qumk 
^kfa^c^ la distancia 'Hl«^iiié¿ia^ 
y Irá'Banmes jdeiZúngeoberg^y idi* JE^saéacfe c<^ 
ia ;;t6ixr^ray.a$ímisnierjd<irdo6f R)egi9^)entaii, (.mairtalia^ 
¿BaMóUb ia di¿t;aiici£ dedima .' nállal li^^s a&:x^b^ >^coh.tó^ 
do«diMÍiltísáíc«>tíí:»ihfirfiitt«-.-)ji uiarb r)l) ¿-r^ '^ 
•jlí To- 



Todas éstas colucnnas marcharon con tanto si* 
lencio y orden, que una hora antes del dia 15 se 
hallaron én las orillas de la Secchia en&ent^ del 
puesto por donde se debía principiar el ataque, sin 
que los Aliados hubiesen percibido la menor cosa, 
Al amanecer, que era la señal para acometer á 
los enemigos, el Príncipe de Wirtemberg lo exc- 
cuto por la derecha, y el Conde de Konigseg por 
lar i^qiíiíída/ porque 'd« allí podia dar mejor sus 
ck^énes áría Caballería , «y porque este ataque era 
fingido, y sólo para poner en agitación a los ene-' 
migos, y dar tiempo á las ^columnas de la izquieiV' 
diei'- para pasa r 4a Secchia v io ¡que se eaoemjitd taai 
fetÍ2iaietite , qj^^^á^ un miáhxúi^Ütsápa iaL^dtííaintkrm 
]{FÍC&balteria^jQÍ^ri$l penetraron tí ^^ioército aJia4 
do; y aunque la^ primera ijcolomuia:' al paso.del riá 
llevaba agua hasta la citituoa ^|cy. tuviese fpn de**^ 
líñit ama casa''^tific$id^^qqQ^Iserv¿íiír^^^ qulmidi 
alnM^ris^alr ú€ Brbgiid , j£^y<tomwástL con tal ím*^ 
piddüt^^ue a|)laas- áquetGdn^ettiá>|»ittl0Í escapa^r^se.ei» 
eamísa con {^gutíós^e ^ir familia <poc..la& accew» 
úks^át su Casa , yr se <fuéiá^qpiQnei3 >al ^ente de'ila 
B€igsié»4^iC^tí^p¿Í^(U^c^ detdopas 

^tfeí>4^ia'^nms itiiftedi^ebi:^^^ su^gea^i^ 

te ,{ s\x {^ guardia ' compuesta i úe t ctubuaita hombres 
eoiiiuna bandera , difóisemésiOficialesjyjy entr^vs^ 
|o& ^si^ h^ menor^' Brigadier J^^é los 'Ekíé^c^toís^' &éhL 
«ann {íedlid^^* ^ prlsíoner osb S^áéxk su ¿equtpage ^ haertfi 
^iihiit»^ ^oiáotí deiSsuatttt^lEspi^ sdsipapdés^ 
ia> caira él ai^ illa emquéitenia tata suma consido^ 
ixhhtn^áití&m^ipé^^ pi?e8aldel>^Veñeedorf calcos 
iánáo$Cttiú& 1^ pérdida de esteL General asceodioe 

á mas de ciento treintaíin]lLdttcaíá<»y:eheciaQbs« -* 

Lue- 
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' Luego que los Imperiales hubieron pasado la Sec- 
chía se echaron solare la Brigada llamada del Delñn^ 
haciendo al mismo tiempo adelantar hacia Bjnda*» 
nelo un destacamento de Infantería para impedir - 
fuese socorrida y con lo que no pudiendo resistii:) 
por su debilidad se entregó á la fuga, dexándose 
muchos muertos y heridos. Avisados el Rey de: 
Cerdena y el Mariscal de Coigni de los movimien-^* 
tos del Exército Imperial, acudieron con indecible 
presteza á ponerse á la frente de la línea, dondé^ 
hallaron al de Broglio, que habia formado en bata^ 
Ha las Brigadas de Champagne y Chivergne, y 
uniéndpse otras dos, se adelantaron todas quatro 
hacia un canal seco^ pero los Imperiales, que cocí 
teáon.proseguianiiá victoria qué se les habia de? 
clarado, habiendo llegado con fuerzas superiores, 
Ids desalojaron dé su puesto, retinándose los Fran* 
¿eisés detras: de ^ot^o canal paralelos al primero, y 
abandonandólsuis'^dneheras de Quistelo. El Conde 
dcjWaWccfcJ retirándose pUra reconocer este mo-- 
;vimi«|fit o de los 'Franceses, fué muerto de un ca- 
•ñoña ¿o. * '^-^ ' : 

i ^ Habiendo llegado el E^xéircito Imperial al me-^ 
£&úáisL á X^iMtéúi observó ^ue los enísmigos juii^^ 
^ansuS'iBudrsaéíd^^as del 'Cana V 6 foso dondr^ 
>habián retirado , tenieiidcí á su retaguardia la Sec^ 
rchiá, yÁ su izquierda y frente muchos reparos y da*- 
sioasi guarnecidas deiartiilería, por lo que el Cond^ 
]¡deKonigseg resol vio hacer alto, porque la tropa 
restaba ^¿umamente cansada, pues habia quince bo^ 
.ras que estaba en movimiento. Esta sorpresa cos- 
ida los Franceses mas de quatrocientos iHuertos y 
mil^priaioneros. En* este puerta mandó el Conde 
• L TOMO lY* Q de 
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de Konigseg á los Genérales Welseg y Lantierí vi- 
niesen á juntarse con las demás tropas por el puente 
qucL los Aliados tenían en Quistelo, donde descan-^ 
sáron aquel día distante una edíU^ de los enemi- 
gjos. Estos pasárpn.de noche detrae ¡dé ^u canal <^ y. 
fueron reforzados antes del amanecer con siete Re- 
gimientos, siete Esquadrones de Caballería France- 
sa;^' é igual numera de S.abrtyíirdos# : 

Hahienda reconocidiQ el idiaió á la punta dcli 
dia el Rey dé Cerdeña con el Mariscal de -Goignij; 
que el Exército Imperial; después de haber dexa-^ 
do delante de Quistelo un destacamento delnfan^ 
tería, se adelantaba, pbr la parte.de Gonsaga pa^ 
ra oponei;se al proyecto que los Imperiales páre«t 
cialn ¿iaber fíirn^do^de i haberse: duiejios de. aquella 
Plaza, y quitar á los Aliados la comunicación con 
sus. puentes: el Exército aliado levantó el ea'mpd 
p^^a marchar i Qu^táh,^ y cortar I» iideastéd 
Oeneral: Aleiuari : el Marques (deilN^Uévrasdtaañdé 
1^ retaguardia en esta itiarjcháf íjiiese ^xi^íebri/tfusb 
orden , no obstante el fuego cohltimib ide : algunos 
destacamentos de Caballería, y de todos los Húsáf- 
re»< (|)}eí;$^ .hal>iai»\.juat|id« cpar^b! inquietada! Sin 
j^aibarg0 no-4e*áíoftrde,pCTdei kfeAliftHós en/esói 
^«j;:asioi^ > mas del ¿quitrocientosb hombiés > mueitbss, 
trayéndose, los Imperiales al campp. tres Batallones 
4ie tropas jPtamQnteaasprrí ierras, con sus Oficiales 
;yJÍ)áQdei:asi^ y lUn^d^stiaicáttientofdeíquiniento^ Fran^ 
ic^es : de %maj que ! lo$. Imp^males; ihi¡ej^on jíqudi 

•úh quási tres i;iStir^risl0fte{os9osintr<nniar H 
parre de los equipaggs qué losiieoenii^os perd^iéroft. 
El Exército Imperial can^ó aquella no¿he en 
3an Bededeito^ a$l par» reposarse^ como pará aguitf- 
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dar las barcas que traian el pan y la cebada. El 
de los Aliados llegó elijr á Guastala, y campó 
con su derecha al confluente de los rios Botta y 
Crostola , y la izquierda al Pó cerca de las trin- 
cheras de los puentes. El Conde de Conigseg, si- 
guiendo su marcha, se adelantó hasta Monteggiana 
al puesto de Borgoforte, donde hizo juntar el 
puente que habia servido en Quingentolo. Al ama^ 
necer del dia 18 volvió á ponerse en marcha, y 
llegó al mediodía á Luzara, resuelto á atacar á los 
enemigos el siguiente. A este fin destacó el General 
Züngenberg con dos Regimientos de Caballería y 
quatro Compañías de Granaderos, que se aposta* 
roq á la vista de los enemigos para observarles, 
y par la mañana del dia 19 todo el Exército se 
avanzó sobre el dique del Pó, marchando la Ca- 
ballería en la llanura. Tenian los Imperiales á su 
derecha el Pó, cuyo río, antes de llegar á Guás^ 
tala , hace un giro <}ue dexa delante dé aquélla 
Plaza un verdadero y formal triángulo , y de que 
la orilla está llena de árboles , xara y broza , for- 
mando en medio un bello prado. En este triángulo 
estaban. apostadlos los Aliados, teniendo su Infan- 
tería hacia el dique y entre los árboles , de forma 
^ué Jos Imperiales no podian juzgar exactamente 
de svt número. 'La Caballería se habia apostado en 
la llanura. 

ii No obstante esta ventajosa situación que ocu- 
fiaban loSiAliados, el Conde ¿le Konigseg no so- 
breseyó en el empeño de atacarlos, y mandó al Co- 
ronel Lindenheim se pusiese á la frente de doce Com- 
pañías de Granaderos para echar á los enemigos 
-de una punta, de donde podian incomodar á su 

tro- 
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tropa. Siguieron inmediatamente los Generales Val- 
paraíso y Wachtendonck con siete Batallones para 
sostenerle; y aunque hicieron los mayores esfuer- 
zos no pudieron penetrar , porque los Aliados sos- 
tenian aquel cuerpo continuamente con nuevas tre-^ 
pas; de manera que se vio Konigseg precisado á 
enviar al Príncipe -de Hilbourgshausen con diez y 
siete Compañías de Granaderos y seis Batallones^ 
baxo las órdenes del General Sichau, para sostener 
la derecha, que empezaba á ñaquear. Los Condes 
de Neuperg y Colmenero siguieron también á este 
con otros siete Batallones , con lo que toda la lar 
fantería Imperial se halló empeñada en un^ataque 
formal, que empezó á las diez de la .mañana, y ' 
duró hasta las quatro de la tarde : ataque de los 
msLS sangrientos y obstinados que se han visto. 
iDetras de esta Infantería se apostaron diversos Es«r 
.quadrones de Caballería para sostenerla^ mientras 
la restante , mandada poc^ los Generales Lanthieri,^ 
'Zungenber , Saxe-Gotta , Bálayra y Ca vanack pe- 
leaban con la de los Aliados, haciendo los mayores 
esfuerzos para quitar á estos la comunicación de 
sus puentes sobre el Pó , donde apoyaban su iz^- 
quierda. 

El Mariscal de Broglio la mandaba, y míen- 
:tras daba sus órdenes para queJa Infantería hi- 
cíese los mas convenientes movimientos, á fin de 
sostener el ataque , los Carabineros Reales <,. que 
no estaban distantes, pusieron pie á tierra^ y sos^ 
tuvieron con indecible ardor el primer ataque de 
Ips Alemanes. Los Coraceros de esta Nación ^se 
lavanzáron piara sostener á su Infantería; y enton-^ 
ices ios Carabineros, que hablan dexado sus cabar 

líos, 



DE ISP AÍI A. ' AÍÍO Pfi MDCCXJCtm 1^5 

llós, volvieron á tomarlos para resistir al ímpetu 
de los Imperiales, "cuyo fuego no fué menos ve- 
hemente. La Infantería de uno y otro campo com* 
batió con extraordinario valor ,' liabiendo mostra-^ 
do ambos Exércitos lá mayor intrepidez y observa- 
. do una orden inexplicable; Todas las tropas hicié-^ 
ron maravillas, y la batalla tuvo tales y tantas 
alternativas en sus ventajas,' que quási no se pudo 
fixar la victoria , pues ambos Exércitos previnie- 
ron todos los ardides de su enemigo. 

La conducta delJMafiscal de G>igni fué muy 
celebrada , pues la derecha de su Exército, no sien^ 
do atacada^ mandó tan á propósito desfilar diferen-^ 
tes cuerpos de ella , para sostener la izquierda tú 
los parages donde, mas se necesitaba , que con es*- 
ta maniobra impidió que la izquietda.no se acu- 
lase en el estrecho del triángulo , donde se halla-f 
ba embarazada de los continuos^ asaltos de los Im-^ 
periales , que hubieran logrado una victoria conh- 
< pleta, si lo hubiesen conseguido, yj á esto se re- 
duelan sus esfuerzos ; pero aunque avanzaron con 
intrepidez y con ventaja al principio de la acción, 
nunca pudieron romper la Caballería dé los Alia- 
dos,. por lo espeso de los árboles, casinas y pro-» 
fundos fosos donde se habian estos apostado, sien* 
do tan seguido su fuego, que al principio de la ac- 
ción quedaron heridos el Marques de Valparaíso 
y Wachtendonck, como también la mayor parte dé 
los Oficiales del Estado mayor. Siguióse áéstá 
desgracia la de perd%r al Principé de Wirtemberg 
enmedio de la acción, y quando su presencia era 
mas necesaria pfiíra conducir la líi&ntena. El 6e^ 
neral ^Coloienera'quedól asiínismo nm^rtd al íinde 

ia 
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la batalla; de manera que tantas desgracias obli- 
garon al Coqde de Konigseg ^ después de siet e ho- 
ras .de combate^ á vhacer cesar el fuego, y reti- 
rarse a su precedente campo de Luzara, á dont 
de llegó á las siete de la tarde , dexando mu^ 
chiis piezas de cañón, muchas banderas y algunos . 
timbales. ... 

Se hace la cuenta que. quedaron en aquella 
sangrienta acción doce mil hombres entre muertos 
y heridos: á saber, siete mil Imperiales, y cinco mil 
de los Aliados. El Príncipe de Wirtemberg se dis- 
tinguió infinitamente, y recibió varias heridas sin 
querer retirarse, y por fin de ua fusilazq en la fren-. 
te quedó muerto en el ¡campo* Los Generales Val-» 
paraiso y. Wachtendonck murieron también de sus 
heridas ^ igualmente los Genérales Lanthieri , Zun-< 
genberg y Hennin, gran n^merp de Coroneles , Te- 
Dientes Coroneles, y otros iOfiejiaJes 5 en fin no hubd 
Generales á quienes ^np se ipatase algmi caballa 
entre las piernas ^ y al Conde de Neuperg muchos, 
lo que produxo alguna confusión. Los Aliados per- 
diérpn un Teniente Qieneraj , un Brigadier y cinco 
^Coroneles ::^quatro Tenientes Generales qijedároa 
heridos , quatro .Mariscales de Campo, tres Bri-f 
gad^erés, y diez Coroneles, de que murieron algu- 
nos. Son infinitas las alabanzas que se deben á los 
Mariscales de^ Cpigni y Broglip^ que manifestaron 
en esta ^atall^ su ; grande experiencia en el arte mi- 
litar. El; Rey de JCtri^m^ ;^Píi su conducta dio á 
conocer la capacidad del General mas consumado, 
por su presencia ¿e ?sp)ri^tu é intrepidez en expo- 
nerse á los rpayoro?, peligros, y prudencia en dar 
Ia$ órdenes m^s¿ppartuna^. h^^ tropas Piaoiontesas^ 

á 
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á ía vista de su Príncipe, no se distinguieron mé-* 

nos que las Francesas 5 antes bien se asegura que* 

üno de sus cuerpos, que vino á sostener :lá izquiep^:; 

da á la mitad de lar/ batalla, tnvola^ fortuna^ la 

gloria de resolver Jos enemigos» á retií a risc. Ambosi 

Exércitos se atribuyeron la victoria, y en París 

como en Viena fué celebrada. i 

Sindiidáimoy otro tuvieron motivo para con^i 

tarla.Los Imperia^les por láísérpresa de la Secd»a^' 

y de los dos días siguientes^ en que hidefon uq b¡(D¡-^> 

tin inmenso, muchos muertos y gran número dé^ 

prisioneros , estaban fundados. . Los Aliados dd IS^ 

fuérqn menos pdr la que mica á la batalkr], ^uraqbstí 

naida ganaron^ pero/ quedaron: diieiíiish del leaní^^ 

y loS' e¿emígoíSi íprécfsjadbs: & rétiiiarse^ l^in^ embargo^ 

ú se ju2ga por. las ' odnseqüencias cque ella^^tovo^ 

no sé puede decir á, apunta £xd quién de los ^dof 

quedó vtitofiosov 'Aunque iel:Cohdie de£onig6eg¿ss 

retiró el/subsiguienteidia tá. eslía ;adQÍp;i)^^' oaihpd 

de^^onjtegíapa^ paraíConioni^aTse oMi^el S^véíugVk^ 

lá iisiltá ¡dCf víveres y forrajees ^'le Mfco résoJver ^á 

ello f .y 'aunque las r Ailüádost) /destacaron ^Iguncí 

tfépá qpáiia obd^v^k '^ ).ha ise: atreyi^Eon:^ xávét^ 

hÚMBüvstg&náa^ iscoioan tt í^i^rikd quéÍ4»raba ^^ 

padoi^n. wik 8ttua^iaa;«r^nta;jps(a ^ deidificil ^ceis^ 

y:q9aeíi imposibdé'de feiaar.;^ {MTa'obstazité^lacventá^ 

^jartbrestr^pCKrsitó'^ no emeootcándose fori^ágeis^ ei| 'di 

quds mtrunx^f ciiKXj detetattap^pasar^tí Séoiiotítnf 

ido liecl;ol!veáí[r: l^osilbariassi d¿ Qulfis^¿ro%)c^fít)ió 

-ün'tpuéAtapf sobrd et qiefhízoidesiflarüelnéib &4)Ijt 

rmayorparte del baigagei^ alffuná^iCdbglkrCá ^^^iél 

sigaienté' -lá' execücóeV^Eixérottoic^nr á¿ artiDería 

^siai baib^.T9¡^ riaI¿uno i 5dmfu& dbpoi^mie^ cniElando 

"^iruí las 
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las barcas al Mincio , y se acampó en Borgoforte, 
donde llegó un refuerzo de dos mil Croatos y al- 
giinos reclutas*, . . 

i. Temerosos, los Aliados.de verse quitar su pues- 
to hacia el Oglio 4)asáron también el Pó el 27, y 
se extendieron á lo largo del rio Oglio, con su de- 
recha a Estrada, y la izquierda á Boizolo. Una parte 
de. su Exercito quedó acampada cerca dé Guastala 
l^axo las órdenes ddkaEey ds Cerdeña, que se» 
aplioó á fortificar .mejor -aquella Giódad.: dé allí^~ 
destacó al Marques de Maillevois para qucífuese: 
á skiar la Mirándula. Aunque este Príncipe no es^ 
taba, de .pa'receci qué se hiciese lesta empresa , por. 
^tar quasLálaivisiar el'! enemiga i' no obstante se re» 
sol^rkSá ellá^ porrhabeclerdkdtó ¿Tentender losv Ge- 
nerales 'Franceses que COA lia; toaí a! dis esta Pla2^ 
$e coronaba. la yictoria, y iqaitabah á los Alemas 
oe^$st$ícecDr^ delai^áDte.deiaéá del R6«a El Conde 
de rKipnigseg;^ i despene» ck varios . mó vi miiemol^i, yrha*^ 
|>eítdÍFpi&áto ísarGabail er» en ^Viarios ^par^ges y ipor 
laicomodidad fde recibiir ^sús ^forragés , dio órdeh 
panalque se: coiisdüxese.á Mantua elgrueso.baga^^ 
4$i iElxércita^iy ij£n>de^^da^ ájenten^^jálop A1¿a4 
d[6$:^que niedkabi .'áígmia. nueva ^eunfUte^^, nta^^^ 
flja^cijbiiroá ; la trqpa i^xk \ pie^iratgunoa días. ': Aiirba:^ 
dos .Ips^Generales^ Fran^fiscüt vivían oqni ríaspoc^ 
ffiquietud ^ no obstante seo^ superiores \tmví\xét7¡a^^ 
^ieíMiroéi6s Üe una^ségfUdeidajSórpDeaa, ^descansaban 
^.iHd)<]|r6vJigí|abah d¿ noche^' habiendo diépaesloau 
íXq^^ di; modo que en/pok^m^nio tieti^q podra reu- 
jaii!^e> EixBiey jd¿.Cerd]^£á 4cxó también \{3^ contornos 
4eí=íG'uastaáá ^;y> tomó ^sú:^ quartjel. en? Sabíoneto« 
o r..Mt£fltraa:]^qcUr^ftíeL astuto: j^ (kdlmxt* 

wl brar 
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brar á los Aliados en las varias marchas y dispo- 
siciones que daba en su escrito, el Marques de 
Maillevois se presentó delante de la Mirándula con 
seis mil hombres , y sin perder tiempo intimó al 
Comandante que se rindiese, para evitar á su 
guarnición, que se componía -de quatrocierttos hom- 
bres , los trabajos de un sitio y los daños de un 
asalto. £1 Comandante respondió con alguna mas 
urbanidad, de que irritado Maillevois mandó bom« 
bardear la Plaza entre tanto disponía lo necesario 
para formar el sitio de ella. £1 Conde de Konigseg, 
que no cesaba de buscar arbitrios en los ardides^ 
de su imaginación, despachó un correo al Goberna- 
dor de la Mirándula , con carta fingida, en que le 
decía estaba en marcha con diez mil hombres para 
socorrerle^ Habiéndose preso el correo, siguiendo 
en. ekd sus instrucciones , el Marques de Maillevois 
iiojdudéde4a4realidad del aviso, que confirmaban 
vacios^ Oficiales Franceses^ destacados del £xército 
para observar los movimientos de los enemigos, 
con que levantó el campo de las cercanías de la 
Mír^ndüia^ y-fué á reunirse con el Mariscal de 
CoignL: lo mismo executárón diverjas partidas que 
escabanihácia Rovera. l^sta retirada hizo mas plau- 
sible las raspnes del Rey de Cerdeña, manifestan- 
!do /fioíera^á propósito'nl o^turio el ettiprender 
(este sitio mientras los áós Ex^írcitofs eisrtabani pocé 
disiante&t uno de ^ro y f que los^ Imperiales se 
hai)kin reforzado $on muchas reclutas y seis mil 
hombres: de tropa reglada: £sto ocasionó alguna 
' disensión^: y 'dio priesa á eetisurar la conducta de 
los Generales que' lo ihabiiin aconsejado; ^ro ha- 
Jbiéiidose . reoonopidó eí engaño , ei Marrques de 
TOMO iT. R Mai- 
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Maillevois tuvo orden de retroceder con un tren 
de artillería mas numeroso para formar el sitio en 
toda forma. 

Reflexionando el Conde de Konigseg que sus 
fuerzas no le permitian aventurar una acción 
general para salvar á la Mirándula ^ usó de su sa« 
gacidad para inquietar á los Aliados con sus mo« 
vimientos hacia el Oglio ; á este fin dio orden á 
todos los Oficiales de estar prontos á marchar^ y la 
misma noche del ^ de Octubre levantó sü campo, 
con cuyo motivo discurrieron los Aliados que Ko« 
nigseg tenia intención de atacarlos, por lo^que hi-^ 
ciéron tocar la generala^ y poner sus tropas en 
batalla. Mientras esto pasaba había destacado de 
su Exército hasta cinco mil hombres á ilas órdenes 
del Conde de Neuperg y los Pi^íncipeá de Anhalt y 
Hilburghausen , para que alucihanda á: los Aliados 
hiciesen un gran rodeo | y st jbniasea cob uh ides^ 
tacamento de Caballería ^ que estkba isii Ooverno^ 
lo y Ostiglia. Los Generales Gali-^Sardos ^atmtos 
al Exército enemigo^ para cujl^a observación 1»"» 
bian destacado, «na Brigada de cád^ oaCUn para 
avisar de sus m«v<teieJitoS| desatendiéroá al ptrúi^ 
cipal objeto de los enemigos^ que era socorrer á 
la Mirándula. Con efectp^^ habiendo juntado estos 
barcas suücientes p^a ISprinbr : un puente sobre el 
Pó , dios lo .pítsároH d jí 4 de íOctubre 5 y quando 
el Marque$ d^ Moueoo^eil r acudió con su destá«- 
camentOy halló que la inayoc parte: haHa ya l»"^ 
«ado, con U> qoeno pudiendo impedir 5b retiró há- 
c^a la Mirándula^ en donde Do ; juagó cpoveniente 
esperarlos el Marques de MaUilevois4 y auo^iie se 
es(0. General establecida ya sobre d camií» 

' no 
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no cubierto de la Plaza, y tuviese hecho brecha a 
ella , y dadas las disposiciones para baxar al fosoy 
sin embargo tomó el partido de retirarse el dia 13; 
pero con tanta precipitación , que abandonó ocho 
piezas dé artillería gruesa , dos morteros y todas 
sus municiones y provisiones«^ 

El Conde de Neuperg llegó con su destacamen- 
to delante de la M irándula un quarto de hora des^ 
pues de haberse retirado Maillevois» La Plaza, que 
se hallaba en el estado mas triste, fué abundante^ 
mente provista de. todo género de municiones que 
habían dexado los Gali-Sardos^ y se reforzó la 
guarnición. Lo cierto es que el socorro no podía 
U^ar mas á tiempo: el Comandante hizo mas de 
lo que moralmehte se podía esperar* Arruinada la 
Ciudad de las bombas , y solo con quatrocientos 
hombres, resistió á los esfuerzos de los Aliados , que 
perdieron mas de mil hombres en este sitio* JBíeii 
reparada y abastecida la Plaza, y deshechos los tra» 
bajos de los sitiadores, el Conde 4e Neuperg vq1« 
vio á repasa; el Pó, después de haber dexado una 
fuerte guarnición en Rovera , y se juntó al grueso 
de su Exército, dexando una memorable idea de 
la capacidad y grandes talentos del Conde de Ko^ 
fügseg en la guerra. Lo ruante de esta campaáoi 
no le merecieron menos elogios de toda la Europa; 
y aunque se le frustró su designio en atacar á los 
Aliados en Guastala, no se le pudo negar las acer«- 
tadas siedidas que faabia tomado para lograrel ñsL 
Si al principio de la acción no hubiese perdido los 
mejores Grenerales de su Exército, hay apariencia 
que hidnerá conseguido la mas completa victoria, 
porque estrechando á los Aliados ea el angola 

don- 
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donde estaban acampado^) no les quedaba otro fe« 
curso que arrojarse al Pó para salvarse, no po- 
diendo el puente que tenian sobre este tiq coniener 
todo un Exército que huye delante de su enemigo, 
en la suposición digo de acularlos en la punta del 
triángulo que formaba su campamento. 

Malograda la empresa de la Mir^ndula, los 
Aliados no pensaron mas que en precaverse de las 
emboscadas' del astuto Konigseg, disponiendo su; 
Exército de forma que cubria el campo del Rey de 
Cerdeña en Sabtoneta 9 y en esta situación Jiubie- 
ra fenecido la campaña, si las copiosas lluvias, que 
continuaron hasta el dia ^ de Noviembre^ é hicieron 
salir de madre los ríos Pó, Oglio y'Mincio, no 
precisasen á los Generales de ambos: Exércitos á 
buscar campos mas acomodados. El Conde de Ko- 
nigseg se retiró al Serraglio. El Rey de Cerdeña, 
que habia ido á dar una vuelta á Turin, h^abién- 
dose restituido al campo, de resulta de un Con-: 
sé jo de guerxa , á vista de la posición de los 
Imperiales, determinó abandonar las orillas del 
Oglio , donde carecía de muchas cosas nece-- 
sárias^ y: retirarse a campar debaxo de Cremona; 
y aunque algunos Generales eran de parecer con- 
Irario, sin embargo se siguió el dictán^n del Rey, 
que mandó remirar los pontones, quemar los de- 
mas puentes que tenia en el Oglio:, echar á pique 
]as. barcas, y cegar las lincas y otras obras ^ con 
lo que se puso el Exército en :mar<:liá hacia su 
destino.- ¡ :* ■ . . ''. '-' ' -/. :, 

El Conde de Konigseg , que habia recibido ya- 
tíos refuerzos , sabiendo la resolución de los Alia* 
dios< q^iso concluir la xampañsi coft una acción ruif 

-. ; ij do- 
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dosa. Para este íin se acercó al Oglio , é hizo ha- 
cer varios movimíenios á su Exétcito, siempre co» 
la espectativa de ocultar sus verdaderos designios.^ 
Fué ocupando todos los puestos que hablan de- 
xado los Aliados : estos, después de dexar presidia- 
dos á los Estados de Miíali y Parma, recogieron 
todas sus tropas hacia Cremona para cubrirlos, y 
abandonaron los Estados de Módena, sacando los 
pertrechos que habia en ellos j establecieron áuí 
hospitales en Parma^ y para poner esta Ciudad al 
abrigo de los insultos.de los Imperiales, desti-ii^ 
yéron el famoso arcó de Alex^andro Farnesio , y 
muchos edificios contiguos, para formar una expla^ 
nada , temerosos que las ideas de este General fue* 
sen contra esta Plaza : en íin los Aliados tomaron 
todas las precauciones que la prudeiicia dictó, es- 
perando que lo rígido de la estación , las nieves y 
los caminos impracticabtes te impedirían executar 
sus proyectos, mayormente qirándo sú$ tropas ne^ 
cesitában de reposo. r . ^ < 

Sin embargo todas estas consideraciones no im* 
pidieron á Konigseg intentar la conquista de Guas^- 
tala , ó penetrar en el Ducado de Parma. Para es* 
te efecto el dia primero de Diciembre se puso á la 
frente de un cuerpo de qtiince á diez y seis mil hoQi'' 
bres hacia el Pó, que pasó el dia 8 ; la Infantería 
se avanzó á Lazara , y la Caballería á Novellara 
y Carpi Hizo al mismo tiempo remontar el Pó con 
cantidad de^ barcas cargadas de cañones^ morterc^ 
y municiones,, qué habia Jh^chobakar de Mantuit 
por el Mincio , mientras el Príncipe de Saxe-Hil- 
burghansoí ,: CQii un destacamento de mil y dos- 
ciemos lhoniJbire^T9an^qQátrocie|tto& .Húsares, .pasjK$ 

el 
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el Pó en Viadaoa sobre un puente volante 9 y fué 
á ocupar el puesto de Bersello, con intención de 
quitar la comunicación de Parnia á Guastala, ha- 
biéndose puesto otro cuerpo en Sabionetá á la ór-- . 
den del General Walli» para socorrerle en caso 
de necesidad. Avisados los Aliados de estos mo- 
vimientos , el Mariscal de Brogíio acudió á Guas-' 
tala , donde el Gobernador habia tomado ya las 
medidas nece^rias para su defensa inundando 
las cercanías de esta Ciudad, Después de haber 
visitado el Mariscal sus fortificaciones y reforzado 
su guarnición ^ se puso en marcha para observar 
de mas cerca á los Imperiales. Habiendo U^do 
á Bersello halló que el Príncipe de Hilburghausen 
acababa de abandonarle repasando el Pó, con que 
pudo disipar los proyectos del Conde de Konigseg, 
cuya intención era^ construir un {Hiente entre Via* 
daña y Bersello , unir después allí sus tropas, y 
empi^pdisr el sitio: de; Guastala; pero sabido lo su* 
.cedido á Hilburghausen llamó las tropas que es^ 
taban en Carpí y ^uzaca , y volvió á repasar el Pó, 
tomando la una parte el camino de Sabiocello, y 
la otra BuoQKPortó y Final» .1 

En este estado fenecieron en Lombardía las 
Operaciones de la caflq;>ana« Después de haber da* 
do Mte General pruebas de su ánimo, actividad y 
eiiiperiencia consumada entregó el mando del £xér« 
itifep.al Conde de>Wa41is^ y partió para Viena. El 
JReyíde Ceidena: volvió á Turin , donde estat)a la 
Eey ni e» los£Últimos períodos de su vida, y mu- 
rió pocoii diasidéspu^ del arribo de este Principe» 
£1 Mariscal de .Coifoi. tomó la fiMta para París, 
qi«^ando:.el lie fionglio^ solo encargado del mando 
^ del 
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del Exército.' Esta segunda campaña hacia Ita- 
lia, como en el Rhin y en Poloníaiei'a memorable 
por las dos sangrientas batallas de Parma y Guas* 
tala 9 y por los famosos sitios de PfaUisbourg y 
Panzick. Aquellas úó decidieron de nada , y la 
pérdida fué quasi igual. No sucedió, lo propio en 
Phili^bourg , pues parece que la toma ^e esta fotí^ 
táleza estancó las ¡operaciones , no atteviéndosjá 
Énos ni otros U^ar á las manos ^ conten táikddse 
con observarse recíprocamente. El sitios de Dan^ 
sick fué el qtte quitó la Corona á Estanislao^ ha-« 
e^doJa pasar á las sienes ikLElefetor jderSaioDH 
nia ^ habiéndose redttcido contóte motivó, á sli'dne^ 
dienda la mayor parte de los; Graildes de 
que le Reconocieron por ao Rey k¿itimo« 
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%^im grafa disgusto de las Potencias marítimas, 
-que no ¿abian Jtomadol pacte: tn títa guiérra, la 
cominuában los: Aliadcls>oosttrá el Emp^ador« Los 
rbedos^ de qué. eflite Priooipé perdiese enteramente 
la Italia, las tenia en colatinúo movimiento , y btis*^ 
cliban:todoa los medie» posibles de conciliar el lu> 
tícHT de ht Franca, ultrajada en la pefaona del Rey 
Estaittskto,:coQlos intereses del Cesan Yar Jiabian 
ejBtsU^do desde . eLaño antecedente algunas nego*^ 
^^ktciones para procurar la pacificación general, te- 
merosas de verse obligadas á empeñarse en esta re- 
violucioo , i)ué, úo atajándose con tiempo , sus con* 
séqieficias podian derribar d cimiento coíi que bar- 
bián 
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bian establecido su seguridad en el Tratado de 
ütrech. El Emperador no- cesaba de reclamar los 
socorros á que estaban, obliga dos por el mismo 
Tratado, respecto de su «ontra vención por parte 
de la Francia ; y aunque habia pretexto plausible 
para eludir las instancias, de su Magestad Imperial, 
sin embargo conocían las Potencias m^rírimas que 
les era indispensable el 4isan^enerse quietase, á mé-^' 
nos de consentir (tácitamente en la destrucdon^ del 
equilibrio en la Europa; y esto era obrar contra^ 
una máxima^ por laiqual hablan sido tan zelbsos 
defensores^ : dependiendo piles la icesacioa de hos- 
tilidades de su cons^^rvacioh , insinuaron á la Fran-^ 
cda cierta¿ Preliminares que . no^ podia ménós de 
serle gratos. La Archkiuquesa .Gobernadora de 
Flandes consultó al Emperador , y por ella pasá«- 
^on á Fcancia^ de donde^&er^riislttcíécdikJilgUBai^^ 
sus artículos 9 que pusieron en bastante aprieto á 
tos Aliados/dé'esta^>Bóténcláy bu$cáiido cada uno 
sacar el mejor partido que pudiese. Las secretas 
.conferencias qtre seluviSroii eil Madrid , Patis y 
^.urin &éron freqüentes.:! La. primeta quiso prevea 
mt la Fcanc^' i; i hacáetido.' algunas^ propc^iciones^ éa 
tVIienar^ el Christian^simcx na desiechó tas. quels^le 
hadan por. parte de las Potencias marítimas^ que 
no le disimulárjon las amenazas: solo el Rey de 
^^á^&SLytmk^^zaiáo con. sua ideas , nd sé atrenríé 
á explicafóe,^ fiajido- aÜ tianpo su suerte:, dé malera 
que entre ti^és Aliados^ unidos cbn los vínculos de 
la mas estrecha, amist^di^ reynaba una suma des^ 
0)njfian¿a. : •. . ; » ^ / 1 . . í 

Entre tanto, se hacia^visihle el fundamento de 
^lla^ia Espada no sdbjreseüst ea los ooptinoos pre^ 
í!. 'i pa- 
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parativos para proseguir la guerra. No quedaban 
de los Rey nos de Ñapóles y Sicilia mas que las Pla- 
zas de Mesina, Siracusa y Trápani en este último, 
y era preciso reducirlas por la fuerza antes que al- 
gún contratiempo dilatase su conquista. A este 
efecto mandó Felipe V al Rey Don Carlos pasa- 
se incontinenti á Sicilia , no solo para que le reco- 
nociesen y jurasen sus nuevos vasallos, sino tam- 
bién para acelerar la rendición de dichas fortale^ 
zas. El dia 3 de Enero salid este Soberano d^ Ña- 
póles y emprendiendo su viage por tierra hasta 
Reggio, donde se embarcó para Mesina. El mismo 
dia se puso el Duque de Montemar á la frente de 
la tercera columna de las tropas que marchaban 
á Lombardía ^ y el subsiguiente tomó solemnemente 
el Conde de Charny la posesión de sü dignidad de 
t Virey de Ñapóles , para exercerla en ausencia de 
Sü Magestád de las dos Sicilias. ' : 

Quanáo este Monarca llegó á Sicilia estaba ya 
•la Cindadela de M esina en punto de rendirse. El 
Príncipe de Lobkouwitz, que mandaba en ella, se 
ihabia comportado durante el sitio, no solo contó 
soldado Valeroso, sino también como Capitán ex- 
:pernnentado y Príncipe generoso: la felta de ví- 
veres le obligó por fin á capitular después de cin- 
co meses de sitio. Qoando el Conde de Marcillac 
i le puso cerco, no tenia para seis semanas de pro- 
' visiones ^ y para subsistir , avisó y mandó se corta- 
sen por trozos varios cañones que no podían ser- 
vir , vendiéndolos á los Patronos ó Capitanes que 
pasaban el Faro , y á quienes obligaba á abordar 
mediante algunos cañonazos que se les disparabaji. 
Con este motivo cacaba Lobkouwitz algua .di- 

TOMO IV. S ne- 
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ñero de sus provisiones superfluas; pero en fin 
viéndose sin esperanza de socorro^ pidió el 23 de 
Febrero capitulación, que se le concedió con los 
honores militares. Salió de lá Plaza con número 
de ochocientos hombres , para ser conducidos á 
Trieste. 

Después de esta conquista se pensó en sitiar 
formalmente á Siracusa , que hasta entonces esta- 
ba bloqueada ; y. sin embargo de la dificultad de 
transportarla artillería y municiones, el Marques 
de Gracia-Real halló medio de colocarla en opor- 
tuna situación , con lo qual intimó al General Ro« 
ma á que se entregase: este, que mandaba en la 
Ciudad, pidió licencia de despachar un Oficial á 
Malta, donde se hallaba el Virey de Sicilia (Conde 
de Sástago) para informarle de su situación, y 
saber quál era su resolucioa : á vista del total 
abandono de la Sicilia. La respuesta' fué una ar- 
den expresa al Gobernador de defenderse hasta 
el extremo: orden disparatada^, y que no podiá te- 
ner efecto, á menos de privar á su Soberano dé la 
gente que tenia, y poder servir en otra parte con 
mas suceso : bien lo conocia el General Roma , sin 
embargo al riesgo de lo que le podia suceder, 9e 
defendió hasta el dia 2 de Junio, que capituló 
salir con los honores de la guerra. Sin pérdida de 
tiempb pasó el mismo Marques de .Gracia-Real 
á Trápani, y habiendo requerido á su Coman- 
dante el Señor Cañeras , se entregó con las mis- 
mas condiciones que Siracusa. Está última con- 
quista de Sicilia sometió el Reyno al Rey de Ná^ 
."poles ^ que pasó inmediatamente á Palermo á co- 
ronarse, lo que se efectuó el di^ 3 de Julio con la 

ma- 
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finyor pompa y magnificencia. 

Las operaciones de la precedente campaña en 
Lombardia, no habiendo aumentado nada á las 
anteriores conquistas , se dispuso al principio de 
este año en Paris fuese superior el Exército de los 
Coligados al de los Imperiales , para poder obrar^ 
Con mas acierto , y acabar de echarlos de la Ita- 
lia. A este fin el Duque de Montemar recibió re- 
petidas órdenes para que después de arreglado todb 
lo concerniente á la seguridad de los Reynos de 
Ñapóles y Sicilia, se pusiese en marcha, sacando 
la mas tropa que fuese posible , y pasase con ella 
á tomar quarteles de invierno á la Toscana. El 
Duque las dividió en tres columnas, y se puso á 
la frente de la última, como queda dicho, y se en- 
caminó por el Estado de la Iglesia. Su Santidad 
mandó construir en las cercanías de Roma tres 
puentes sobre el Tiber , á fin de facilitar con pron*^ 
titud el tránsito de estas tropas , para evitar por 
este medio su detención^ pero las providencias del 
Papa no impidieron se conietiesen varios desÓrde«- 
nes. Con motiva de algunos desertores , los Oficia- 
les Españoles tomaban como en rehenes el dupli^-' 
cado de habitantes de los Lugares de donde habían 
desertado los soldados , aunque después de algu« 
nos días los soltaban ; y esto no remediando el que 
la deserción continuase , se atraxéron los Españo^ 
les el odio de los pueblos por donde transitaban^ 
el que se comunicó á todo el Estado Eclesiástico. 
Por otra parte gran número de Oficiales , . los más 
Italianos, pero en servicio del Rey Católico, es- 
parciéndose por el pais abusaban abiertamente 
4e los privilegios de la hospitalidad ^ usurpaban 

las 
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las. regalías del Soberano, cometiendo otros excesos : 
que excusamos : referir 5 , y en desprecio de las le- 
yes y Bulas Apostólicas, alistaban de un modo, 
irregular y artificiosa mente,, no solo los peregri- 
aos, sino también los habitantes de las Ciudades 
y: del campo: pri>ceder que irritó de tal modo los 
espíritus , que al año siguiente prorrumpieron en 
una sedición , que pudo haber atraído fatales con- 
seqüencias si no se hubiesen atajado con tiempo^ 
como se dirá en su lugar* , 

En fin, con bastante inquietud de los pueblos, 
atravesó el Exército de España el Estado Ecle- 
siástico , y pasó á Toscana á tomar quarteles de 
invierno. La artillería y nauniciones se transpor- 
taron por mar desde Ñapóles á Liorna, donde 
llegó también un nuevo- refuerzo de tropas de Es-, 
paña, de manera que el Duque de Montemar se. 
bailó con veinte y cinco milhombres á sus ór- 
dsnes^pam la empresa de Lombardía. Hablase for- 
ihado el pían de áa campaña en la Corte Chris* 
tianísima en la forma siguiente: el Rey de Cer- 
deñá, Generalísimo de los tres Exércitos de los 
Coligados:. el Duque* de Montemar con el suyo 
4e.biia obrar separadamente por la parte del Par- 
giesano y del Modenés^ y Jos Gali-Sardos juntosy 
cuyas fuerzas ascendían á ochenta mil hombres, 
debian dividirse en dos cuerpos , el uno de cin- 
cuenta mil atacar á los Austríacos á !la parte 
del Qglioiltoy y el otro de treinta coil por la del 
Og^ioí baxo.í^El número de las -tropas Imperiales 
era muy inferior, pues no pasaban da veinte y 
eclro mil hombres; pero cada dia se iba aumen- 
tando CQO muchas reclutas que venian de Alemar* 
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nial Para precaver 4a discordia qne regiílaf mente 
suele haber entre los Generales sobré Ib pi cccden-: 
cía en el mafido tocante á la antigüedad «^ habia^ 
la Corte de Francia prudentemente dLBpnefitü/ que 
el Mariscal de Coigny pasase á mandar en el Rhinr 
en lugar del de Ansfeld, á quien se concedió la licen-^ 
cia de retirarse , así por su crecida edad, como 
por sus achaques, y que el* dé Noailles pasase á 
Lombardía , quitando por este m€;dio todo género 
de disetision , pues d^sde la guerra de Cataluña el 
Rey Católico habia nombrado al expresado Puque 
de Noailles Capitán General de sus Exércitos, con 
cuyo título no habia embarazo en que ibandase 
al^de Montemar, respecto de ser menos antiguo* -. 
Antes de juntarse este General con los Alia-", 
dos pasó á principios de Marzo á reconocer la9 
Plazas de los Presidios de Toscana^ Orbitelo, Puer* 
to «Hércules y Monte Felipe^ en que habia guáf-^ 
nicion Imperial, Se destacó para el sitio de esias 
fortalezas ál Marques de la Mina ^ con mucha a^:- 
tiljería y un buen cuerpo de tropas ^ el que ic 
presentó delante á principios. de Abril. ELCastilld 
de San Felipe se embistió tnniediatamexrte^ y la 
casualidad de haber caido una bóinba sobce ¿Lal^ 
macen de pólvora, hizo que los sitiados se entren 
gasen prisioneros de guerra, después de haber 
resistido mas de lo que se creia. El de Puerto Hér-^ 
cules no -tardó en s^uir el eiemplo, porque do*< 
minado da í aquel era: preciso se rindiese tarntíen,' 
no obstante el haberse defendido bastante, y vendi- 
do caro la fortakza.á.los Españoles. Orbitelo fué 
la que, se mantuvo con mas. tesón f pero sin espe-« 
ranza de: socorra, dsspues dieJi^berse resistido so 

Go- 
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Goboraador mas de dos meses, y defendido vale« 
fúsamente se entregó , capitulando salir con los ho- 
náíécS' militares, para ser conducido á los puertos 
de Istria en el mar Adriático, estipulándose no ser- 
virla su guarnición contra los Aliados en el tér- 
mino de un año. Estos sitios no hicieron mucho 
honor al Marques de la Mina, y perdió bastante 
gente en está expedición. En llegando delante de 
Monte Felipe puso isu ca^mpo en posición tani 
contraria i las reglas d^l arte , que el cañón del 
enemigo lo harria; por todas partes, y ni aun su 
quartel estaba seguro de las balas. Habiendo 
eaido^ algunas en su tienda, le obligó á mudar de 
situación: y alojarse algo mas distante , y la ca-» 
sualidad de haber caido una bomba en el alma- 
cén de la pólvora del Castillo , como queda dicho, 
le*;aséguró el éxito de la empresa, que sin este ac- 
cidente hubiera encontrado, obstáculos grandes á 
sus designios. 

Mientras estaba ocupado en el sitio de estas 
Plazas, elDuque de Montemar, que se habia res- 
tituido á Florencia , á fin de dar las disposiciones 
convenientes' para la marcha del Exército, se des- 
pidió del Gran Duque Juan Gastón , y pasó á Pra- 
to, desde donde la tropa fué desfilando sobre una 
columna hacia Lombardia (á principios de Mayo). 
En las r orillas de la Secchia se juntaron los Espa« 
¿oles con los Aliados, quedando estos á la otra 
parte del rio ^ y aquellos en Bendanela El Rey 
de Cerdeña estaba en Guastala, á donde pasaron 
los Duques de NoaiUes y Montemar , con algunos 
Generales , para conferenciar solare las operaciones 
4e la campaña , á fin de e^bar enteramente á los 

Ale^ 
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Alemanes de Italia, y hacer el sitio de Mantua. 

El Conde de Konigseg, que desde el principio 

de la can>pañá habla ^ocurado mantenerse sobre 

la defensiva ) por no permitirle sus fuerzas em-- 

prender cosa alguna contra los Aliados, los tuve 

^in embargo en continuo movimiento. Luego que 

llegó al Exército Imperial, que fué el dia. i6 de 

Marzo , su primer objeto fué mandar se fortifican 

sen la Plaza de la Mirándula con los puestos' de 

fiorgoforte, Reveré, y algunos otros, á lo largo dd 

Oglio, y se abandonasen y demoliesen las fortín 

iicaciones de algunas Plazas , que no le parecia pon 

iier conservar con las endebles fuerzas qué tenia. La 

iCorte deViena no había juzgado á propósito atimeti- 

tar el Exército de Lombardia , sólo sí hacer respes 

atable el del Rbin, impidiendo al de Francia pudiese 

^emprender ninguna cosa de importancia , entre 

/tanto se tratalm del rinteres de algunas Potencias 

-en la Corté 'Imperial por raaodio del Sefwr de 'U 

Beacune^ queiiabia pasado amella disfrazado para 

deslumhrar y> auní pre^^nir las ideas^de la Reyna 

Católica, que buscaba ^ naodo de > componerse se^ 

.paradamente coa su Magesiádt Imperial. EstePrin^ 

;^ipe había ya Mcibidb dcilas' Pi[iteiicias<Marítí^ 

mas los Preliminares j^ra la paz, y adntitldos'con 

alguna mutación. La Francia, que igualmente lols 

iiabiá recibidoi, daba muestras de. condesjcendér.- á 

las instancias de las referidas Potencias^ pero.»nQ 

pódia resolverse á abandonar al Rey Éstariialao 

su suegro, objeto único del motivo de esta guer^ 

ra. Buscáronse diversos temperamentos que pudie^ 

iSen conciliar la honra de la Francia en este em"- 

.peño, y por esto se trabajó con indecible calor, sin 

que 
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que los Aliados de e^a Potencia sospechasen ía 
menor cosa. 

. Por lo mismo el Rey úp JCeráem^ deseoso de 
cxHK^lmr la guerra de Ijália ^ buscó todos lor ar- 
bitrios posibles para lograr eí'íin. Para este efecto 
luego que llegó al Exército , que fué el 1 1 de Ma- 
yo, mandó reunir en un cuerpo los varios desta- 
•eaméntos que estaban esparcidos en el Pacmesano 
yModenésí, y pasó el Pó eli^ del mistno entre 
j\riadanai y Berceío^y se avanzó hacia Guastala. 
-En un gran Consejo de guerra se decidió hacer los 
mayores esfuerzos para obligar á los Alemanes á 
jrepasar el Pó, y si no presentarles batalla; hacer 
•despues^l siiio^délaMirándulaconuna parte délas 
4ropas Aliadas, mientras que lo restante del Exérci^ 
iQ^penetrase en el Mantuano. El Conde de Ronigseg^ 
que. transpiró los designios de sus enemigos., hizo 
^é£H:2iari sa.icainpoli de;JSan i Benedetto\y varias 
jébrfts en las aveitidaosii Teqiá^Bobcoiel Pó dbS' puen« 
tes ;pQÚ*a::lá cómumcacidn^delrMatitiiíano, y otros 
tres sobre lacSecchia ; y ^nesta^ situación venta- 
josa^ espero á los Aliádc», guando el arribo de las 
4ropasEspáñÍQctasiiei>¿ic^r¿á mu^dar die posición* 
-£¿ea'. conoció ^iedlGeafe»^ (Aitáxm que lá intención 
;de los Coligadas.eraainirsefáí la ribera opuesta de la 
^cohia , y llevar des^nesj todas sus fuerzas sobre 
:eliPó, para estre&harimasabExército Imperial f y 
^ara" evitar t esta > idea i.de^ sus i contrarios , tomó el 
<{mrtf{b> ^e leVantar bu campo y repasar el Pó, 
4o que se efectuó sin pérdida, y sin que los Gali- 
-Sardos tuviesen la menor sospecha de esta reso- 
4ucion, no obstante tener diversos destacamentos 
ú media legua d« distancia; y quando quisiércm 

; car- 
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<5argár sobre los Imperiales hallaron que estos ha- 
bían ya recogido sus puentes, y dirigido hacia el 
Sérragüo para cubrir el Mantuano. 

Sin embargo , conociendo que esta retirada era 
demasiado precipitada, y que no le haria honor ea 
el mundo, no obstante tener, un Exérciio tan infe- 
rior al de sus enemigos, dispuso retroceder y Ver- 
nifá acampar baxo de Oitiglia, y volver á esta- 
blecer sus puentes sobre el Pó enfrente de Reveré. 
Habiendo sabido que un cuerpo de Galí-Sardos 
había tomado el camino de San Benedetto, mien- 
tras los Españoles se iban extendiendo á lo largo 
de la Secchia hasta Quistelo, tramó el proyecto de 
sorprehender á estos y reconocer las obras que se 
faacian en Reveré , por si podian hacer alguna re^ 
fiistenda , y establecer en ellas una guarnición ca- 
paz de defenderlas , y practicarse con este motivo 
la tomunicacion con la M irándula. Para este efec- 
to pasó aquel rio con una escolta de quinientos in« 
fantes, quatroóientos caballos y trescientos Húsa- 
res, dexando dispuesto lo mas de su Exército para 
que lo siguiese ; pero los Húsares, haciendo mas 
de lo que se les mandaba , marcharon hacia Quin- 
^entolo, donde estalla una gran guardia de E$pa<- 
■fióles mandados por el Teniente Coronel Morón. 
Este, sin atender á su obligación, rhandó al Cura 
del Lugar, por ser dia de fiesta, que al amane- 
cer dixeseMisa: tiempo oportuno para los Húsa- 
res, que se echaron sobre la gran guardia ^ y se la 
llevaron prisionera de guerra con su Comandante 
y demás Oficiales que estaban oyendo Misa. El 
alarma se introduxo luego inmediatamente en tí 
campo por dos soldados qi^e pudieron escapar; y 
^ TOMO íT, j T ha- 
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habiendo mandado el Duque de Montemar tocar 
la genérala, tomaron las armas todos los Grana- 
deros del Exército , y con toda la Caballería se en-^ 
caminó el Duque para reconocer á los enemigos^ 
que se retiraron á Reveré , miei^t ras el Marquen 
de Bay, Teniente General de día, dio las disposi-- 
cjortes necesarias en el campo para recibirle eo 
caso de ataque (pues se creia viniese Konigseg á 
este fin) , derribando un sin número de árboles, cu* 
yo pais está lleno , y sirviéndose de sus troncos y 
ramas para atrincherar el Exército, haciendo tra- 
bajar con un foso profundísimo y ancho^quecu^ 
bria su frente ^ pero todas estas precaudiqnes fueron 
inütiles. El Duque de Montemar, que habia ido al 
encuentro de los Alemanes, como queda dicho, ha* 
lió que se retiraban hacia Reveré, con lo qual se 
volvió el Duque -á su campo* 

Conocida la intención del Conde de Konig$eg, 
al otro dia los dos Exércitos Español y Francés 
^e pusieron en marcha para forzar este puesto , y 
obligar á los imperiales á repasar el Pó. Los Du-*^ 
quesjde Noailles y Montemar, á la frente 4e los 
>Granaderoii, sin périiida de tiempo, hicieron atacar 
sus puestos avanzados, que aunque endebles, 09 
dexáron de resistir hasta la noche, en que había re- 
suelto el Conde de Konigseg evacuar á Reveré , y 
-retirar jus puentes, como en efecto se eicecutó; de 
manera que al amanecer del dia siguiente f de Ju*» 
«nio, quaüdo el Teniente Generftl Conde de Mace- 
ada s^ presentó delante de la Plaza con los Gra- 
naderos Españoles , halló que los epemigos habían 
^piasado el rio , y se fortificaban á la ribera opuesta 
\para defender el paso en caso de intentarse 5 y co- 

ino 
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mo teman también algunas galeotas armadas, que 
podían causar no pequeño perjuicio, así en el es- 
tablecimiento de puentes sobre aquel rio , como 
para facilitar el tránsito de él á sus tropas ligeras, 
el Duque de Montemar resolvió echarlas á pique, 
establecióse una batería de diez y ocho piezas 
de canon en la orilla para este fin ; pero como los 
Alemanes tenian otra igual al otro lado, se caño- 
nearon con este nK>tivo los dos campos, bien que* 
se logró la idea de echar á pique las referidas ga- 
ieotas* Los Franceses , que servían la artillería Es- 
pañola, por estar los Artilleros de esta nación ocu* 
pados en los sitios de Orbitelo y Puerto Hércules, 
perdieron dos Oficiales y algunos Soldados^ El Rey 
de Cerdeña, que estaba eti San Benedetto con su 
Exército , dispuso levantar el campo para pasar á 
Bózolo, después de haber dexado doce Batallones, 
ocho Esquadrones y un destacamento de Húsares 
á las órdenes del Marques de Maille vois , para unir- 
se en caso necesario con los Espatíoles , y atender 
a lo que pasaba sobre el Pó. Bestacó también su Ma* 
gestad al Marques de Bonas con iguala número de 
Batallones, y algunas Compañías de Dragones pa- 
ra observar á los enemigos , mientras otro cuerpo 
considerable de tropas se avanzó hacia el Oglio 
para asegurar los puentes que tenia en este rio, por 
los quales habia pasado Bónack : disposición que 
se dirigía á cortar la retirada al Conde de Konigseg, 
sí hubiese permanecido mas tiempo en Ostiglia; por 
tanto se retiró este General á Governolo , y de allí 
á las cercanías de Mantua. 

No siéndole posible contrarrestar á uñ tiempo 
tres Exércitbs, de que el menor era superior al suyo, 

án- 
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antes bien viéndose estrechado por losGali-Sardo?^ 
que intentaban corlarle la^ retirada , usó de su sa* 
gácidad para burlar su vigilancia, unas veces ha-* 
ciendo ademan de presentarles batalla , otra? con 
varios movimientos deslumbrar sus verdaderas in-j* 
tenciones, hasta que pudo llegar con su Exército 
baxo del canon de Mantua, que fué el dia 14^ 
Apenas se retiraron los Alemanes de Ostiglia, quan? 
•do dispuso el Duque de Montemar pasase el Pó 
el Exército sobre un pontón, que causó bastante 
admiración á los enemigos, que créian no podria 
efectuarse el paso de aquel rio en algunos días por 
falta de puentes. Da OstigUa se destacó al Marques 
de Castelar, que acababa de llegar de Madrid, con 
los Granaderos del Exército y algunas Compañías 
de Carabineros 5 el CotMe de Secile tuvq orden de 
seguirle con tres Regimientos de Caballería, y Don 
Joseph Aramburu con alguna Infantería para sosf- 
tenerlos , en caso de alcanzar á los Imperiales, que 
^in embargo S5 retiraban en buen orden. El día 
siguiente el General Español se puso en marcha 
Con todo el Exército para Governolo, donde acam- 
pó. El Teniente Coronel Morón, que habia sido 
cangeadó con su gran guardia en Reveré con otro 
igual tiánero de Imperiales, fué destacado con 
una partida de cien caballos para dar sobre la re- 
taguardia de los enemigos, y vengarse de la sor- 
presa de Qulngentolo 5 ; pero á pesar de' su dili- 
gencia, coa todo que llegó cerqa de Mantua, no 
pudo dar ^ori elLos,. porque el Cond;e de Komg- 
seg , después de haber provisto de todo lo necésa- 
. rio á la Plaza de Mantua, y reforzado su gqarni- 
' cion, se fué rctiríiiidó hiciaeÍTrentino; á donde ha- 
bían 



DS BSPAJiiW AJ)0 PS MDCeXXXV. J49 

bian ya llegado los enfermos y eqiaipages ; y ha^ 
hiendo pasado el Adige el dia 22 de Junio , opuso 
un obstáculo a sus. enemigos de perseguirle. 

Con esta retirada, hallándose los Aliados doc- 
ños de lodo el pais, menos Mantua, recogieron gran 
cantidad de granos que los Imperiales habían 
abandonado , y no cupo poca parte á los Español 
4es , que prosiguieron su marcha haita Caste^ 
Jaro, donde se aq^ar telaron por el rigor de la 
estación , mientras se tomaban las convenientes me- 
didas para el sitio de Mantua. A este campo se 
restituyó el segundo destacamento, que-^se hizo 
.baxo las ordeñes del Coronel Don Fernando de la 
Torre, y del mismo Morón, para acometer la rcr 
taguardia de los enemigos que alcjinzáron. Tra- 
bóse una pelea bastante reñida ^ y no pudiendosu-* 
perar los esfuerzos de los Españoles, aunque no 
•tenían mas que trescientos caballos, los Húsares, Co- 
razas y Dragones , en numeró de mil y quinientos, 
,.se vieron estos obligados á^ poner pie en tierra 
para contenerlos , é impedir ocupasen los desfila- 
-deros , con lo qual hubieran quedado cortados con 
el grueso de su Exército; y aunque los Imperiales 
fueron atacados varias veces con vigor, pudieron 
n^antenerse en su puesto ; pero no sin pérdida de 
gente, pues pasaron de ciento y cincuenta entre 
muertos y heridos* Los Españoles perdieron varios 
-Oficiales, entre ellos cinco Capitanes y un hijo 
,de Don Fernando de la Torre, y hasta quarenta 
hombres entre muertos y heridos. Esta acción se 
tuvo por gloriosa á vista de la superioridad de los 
;. enemigos. 

^ Retirados los Imperiales $1 Tirol , tuvieron los 
I Ge- 



Generales Español y Francés uñ gran Goasejo de 
guerra.coB el Rey de Cerdeña, en que fue resoel*- 
to, queett el íaterin llegase la artillería para for«^ 
mar el sitio 4e Mantua, hiciesen los Españoles el 
de la Mirándlula , y quedase estrechamente blo ti- 
queada la Ciudad de Mantua , acampando los tres 
Exércitos aliados , de ndanera que no pudiese en^ 
trar ni salir nadie* En conformidad de esta reso- 
lución, el Conde de Maceda^fué nombrado para 
mandar el sitio : se le dio un tren considerable de 
artillería; y con los piquetes que se sacaron del 
Exército se H formó un; cuerpo de ocho mil hom* 
bjes. El Puque de Montemar pasó á la Concordia, 
para e^ar mas inmediato á dar las disposiciones 
mas eficaces i esta empresa, desde donde requirió 
al Coniandanfe á que entregase la Plaza , que se 
jiallaba bloqueada desde fque los Españoles llega 
ron 4 las inmediaciones del Pó; pero su Coman^ 
^d^te, el Barón de Stentee, respondió que tenia or- 
den dé su Soberano de defenderse hasta el extremo, 
con lo que se trató de rendirle por la fuerza. 

Miegtras se daban las disposiciones convenién-- 
tes para el sitio de la Mirándüla, el Gréneral Vut- 
guenew., Comandante de Mantua , tomaba las mas 
precisas medidas para su defensa. La primera di« 
ligencía que hizo fué desaripar á los habitantes, 
por lo que pudiese acontecer , ofréctendo restituir^ 
les sus armas (que se depositaron en el arsenal) des* 
pu^s del é4to del sitio. El Marques de Maillevois, 
que ouindaba los Gali-Sardos, se acercó á las puer- 
tas de Mantua por la parte del Serraglio, y con 
unas quantas galeotas que tenia sobre el lago que 
rodea i lV|a,ntaa, impidió que aada pudiese entrar 
/ en 
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en esta Ciudad , habiendo tambieil prohibido á los 
paisanos de los Lugares circunvecinos, t)ena déla vU 
da , transportar cosa ninguna á ella 9 pero las en-^ 
fermedades qué se introdujeron en su campo, con 
motivo de las exhalaciones fétidas del lago y de^ 
mas pantanos, le obligaron á alejarse , dividiendo 
sus tropas en cuerpos de mil y quinientos hombres 
cada uno* 

Atento elXjeneral Alemán á los n^ovimientos^de 
los Aliados, se aprovechó de su distancia para 
recoger grah numero de provisiones que hizo en*« 
trar en su Qudad, con todo que tenia la^ necesa- 
rias para mas .de ua año ; y queriendo indagar las 
de los particulares registró sus catos y todos los 
CkinveHfos; mas habiendo epcontrado en estos mas de 
docer>mil' sacos de granos sobrantes para su subsis^ 
(enoia, mandó distribuirlos al pueblo, con Ijiiobli^ 
gacbn dé éntre^r el valor á los propietaiaos* íLas 
solicitudes, y: desvelos con que se porrabftén iddo 
lo que podia Contribuir ala conservacioib de Maní- 
tua, le sirvieron para descubrir una peligrosa cons^ 
piracion que había tramado cierto Bigheliby. E^e 
malvado había trazado un plan de los páragra.mas 
endebles de la Plaza, y comunicado á Jbs Gene^ 
Taléis de los Aliados ( por medio de su padre, que 
desidia en Ver ona) , á quienes también avisaba de 
guarno pasaba .en la Plaza. 

• . . AÑO 

• « • • • •• ■ j 

NOTA. Por mas dlligeadat que se han practicado en bosoa de loa 
qiiadernos, que sin duda alguna escribió el Autor de estas Memorias, 
pertenecientes á este afio ^ y siguientes de 173(5 > > 737 > 1738^ ''73P 
.y J740, nó se lian podido encontrar ^ y solo se han bailado algunas 
correspondientes *á IOS afios de 1741 > que ponemos a^^ui^ y son las 
sigttiesfes. . . • • ! 
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Jlnmediatamenle que sucedió la muerte del Em-' 
perádor Carlos VI se principió en los Estados dé- 
la Monarquía Española y en los del Rey de las 
dos SicHias á reclutar gente ,. prevenir tropas, 
aprontar Ksquadras de navios, fundir cañones y 
morteros, y preparar todo género de víveres y 
municiones' d^ guerra. El Rey Catolice nombró 
luego por ' Generalísimo de : toda este atmamen-^ 
Éo al Duqiie ^de Montemar , sujeto bi^i conocido 
pbr la fortuna que siempre leacompañó^ Dio así-» 
mismo este Príncipe orden á sus Ministros paca que 
e£Í'mináseQ los escritos que se conservaban éh loi 
ardhivosrí; y^ habiéndose; executado, decidieron to^ 
caba (á^stolMagestad^^ Católica la herencia de los 
£stMol>de}a Casa de Austria en Italia, y aun á 
la :sucesffln universal de ellos, en virtud del testa-^ 
inento^de Carlos V^ quien llama á la línea Aus^ 
triaca de:í España , en^ faha de .Barón íen la de Ale-* 
•iBaoiá.KTo tardó esta Corte en manifestar sus pre^ 
tensioiks : á mediado de Enero 'JDon Joseph Car^ 
pintero^ Secretario de Embaxada, que habla queda^ 
do en Viena después de la partida del Conde de 
^ueáclara, Embaxadbr de los Reyes Católicos, pro- 
testó, en la forma acostumbrada, contra la pose^ 
4»iori tdmadá por la Réyna de Hungría dé los Esta* 
;dos del Eaiperador su padre, entregando al Gran 
Canciller, Conde de SintzendorfF, el escrito, cuya 
']^rotesta Incluía vatios títulos, y señaladai^ente ú 

del 
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parjip icnpr^yisamenu de^Vii^na^-sin despedirse de 
^adi^y paira restituirse á, £$|^aña. El.^Conde de la 
í?§yrou$« , M'mmoráp Baamf^ ^ ^% .^ifjecutado i? 
misCTp.ppcps 4ifts^.ni^%>'(fftiyií¿u(^d^i l^ftime^j^a 
del EiiipieradQr FerjWnaiwait^j^o^^ se .$«itia a.pf>- 
yadorde la Fxa^ficia.^ qy^ á.toda .<:Q$ta .queria^ani- 
flüilgr ¡efftaífqrffiyable PQ^egcia ^jf h^pr pasar If 
Diadema Imperial á otra casa. El Rey de Jfx^sií^ 

luin^rándolos ^.ofiref^ó^á la-Rej^Q^ de Ht^^ogríaj qi^ 
como uno de Ips^Garantes de la Pragm^tioav-Saft-^ 
.íiqa estaba fjqmpíio^i 4#pdeí,sf^ astados., .p^i^^ 

^ fio pbsi^nte el r,igpr de la e^tj^ptpn /f; «f^ié ¡jat?r,- 

Dandp ^^ la Silesia con tal ardid^ que^ ya se habj^ 

apoderado de élla^ quando apenas podia creers^e 

j^ l^iena pbr?^se de mala fe 5 pero corridos los l?asr 

,tidp|re$^£liengaño se manifestó, y quedó. hecha la 

;Si¿$í.$i» -teatro de la guerra.. 

* JLa^ /hostilidades que la guarnición Española; 

vde Qrbitelp empezó á con^eter ^ontra los subditos 

4e To&capa, persuadia a los i^u^n^c^? Q^^ 1* C^or- 

-tj^'de, lytadrid no diferiria tamppco . m^cho tiempo 

el poner en execücion sus desig|iip$., Varios. deísta- 

jcamentos de la guarnición de esta t^laza hicieron 

diferentes correrías ^ quitando ajos habitadores 

del Ciapí^po gran^ y ganados^^ Los, Húsares de Grp- 

?.^í<*:?aJiéío;i;:para cpweijiejj estos, robos 5 y cai» :e^- 

rle,iBoíivp.bubq. entre am^& tropas en Icjfs meí^es 

Jip íivero , y ^É^bj^eíp algijn^s escaramuzas. Noti- 

cipsQ el^ Grffleral A^act^n^c^clt de/^sté desorden, 

¿dió^^pejas, 4,Gííb^aí|% 4Í<^^ m^J^ prf- 

»rj TOMÓ ir. T Íes- 
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^estó Ignoraba quahto te dccia 5 pero que se hiariá 
informar de la verdad , y de lo que hubiesen qui* 
tado sus tropas, y que entre tanto^ estaba pronto 
^ pagaf ios daños r cometidos por ellas. Está (en- 
Vélla pudo áittes de tiempo encender la guerra eii 
aquel pais, si el Cardenal de Fleiiry Jíé se hu-^ 
'Ibiese mostrado mas indulgente coq el Gran Dur 
íque de Tokiana ^ que con la Gran Duquesa stf 
^uger. •■■ '^"^ ■ ••-;■ • ^ ■ i 

•Gomó las preVehdpnes ádilStartes que se hacíaA 
^n España se dirigían á la Italia , y que las tropas 
lítesembarcarian sin duda (según había ideado el 
'Duque de Montemar) en las^ costa» de Genova, 
'^jjíyata desde álli eihpezalr las t>pbraéiones*en la Tosh 
**cianar, 6 en el Pármesano ; téoierosos los Grenovése^ 
'de que se dikese habían concedido lo que ño po^ 
dian impedir, es á saber, el paso por sus Estadosi; 
el Senado envió orden á su Ministro en Páris á€ 
fondear sobre este propósito al Cardenal de Fieurj^. 
El Ministro 4^ España hacia fuertes instancias á 
este Purpurado para que su Magestad Cbristiani- 
sima permitiese el paso por la Francia A las^ trom- 
pas Españolas , y las mismas instancias se Inclé- 
^ron en la Corte de Tufin para obtener el de Sa^- 
'^boya; pero este Príncipe manifestó claramente su 
intención, excusándose con el Rey Católico, pre^ 
textando de que, siendo la Reyna de Hungría y éí 
*<}ran Duque de Toscana sus xruñados, no quería 
'darleá prudente nlátivo de quejas. Las intencionte 
de la Francia eran mas rec^ditas, aunque no se 
' tardó *en percibir el verdadero interei que la mo^ 
' via; y para\ocdltarlas mejor declaró, que quería 
'tnaiftener foií eo^efios cmitrata^ gaiantía 
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de la Pra^mática-SancioB, especialmente en la par- 
te que tocaba al Gran Duque de Toscana. En este 
sentido respondí^ al Pontífice^ conjurándole su San- 
tidad apartase la guerra que amenazaba^ á la Italia^ 
y aunque esta carta no era en nada menos que ca- 
tegórica , el Cardeftal de Fleury le aseguró posi- 
tivamedte en otra posterior^ que ^i Rey su avfkOf * 
estaba resuelto á no conceder á l^s tcopas £spa-« ^ 
ñolas el tránsito por la Francia. 

Satisfecho el Santo Padre de las seguridades 
que le daba el Cardenal de Fleury , exhprtó tam- 
bién al Rey Católico á que no fuese autor de nue* 
vas turbulencias en Italia^, rogánídole se sirviese 
emplear las fuerzas que Dios le habia dado, contra 
los Ingleses , enemigos de la Iglesia : que le resul- 
tarla á sii Magestad en esta guerra- mucha gloria 
y jifentajas; que Dios le colmaría de felicidades. 
A' yistft del aiihelo que ^1 Padre común de los 
Christianos mostraba de la quietud pública , la 
Corte de España buscó modo de aplacar el ánimo 
de su Beatitud ^ itwkraáodQle se habia descubierto 
teotto: resueliny los lo^c^e» apoderarse del puertí^. 
de la Eápede, i>axo elpietei^o^de asegurar su na- 
vq;acion eit^ el Mediterráneo ; añadiendo también^ 
solicitabafi . del Grao Duque el qoe vei^diese ó hi- 
|>Dtea»le al Keyi deule Qraa^eüi^ la Ciudad y 
pnectA d¡eX4í>Gnar{ier4fatisiim miíiqínes deí 

florines^ y que consigaientemeote parecía fuese mas j 
dtil ala &mta S^de, que Se asegurase de aquellos pa- 
fages una Potencia Católica. Ya sea que el Santo Pa-: 
dre se* aquietase ,(^|xiR creer no tendrían e£$cto ^sta$| 
ideaaf é.áe confiase en las ptomesas del Cardenal; 

d¿ Flewr|i^:b;:ciettacsi.q^ ^oémi^^ó mg^ $ ^/aqqeV 
M Pur- 
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Purpurado le, juró palabra , Á lo menos ^por feste 
año, negando- coBsí ante el ^paso á ia España, y 
aoh 'la;pei^suadi6 cón'pazdnesy promesas ^man- 
tuviese quietó^ en qué tofldescéndió con harto da- 
ño suyo. - * • «^ . ¿ . ;. 

Mientras diírabári estáis diferencias cpntinua^ 
b&fí las 'hostilidades entr¿*4tf' España y la In:gla-> 
télTá 5^peíro\^hb '^^n tániafuetiá' e^i Europa como' 
en América. No hóba íorftia'de jqiié se pudiese- 
conciliar la paz entre estas dos Potencias , porque 
ni una ni otra se emplearon sériániente al logro de 
elíá.;*La Ficticia, qué |Mrecia hacei-v^l tMcio de^ 
mediadora, rio ¿bstanteféí ésátp6ño'é[üe ya la ócq*-^ 
p^bá én la premediíadV güeffa de Alemania , te-* 
líia sobrados motivos 'de q«cj^rBe- de: la' altitre;^^ de^" 
los Ingleses, qué ño íe*fíet^teir¿ sUpabelltMií^ Üif^i 
biendb; atacado dii/érstís'>d%l «li¿"^ínafvios; ^^sótóf^ré-^^ 
texto de (^ue cí^eian sea: ?Eá|ííffiolfes *f y aikK^ei'ést^ 
proceder agria la Gdrté ü^l'rancia, y-dió:qi35ejáwa^ 
Clá de'^Londfés,e§tá^bígülÍOsftf^wató oáío.i 

Es verdad qué ési^Ué'adi^íj^fcQá^^li t)dfaáib«p¿(eiiidíP 
¿tis étnpre^as 'ét^^ftP (fQtpifiíítíeWfcaíWJopw'i jf^wrí 

m 

gena el' Aléfi#éÍft]É"tíefl£Ofi> e¿n£'Í)ni[3Ííráia4si:9CátK{ 

-■"Aw 
nación 

*.;. i. trans- 
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transporte. £1 éia 4 de Marzo se presentó delante. 
del fuerte de Chamba, uno de los de la Plaza de 
Gartagena , y aunque este disparó algunos cañona- 
250S , lii poca gente que habia dentro se retiró lue-r 
go que vio á los enemigos aproximarse para ata- 
carle¿ Entre e^te fuerte y los de Santiago y San 
Felipe hatian-los Españoles construido, con fagi^ 
nas' una batería 5 pero no tuvieron tiempo .de/tpor?; 
derla guarnecer de artillería, lo que facilitó áiqué 
tt^s navios de guerra estrechasen tanto á esto^ 
fiíertes , que aunque fué recíproco el fuego, y Que- 
dasí^ii estos naviiDs maltratados, .jsíq embargo .^e* 
v^iéron Icls Españoles obligados á^aband^nado^^. 
^nduda por orden del General Don Sebastian del 
Bclava , quien conservaba la tropa para la defen- 
sa de la Ciudad; / » ... ; 

- De^mbafrcando los enemigos, aquella misma 
noche los- Grana dei;í^s, dieron, disposición para apo-> 
derársé de estos Castillos, y a^vánzándose hacia ellos 
lograron entrar sin la menor resistencia , porqtie' 
no habia quien los defendiese, habiéndose retira^ 
cbtá ta Plaza. En los diás subsí^iáeoies desembar- 
eáitoii4dSíIi^gleses ^l'todo d)e ^sus tropi^s^ -que Hegar^. 
banláf'nunve mil hombresV con sus tiendas , caña«: 
ifsr:^ ¿iiKiir^rojs y miunicioaes , quedando efectuado 
d^ ctíi KSf^^y-conio 4f¿6- baterías ide los Españoles: 
«tbAfieiuybáh 4«n ^lúso de trapas .que 'manídaJxi.eb 
Brigatiéer V^entii&ri^, ^kstacó/ el Almirantj^ algOeS 
néís, :4)o(es con suikiente numero de soldados ,: qué 
^dlsembarcadós atacaron las baterías^ y se apode-t 
iKbop^de^ellas. Esié principio de suceso^ daniaiandcb 
áílbs itigíeseij el iitpMSa'do Venupns^ hiza trabí^^ 
3er: por ijt pa^ .y'liáfáe»a 

o do 



do construido una de morteros , empezó el día aa 
á batir el Castillo de Bocachica , lo que exeeutá-- 
ron el día siguiente también quatro navios de guer-/ 
ra , que á este fin habia enviado el Almirante. La 
guarnición del Castillo correspondió con un fue-, 
gio tremendo; y habiendo el viento arrimado di^-^ 
dios navios mas de lo que era menester, recíbléroa. 
mucha daño en los buques; pero quanta !mas re*» 
sástencia encontraban , tanto mas se eslbrzaban ea 
6l empeño ) con lo que , doblando su niego en los 
dos dias siguientes, lograron. hacer en el fuerte una* 
gran brecha, y atacándole con valor se hiciéroa^ 
los Ingleses dueñús de él. A este tiempo , temiendo 
los Españales que algunos de sus navios que- 
dasen presa de los Ingleses, pegaron fuego ea 
ellos. Pareciéndoles á estos que los Españoles es-^. 
tabah consternados de tantas ventajas como has- 
ta entonces habían conseguido, dieron asalto al . 
fuerte de San Joseph, donde no encontraron mas 
qué tres soldados dormidos, habieodo huido los 
demaSk « 

Lisonjeándose los enemigos de que ya Cartagena» 
estaba en su posesión, con&o si el Capitán Gene-r 
ral Don Sebastian de Eslava no pensara en ha*-' 
<^los arrepentir de su temeridad, emprendiércui 
yomper la cadena que cerraba el puerto,^y abor-» 
dáron el navio del Teniente Geiieral Don Blas de 
Laso , nombrado ta Galiciar, donde hicieron pri- 
sioneros dos Capitanes de Marina y sesenta mari« 
aeiros, que no pudieron escaparse en los boteii* El 
dia 96 el Almirante Ingfes hizo fuerza de vetas para 
penetrar en^ el puerto ^ pero sobre la mucha difi** 
evitad que enmntrá^, 9iá»kúá> Jiahiaft ecjiajdaá pi- 
que 



que ios E5pa¿ole3 dos navios gruesos en medio del 
eaaal , 7 pegado fuego 4 otro que aón ardia por 
la pane de la cosía; paso preciso para entrar, 
Quatro horas^ de trabajó indecible le <?ostó á Verr 
liofl para superar los embarazos de} canal y en«- 
trar en el puerto. Los navios Gurford y Oxfi>r4 
siguieron al Almirante aquella noche ; y el 2^ se 
pusieron; todos enfrente del Castillo grande, 6 de 
Santa Cruz, para quitarles todo género de comu-i* 
nicacion con el aguat £1 mUniodi#-se encargó »! 
navio elVorcester sé acercase al .muelle, donde hay 
una fuente de agua dulce , y era graode recurso 
para el servicio de laa £squadra$« Hápia el iQedio 
dia entraron otros dos navÍQ$, y ^s$ hlf^iérorí due^ 
Üos de qoantos bastimen^s habian quedado, y tami* 
bien de una batería de diez -y seis cañones. 

Con tan rápidos progresos^ y hasta entonces 
conini^ pcfeca perdida-, pngiwñdoi cjiemigps q\i§ 
los Españoles. hablan perdido 0niaiQ.,y ii^a$ qpaa«7 
do^ vieron al dia< &8 » qué habían echado i pique 
Codos sus navios^ dexando.solamei^e. dos ^d^ gpe/r^ 
y uno con bandera Fracesa. Ann cofer^ron m^s bri^ 
<|uamlo el 30 ^í Caballero Ogte;s# a4ela«t<(5 tí^ío 
su navio, hlz9 una descarga sobre el Castillo, pjc^ 
"Vier ú respondía con su fuego ; pero viendo qi^e^ ü| 
observaba sumo silencio, hicieroi) señal á sus b^irT 
cas armadas para que &íí^en jí tierra y acom%t;e^ 
«en at_ Castillo, de que .se apoderaron ^iarlfit {penpf 
irefil^eficia. El Almirafae nombró por Qol^iiadof 
d« él ai C^pitaa Knowies, y dl6 orden á sus bom4* 
bardas para que se acercasen á la. Ciudad y la ^bo(n^ 
-bardeasen^ Antes de ejecutarse esta determinación, 
' AloicaatK oouvogó á I9S Oficiales 4 Cojosf jo % 

gue- 



y 
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guefta^ Y iáes|Miés <íe ' habetles 'heého^ m 
discurso sobre las veiiiajas qué conseguía laüíaí-* 
cíon Bricáhiíla en la Conquista detesta ElaMiy y kt 
honta- qué poi? eWa léfi resultaba^^i l'OTek hartó, á 
cum^Jiíf^on su obligación j-e^tanda#^^ 
átaitfrir defahte de Cartagena^ ó.tdmar^a.: 

*No hubo quien no aplaudiese él discurso del 
Almirante Vertlon , áségurándoir> todos* v^eptórtajn 
hasta la última go^tá de su sangre paca ¡oq dexaír^^ 
lé desayradó en es*a empresa; Dispuso pne^^osiii 
perder tiempo, arrimar los navios quarito fuese po* 
sible á la Ciudad para quitarla toda coniunicacioa 
con lá tierra firmé, y participar sü futura cooquíat 
tá áJLóádrésk El Capitán La wft.ftiá á* «juiea .deérí' 
pacho con lá¿ í noticiaos <ltí'ihr$'^enfta^fi qye bajija 
logrado, y del infalible suceso de 4a rendición dé 
!a Plaza. También Ueró dicho Oficial la bandera 
del navio la Galicia /que? los Españoles arrojároa 
al mar, y recupetó unmátinefolagles á nadow. Es? 
tá bandera se cónduxo ál Palacio de'Sa;n:James para 
que la viese la Familia Real y todo el pueblo. :>Na 
es pondeíable decir las fiestas y regocijos que se hi- 
cieron tanto en Londres, qüanto en las denaás Cíur 
dades del keynoi^ á vista def tan granda trofeoj 
pero eátas alegríg^s' se trocaron, ptesto ea «^ntiv^ 
iñiento por -las noticias que traxo poco después el 
Capitán Wimbleton, despachado por el héroe de 
la- América^ el Altníirame V«rnoH^ pidiendo) rtuéjíos 
iwteier^ cbñ cjue ré|)arar tes exclusivos. .dañosq 
iiábia ^ padecido en la prosecución del iexj^íeéado úr 
tío^^e Cartagena. ^ / :. ; 

/ Habiéndose acercado, dos. bombardas^ á la Gíttr 
^d >l dia i^::de Abril,.6nipMá£oa iimMitíibtt 
-; \: ella# 
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ella. La noche del ig el General Ventvorz, que 
mandaba las tropas de tierra , se adelantó con una 
columna de mil y quinientos hombres, y se apoderó. 
de un terreno bastantemente acomodado para for- 
mar el campo á una milla distante del Castillo de 
San Lázaro. En el día siguiente se le juntaron los 
demás Regimientos y dos Batallones Americanos, 
de modo que formaron un campo de seis mil hom- 
bres. Esta tropa se vio obligada á estar tres noches 
sobre las armas , por no haber podido desembar- 
car las tiendas ni los instrumentos de gastadores 
para atrincherarse 5 por lo que enfermaron muchos, 
así por lo que padecieron , como por la humedad 
del terreno. Habiendo resuelto el Consejo de guer- 
ra se atacase sin mas tardanza el Castillo de San 
Lázaro, el Brigadier Guise se acercó con mil y dos- 
cientos hombres antes del dia , y le atacó por dos 
partes. Los Granaderos tnas avanzados penetraron 
luego en las obras del Castillo; pero no pudieron 
mantenerse. El General Español , que habia reser- 
vado su esfuerzo , y conservado su tropa para la 
defensa de la Ciudad, y no de los Castillos , cuyo 
empeño la hubiera debilitado, siendo de poca mon- 
ta su pérdida , mandó hacer una vigorosa salida 
al tiempo que la guarnición de dicho Castillo recha- 
zó á los enemigos ; y juntándose el fuego de la ar- 
tillería con el de la fusilería fueron atacados con tal 
ímpetu qué quedárotí derrotados. El General Vent- 
vorz, que vio este desorden en los suyos, sin quasi 
poder remediarlo, porque no esperaba tal activi-r 
dad en los Españoles , procuró en el mejor modo 
posible hacer una buena retirada. A este fin hizo 
avanzar quinientos hombres , que tenia de reserva 
TOMO IV. X pa- 
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para cubrirla ; pero no tuvieron mejor suerte: hsL^ 
biéndose echado sobre ellos los sitiados perfec* 
cionáron la victoria con su total destrucción. 

Perdieron los Ingleses en esta pelea mas de mil 
y quinientos hombres sin contar los heridos. Las 
enfermedades que padecieron en su campo , en el 
que ninguno de los heridos ó muy pocos curaron, 
contribuyó aún mas que el fuego de los enemigos 
á minorar su Exército : con lo qual , viendo el Al- 
mirante la imposibilidad de poderse mantener de- 
lante de una Plaza, á cuyos defensores miraba 
poco antes con desprecio, tratando de pusilanimi*-" 
dad loque la astucia encubria, juntó Consejo de 
guerra , y se resolvió en él abandonar la empresa, 
y restituirse á la Jamayca. 

La jioche del dia 2^ volvió á embarcarse la 
poca gente que habia quedado, y no sin una nue-» 
va gran pérdida ; de lo que enñirecido el Almi-* 
fante, mandó conducir al navio la Galicia hasta 
debaxo del Castillo de Santa Cruz, y fabricar en él 
una batería para batir los muros ^ pero su proyec* 
to no tuvo efecto , porque los bancos de arena im-» 
pidieron pudiese acercarse quanto era necesario. 
Sin embargo prosiguió en disparar por espacio de 
seis horas contra la Plaza, sufriendo al mismo tiern* 
po todo el fuego de los baluartes, una media luna y 
una obra coronada ; rtías viendo el Almirante que 
la sflma distancia no le permitía hacer brecha en 
los muros, por estar construidos de piedra viva, 
ordenó al' Capitán Horé, que mandaba aquel na- 
Vh» de batería , que cortase los cables , y se de- 
jase caer por la corriente hacia cierra. £1 viento 
lo echó íüégOh tóhrt la arena, donde habiendo re»- 
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cibido algunos cañonazos á flor de agua, se fué á 
pique. 

Así aló fin la famosa expedición de Cartagena, 
que costó sumas inmensas á la Inglaterra , y de 
cuyo suceso estaba tan segura , que no se recelo de 
publicarla ocho meses antes de que se executase; 
lo que no dexó de contribuir en parte al malogro 
de ella^ pues con este motivo tuvo tiempo la Cor- 
te de España de prevenir su esfuerzo , y enviar á 
8U defensa á Don Sebastian de Eslava , que desem^ 
peñó la confianza que se tenia en su prudencia y 
en su pericia en el arte militar. 

El daño que recibió lá Plaza de las bombas 
que echaron los Ingleses, no fué nada en com- 
paración del que recibieron en sus navios , de los 
quales once quedaron tan mal tratados, que costó 
tnucho tiempo el ponerlos en estado de navegar; 
pero seis quedaron enteramente deshechos. Los Es^ 
pañoles hallaron en el campo abandonado de los 
Ingleses gran número de barriles de pólvora , ins- 
trumentos para mover tierra , municiones y canti- 
dad de víveres. Antes de retirarse , el Almirante 
Vernon mandó á los marineiros que recuperasen los 
árboles de los navios Españoles que se habían 
(echado á pique, las áncoras y demás pertrechos que 
se pudiese , á fin de componer , lo menos mal que 
fuese posible, la destruida Flota; dio asimismo or- 
den de qué se demoliesen los fuertes que habian 
ocupado los Ingleses , y clavasen los cañones ; des- 
pués de lo qual sé retiraron á la Jamayca cubier- 
tos de vergüenza. 

No es decible la consternación que causó en 
los ánimos de la nación Británica esta infausta 

no- 



y 
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noticia, murmurando y desaprobando la conducta 
del Almirante Vernon, como si el suceso liubiese 
pendido de él ^ quando la misma nación tenia la 
culpa en el zelo indiscreto que manifestó al tiempo 
de este^ armamento. La circunspección en la$ em- 
presas puede á veces tanto como la fuerza 5 pero 
eita virtud no domina en Inglaterra , porque son 
tantos aquellos á quienes se deben consultar para 
qualquiera operación, que es difícil observar el si- 
gilo depositado entre tantos individuos, y cuyos in- 
tereses no son siempre los mismos. No obstante la 
Regencia, que tenia tana pecho algún estableci- 
miento en la América, sobre las representaciones y 
proyectos del Almirante Vernon, dispuso enviarle 
ün poderoso refuerzo. 

Divülgóise entonces por todas partes de que 
Don Rodrigó de Torres se hallaba en el míix con 
doce navios, trayéndpse á Europa hasta quince mí- 
líones. de'pesps en oro, plata y otros efectos: esta 
buena nueva alentó al Ministerio Británico, que 
pensó^ resarcirse de los gastos de su malograda ex- 
pedición qon la presa' de este tesoro.. Para conse- 
guirlo' se despachó á' principios de Julio al. Caba- 
llero Juan Noris con una Ésquadra de veinte y 
seis navios de guerra para sorprehender al Gene- 
ral Español 5 pero á pesar de toda isu diligencia 
no pudo dar con él: de manará que <íe.spües de ha- 
ber paseado los mares dd Óceanp, Vino á juntar- 
se con el Almirante Haddock, que tenia bloqueado 
á Cádiz. Hallábase en el puerto de esta Ciudad 
Don Juan Navarro con diez navios de línea, 
y trataron los dos Ingleses Nofis y Haddock de 
Quemarla} pero su proyecto no tuvo efecto, Rabien- 
- - • do 
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do sido llamado aquel á Londres , para que pasa- 
s€i al mar Báltico eri socorro de los Moscovitas, á 
quienes habian declarado entonces la guerra los 
i^uecosj y como estos esperaban una fuerte Esqua- 
dra de Francia , los Ingleses, tan interesados en 
su comercio con la Rusia , con la qual viven en 
buena armonía y alianza y quisieron oponerla otra, 
aunque tampoco tuvo efecto, por llamar mas aten- 
ción la guerra de Alemania, que ya se habia en- 
cendido contra la heredera de la casa de Austria. 

Por este tiempo se restituyó Jorge , Rey de la 
Gran Bretaña, de su Electorado de Hanover á Lon- 
dres, con el sentimiento de haberle hecho la for- 
^sa el Francés con quarenta mil hombres que ar- 
rimó á sus Estados, obligándole á dar su voto pa- 
ra la próxima elección de^Emperador al Duque dé 
gaviera, y hacerle firmar un Tratado de Neutrali- 
dad por. término de un año. Fué tal la rabia que 
concibieron los Ligleses de este paso tan indeco- 
roso á su Magestad y á toda la nación , que pror- 
rumpieron en amargas quejas; pero enterados de 
las.razQnes que les expuso , se sosegaron , no pen^ 
sando en mas que en tomar venganza del desayre 
que habia padecido su Monarca. Quando entró 
este Príncipe en su Corte encontró despachos del 
Almirante Vernon, en que manifestaba el estado dé 
sus Esquadras, y lá serie de sus ocupaciones desu- 
de el principio de Julio, que volvió á salir de la 
Jamayca , hasta el mes de Setiembre , informán- 
dole: 

Que habiéndose detenido los meses de Mayo y 
Junio en Puerto-Real para restablecer sus navios, 
aumentar sus tripulaciones ^ y reclutar soldados, ha- 
bia 
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bía hecho vela con veinte navios de guerra y qua** 
renta de transporte para la Isla de Cuba , con in« 
tentó de hacer su conquista : que en llegando á un 
parage llamado Guantanamo habia dado fondo, 
por haber observado era el mejor puerto de las In-* 
dias Occidentales, y podia contener qualquier nú- 
mero de navios con toda seguridad; y que en ob- 
soioio del hijo segundo de su Magestad le habia 
nombrado Cumberland: que había desembarcado 
la mayor parte de sus: tropas en los primeros diaá^ 
de Agosto; y que el General Ventvorz salió con 
varios destacamentos á reconocer el pais y correr 
la camipaña : que á diferentes guardias avanzadas 
de los Españoles habia atacado y puerto en fuga^ 
habiéndose restituido después al campo cargada 
de cantidad de provisiones. 

Este campo distaba veinte leguas de la Capi* 
tal de la Isla Llamada* Santiago ; y mientras el Al-^ 
mirante atendia al saqueo de sus míseros habita- 
dores, sus navios hicieron lo mismo en el mar; El 
navia Vorcester conduxo á fines de Agosto al nue-* 
YO puerto de Cumberland aña fragata Española de 
veinte y quatro cañones y mas de doscientos hom- 
bres de tripulación. £1 Comandante de esta Ue^ 
vafea: despachos de la Corte de Madrid para el 
Virey de México 5 pero viéndose en peligro de que 
lo apresasen echólos pliegos al iñan Ostigado el 
€^emador de Santiia;go de las piraterías de los 
enemigos^' buscó ñ>rmá de echarlos de su Isla, ya 
que le habia costado tan poco al Almirante el pe-- 
Retrar en: ellat. A éste fin á últimos de Setiembre 
hiaso un grueso destacamento de Caballería , el qual 
8Ígilo«MA6Me Uega hasta su campo^ (|ué hjabian bau- 

ti- 
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tizado de Valtenam , y sorprehendiéndolos se ar*- 
rojáron con tal ímpetu sobre ellos , que fué lo mis^ 
mo atacarlos qué derrotarlos , con lo qual, viendo 
Vernon el mal suceso de sus empresas, se embarcó 
lo mejor que pudo, y volvió á la Jamayca con bas- 
tante pérdida , acumulando al Almirantazgo el mal 
éxito de todas sus operaciones, y solicitando del 
Rdy Británico restituirse á Europa , en que condes- 
cendió su Magestad, nombrando para sucederle al 
Caballero Chaloner Ogle. 

El furor con que hacia la guerra el Ingles á la 
España no daba lugar á que las Flotas y galeones 
viniesen de Indias. El Real erario estaba exhausto, 
y se necesitaba de grandes fondos para empren-* 
der la expedición de Italia, que las atenciones de 
la Francia habia retardado. No obstante, el mag« 
nánimo corazón de Felipe V superó los obstáculos 
invencibles que se le oponian , y empezó á dar las 
disposiciones mas acertadas para el logro de su 
intención. Llamó al Duque de Montemar, Qeneral 
bien conocido por sus relevantes prendas , y por la 
fortuna que siempre le acompañó en los servicio^ 
que hizo á la Corona. Expúsole el Rey k resolu-^ 
cion en que estaba de recuperar la Italia^ y que 
en conseqüencia formase su proyecto. £xecutad9 
este, lo presentó á su Magestad, quien lo aprobó 
en todas sus circunstancias , y quedó nombrado 
Generalísimo del Exército que debia pasar á aquel 
pais: concedióle igualmente este Príncipe todas la$ 
preeminencias que corresponden á tal, como son 
el nombramiento de Generales, elección de Inten- 
dente, Comisarios de Guerra, y todo lo que toca al 
Estado mayor del Exército. 

Los 
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Lós designios del Duque de Montemar no po- 
dían ménps de tener el éxito que se propónia , si 
Don Joseph del Campillo, por su odio particular 
contra este General , no hubiese mudado entera- 
mente el plan de las operaciones, y negado quanto 
debia contribuir para el logro de la empresa. Ha- 
bla proyectado este que el desembarco de las tro- 
pas'' de esta expedición habia de hacerse en la 
costa de Genova, esto es en Sestri de Levanté, ó 
en el puerto de la Especie, que solo dista de tres 
á quatro millas del Parmesano, donde se debia dar 
principio á las operaciones de la campaña: qué 
estando desproveído de tropas , por haberlas lla- 
mado la Reyna de Hungría á Alemania, era indu- 
bitable su conquista , que abria camino al del Es-^ 
tado de Milán 5 pero no fué de este parecer el 
Secretario de la Guerra, haciendo ver con diver- 
sas rabones al Rey Católico , que efectuándose en 
Orbitelo se conseguía con brevedad la unión de 
las tropas Napolitanas con las de su Magestad. 
Bien sabia el Ministro , aunque nada menos enten- 
día que la guerra , que en mucho tiempo no habia 
de poder el Duque emprender cosa alguna en Lom- 
bardía, porque sobre haber mas de -cien leguas 
de diferencia desde Orbitelo al parage que habia 
señalado el General para las operaciones , la na- 
vegación mas dilatada y lo riguroso del invierno 
no le permitirían obrar con aquella presteza que 
era necesaria para acreditar las armas ^ y tener un 
principió de campaña glorioso 5 y aunque pudo co- 
nocer que su sistema era directamente contrario al 
Real servicio, sin embargo prefirió «u rencor á su 
obligación , como en adelante se verá. 

En 



Etirfiií dei acuerdo al parecer en lo deífta^ :qae 
habia solicitado, salió, el Duque de Montemar el 
i 9 de Octubre de la Corte ^ y Ikgó á Barcelona 
0I 28 del mismo. Apenas hmbo.vUeltQ H e^pa^ld?». 
qilando se alteraron toda^ laa diappsiScioiíf^ fc» .qú^ 
se habia cónvehidoi ÍJb se> siguió eí orden de loí 
Generales que habia pedido, y se le, dieran algu- 
nos de quienes.se sabia positivamente le eran opues-^ 
tos, y que no perderían ocasión de motejar sus ag-? 
cione^ avisando de ellas al Ministro. Tampoco sej 
le dio el Intendente que deseaba , y se le nombró 
uno que no conocia, executándose . lo mismo . coti 
el Mayor General , y sucesivamente con todos aque- 
^ líos qué deben ser de la mayor cjonfíanzia , y en quie- 
nes dfebe fundar sus aciertos un General* Esta ma- 
la voluntad del Ministro pudiera desde luego haber 
persuadido al Duque de una siniestra resulta, y 
asimismo conocer los lazos que le preparaba,, e» 
descrédito del honor que una larga experiencia y 
continuados servicios le habian merecidode un Mo^ 
narca que sabia recompensar la virtud. . 

Nada de esto obstó para hacerle mudar de re- 
$plucion al. Duque de- Montemar, contentándosi? 
CQQ hacec una representación ^ajL Ministro para que 
la.'pu3ie«e ttv manos dé su MagestadíGat0Uca,:inr 
sistiendo éiempre sobre el desembarco de la tropa 
en la costa' de Genova, supuesto que la distancia, 
siendo ínuy cortil al üstado de P^rma, ella .cntra- 
jria. desde luego «en operación, .único tpedio del fe7 
}Í2$ éA^ito deíla emppe$íi ^> qiie «sta se, ponia dentro 
de la jurisdiccloá dp la fortuna por :lq&/accideotes 
^el tiempo y de los mfires : que en haci^dolo eti 
prbitiík sé íHfigttfíaljft íMi®^íí §1 ^Xí^nsjorie jde Ig 
r.;;TOMo IV* . Y * ar- 



ártillttíá • 'y » ihunicíones ^ debienda atTkreSar toda 
]a Romanía y el Ducado de Módena, para pasar á 
Parma: que el tiempo era preciso , y que de ma- 
kígrarse lá propicia ocíasii^n que se ofrecía^ q^aizá 
ftOcV^lvéna á píes^rttam: que la Itifamería del 
Rey ¿e Nápoíes hubk^ de dirigiíse igualmente 
hacia la misma costa ^y-que la Caballería del pro- 
pio Soberano tomase su camino por tierra, avisan- 
do ei Comandante de su marcha, para que el Ge- 
neral del Exér^ito que se hallase en Parma pudie- 
se mandar con anticipación, que se le saliese á reci- 
bir coi| alguna tropa en los parages que se juz-^ 
gase mas importante. 

Esta representación lío tuvo efecto , ni menos 
se participó al Rey 5 antes bien se le repitióla ór^ 
den precisa de apresurar el embarco: la primera 
diligencia del Duque, en llegando á Barcelona, fué 
reconocer las disposiciones que habia^ Nadie se per- 
suadirá que pudiese faltar coíta ninguna, respecto 
de* íiaber cerca de uft áíio que se meditaba esta éif* 
pedición 5 pues lo contrario sucedió, 'no habiendo 
encontrado el Duque masque una horrenda con- 
fusión: la tropa pronta, pero^ faha de un todo; lai 
fembárcaciones para su embarco no íeransüficiefíi 
tes: ¿in tíveres y si» dinero^ ¿cómo extcutar! las 
íepetidas ordénes de lá Corte? Sin enibargo elío 
era preciso: con el arribo de tres navios de guer- 
ra mandados por Don ItftiaA de Itorriaga , se to* 
Hilaron hs providencias qtfe cabian para su pi-onti 
txécucion í ^ta que motivó ^á que: m cachos Oficiales 
se fembarcasen sin provisiones, nf dexar prdviden-^ 
ckt en sus casáis, tii tomar las precí$as medidas^ 
áe cuyo' Éebaté se isulpó dl-^04}qi(e 4k Momemar^ 



sjn hacerse cargo de que las nj^las (i*t^Q3Í<;ÜQa^ 
del Ministrólo cattsaban, y que aquel se cenia mer 
resiente á la$ estrechas ordenes que tapia 9 y no 
concedían, esj^era^ porque de retardar mas el em^ 
Jbarco era tanotbien exponer la Flota á un evidente 
riesgo y por loa vientos que podían , sobrevenir , y 
^tar la jiidda de Baijcelona peligrosa. 
; : Habiendo» ;embac^do las tropas en número 
d^ diez y nuoYC Batallones, la Brigada de Cara^ 
iKinero^ Reales y el Regimiento de Saguato , el dia 
g de NqviembrQ;y el siguiente se puso la Armada á 
la vela ^jy triiéí ] miiyiiiQu ae perdió de vista , de qub 
««: dio ci^itta . inoontif^etkte ai Ministro^ Creyóse eh 
la Corte (fuecqn esta pronta y precipita<^^ exocu-* 
Clon se había adelantado mucbo la idea ^ y seguidp 
el proyecto f quando el. principal pensamiento de 
4i$t^ Ministra retardar 'ácénberidAr á.loa Reyes, que 
jie haJ3Íá..dado^>{iciiK:^o áia expedici^i con e&té 
xQotivo divulgó la ^salida del ¡Combby^ pero no suís 
icircunstancias^ reservando, y ocqUandío tres repre<v 
sentaciones que hixo el Generaji desde Barcelona^ 
tnquís; manífestaha Ja falta áe todo, lo referido,^ 
lo iniítitque era el tp á Orbitela^can diez y nuerá 
fiatallonéa, sin Caballefía., puede decirse , sin ar4> 
tiilecía ni municiones,, y. siximaa dinero que qua^^ 
renta mil pesos ^ $qüe sin orden de la Corte pudo 
s«car de láTespreria ; én £ñ'carecieodé de qüanto 
a¿ necesitaba para qué aquieflla tropa ptudíese sor 
útil ni emprender cosa alguna» . 

No obstante, con el desconsuelo que era natu- 
|ral tuviese el Boque de Montemar, se determinó 
á -salir 4^ Barcelona por tierra et.dta 5 de No« 
«iembre, despoes^de^liaber encargado. al IVf arquea 

de 
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4e Castelátr acelerase el embar<3odel segundo Goni- 
boy/ y ^lítísíguiendo su yiáge Itegóíel íí de Di- 
eie mjbr e ' á O bitelo , dWdé eifcOfftré álgufias fem¿ 
Marcaciones que mllagrosan^nt? - habian^ arribada 
al abrigo de los tres navios de^guérra^ menciona- 
4qs^ -quedando las demás di&péfsasí por lo cruel 
del tiempo en ks bostas -de frárudti yí^^Génóv», -y 
eigiínas m él JPirerio Especie;* que tn^cotí^^^^^ de 
ks galéMs,: y á la órd^n del Mariscal de Cam|j|i 
Don Fernando de la Torre (en ntírperd déUreá mif 
hombreas) se mantuvieron s|pm píe. ¿b'ordb^ sín po^ 
derse a|>ariar *^ de aqoel cBwsnói^' por nloVcQfítf áfrkJ 
de los vieiitasvy/'slft ^D*r:)pie á líeifia |)ior< íaltá 
de vívefe$^ Habiendo elegido Don Joseplp del Cám^ 
pillo á Orbkelo para la unión de los Exércttos de 
España f JSíápolbs, allí ¿scdameme- se ^babia pro- 
ristq é, lá:^ minuttnkkmféé ^dashropa^'y com5 si sé 
hubiese- pbdida tyfandar tá db$ eibmeniai^ dirigiesen 
á este Puerco/ láá :e¿ibárcadioiies;j quknd4> en^ca^ 
€os semejantes la prtpdencla dicta te^er provisiones 
len todos los garages donde pueden. arriíbaF^ y es^ 
t^^etátík^idéai^del DuqubFÜe^Méoitemary/que jA 
sit)&i.pudi6ndó venper Ik ilAíiexibiHdad det IVIiftisX 
tro,' le rdixó que á lo méños' sc'^ estableciesen aU 
macenesren la c(«&ta deGfnoñsra^parapreJcrenic los 
acontecimientos: dudosos en él m^ur^ : í. . 
oJíí:Cpn teiéctxyl'pJíL fal&ií.defesta ^próVidéocía p*^ 
ibsció en.extrem^Ja .Caballen^) querhabia'aportadd 
en Genova baxo la dirección del Mariscal deCam** 
po Dan Jaymede Silva. EsteSeñortuvo que bus- 
car dinero, sojbre su palabra con que nfiantenerlaj 
fío qúc mas lé agravaba d disgusto,' erai, que.poir 
liaber padecido iamo.los cai>alÍo& ^ lais ^mbarca^ 
s,^ ció- 
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Clones con motivo de los recios temporales, se vio 
en la imposibilidad de embarcarla para seguir sü 
destino, y aun menos marchar por tierra, porque 
necesitaba de un largo descanso. > 

El Duque át Montemar río estaba con mas sosie- 
go en Orbitelo (con siete mil hombres y veinte y dos 
Carabineros, de los doce mil que debian compo-^ 
iier elComboy). Alojada esta gente en estrechos 
quarteles y húmedos se llenó de enfermedades, y 
• no teniendo con que socorrerla perecía miserable- 
mente ,, á que se agregaba una fuerte deserción en 
la tropa extrangera , temerosa de experimentar 
la misma calamidad que sus compañeros. Todo es- 
to produxo la^ falta 4e direocion y los mal preme^ 
ditados proyectos 'del Ministro. Tampoco pareció 
por mucho tiempo Don Juan Domínguez, á quien 
el Duqoe habia encargado los quarenta mil pesos 
referidos, porque en logar de embarcarse en uno 
de los^Áavios de guerra ^ lo habiai efectuado , en 
tina de las embarcaciones de transporte, que lo lle- 
vó á Monaco, con qtie de este infeliz socorro, sot' 
bre que fundaba. el/Gei^ral * aíguna esperanza' pa^ 
ra^ el aliviode su tropa., se vio frustrado, no ha¿ 
bíendo sabido de' dicho Domingpez, Gomisarío Or^ 
denador, hasta después de mucha splicitud. 

Asi se malograron los principios de una cam^ 
p^á, qyepodia haber producido felices sucesos^ 
á, haheños dirigido un 'hombn^ derJbuena inten^ 
cion. Es desgracia suma de los Príncipes, quando 
$ús Ministros abusan de su autoridad para satisfa^ 
cer ;su rencor particular: semejante conducta es 
capa,z: de trastornar un. Estado.: ¿Pero quién 410 
9abe la q^ue puede Jit venganza^ :@e, han visto tain^ 
i. ios 
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to3 rasgos de ella, que excu$amos referir sus funesr 
tas conseqüeocias^ No contribuyó menos el Car-? 
denal de Fkury á disipar los designios de Espaa» 
en Italia 5 y si did muestra de concurrir á los úiti-r 
mó$ de este año en ellos, con el auxilio de algu- 
nos Batallones de las tropas Francesas (aunque 09 
lo executó hasta que la fuerza le obligó), su in- 
leticion no era mas que para hacer retroceder hs 
tropas Austríacas que pasaban á Alemania en so-^ 
corro de au Soberana, procurando por este medio 
apartar el daño que podia causar este refuerzo á 
las tropas de Francia, siendo preciso que redundar 
«e en perjuicio de las de España 5 pues íes coostanr 
te que esta Potencia nunca ha buscado en todoc 
sus empeños mas^ que su propio4nteres , importan-^ 
dola muy poco el de sus Aliados , especialmente 
en el miftisterio del Cardenal de Fletiry, qiaien ha 
manifestado siempre la mayor, oposición i eáta Cot 
roña , coma lo testifican multitud de hechois bien 
recientes. ' r - 

El papel que quería representar e^te primer Mí* 
ni^trorestaba bien ideados. Pretendta,poc medio destii 
4incitíos, al Buque deBaviora, colocar en sus sienes 
laCoñona Im{xerial, arrancándola, violeota^mente dé 
una Casa que por trescientos años, quasi sin inter^ 
misión^ La había poseído , y la ocasión no podia ser 
mas propicia ; aniquilar esta misma Casa: ( la .ünic^i 
^n Europa qué puede causar zelos. á la Fran^ 
cia ) con los enemigos que se proponía, suscitarlas 
Para esto importaba na eausar zelos aL Rey de 
Cerdeña, concediendo el paso por Francia a las 
tfopás de España para la: invasión de Italia^ que 
€sia i^encia preteíadia en victüd de sus derechos^ 

á 



á que sin duda se opondría aquel Príncipe por su 
propio interés; porque fortiñcándose la Casa de 
Borbon á sus puertas , era conseqüente el daño que 
en lo sucesivo le podía resultar , dexándose meter 
en medio de dos Monarcas tan poderosos. Con qud 
los designios de este Purpurado á nada menos se 
dirigían que á precipitar á este Príncipe, á formar " 
alianza con la Reyna de Hungría é Inglaterra, cu^ 
ya nación lo solicitaba con ardor , y que la lentí* 
tud de las operaciones de los Españoles en Italia 
determinó. 

Si el Cardenal Ministro, en lugar de adorme«* 
cer á esta Corona con sus promesas y fingidos prcH- 
yectos, hubiese concedido el tránsito á España con 
tiempo, ¿quién duda hubiera logrado sus designios? 
porque desprevenido el Rey de Cerdeña , los Esta- 
dos de Parma y de Milán sin tropas , con alguna 
celeridad en la expedición , los Españoles se ha^ 
eian dueños de Lombardía con solo presentarse^ si 
así se puede hablar ; y no habría quedado otro 
arbitrio al Rey de Cerdeña mas que el de abrazar 
una exacta neutralidad , 6 el declararse á favor dd 
los Reyes Católicos , que ya habían entablado al 
parecer alguna negociación con este Príncipe 5 pe^- 
ro prescindiendo de todo esto, ¿quién impedia al 
Cardenal Ministro conceder este tan deseado paso^ 
6 á lo menos por su manifiesto engaño retardar 
esta/ expedición^ En lo primera la Francia no se 
perjudicaba en cosa alguna en sru honor, aun quan^^ 
do hubiera concurrido) con todas veras en los em^ 
peños á que el artículo X del Tratado de Viena 
le obligaba, por haberse expresado en él la cláu^ 
^la do sine perjudicio teriiiy la^qual parecía no^ 
* .1 011- 



niiníldaménte señalar al Rey de España, ó'hubíesái 
querido conservar!! la mas exacta neutralidad. Ea 
este caso, podia haber inoitado el memorable exeiín- 
pío del Graii Duque de Tosc^na. No obstante es-? 
tar este Príncipe tan interesado en asegurar la po-^ 
sesión de Lojubardía á la Archiduquesa su muger^ 
concedió el paso á los Españoles para sus Estados, 
<5on que no se puede discurrir con fundamento qiíaí 
fuese el pretexto de esta pminencia para negarse 
á lo que la mas escrupulosa atención. exigia^ aua 
quando no midiese la especial circunstancia de Alia- 
do, siho que se quiera creer pretendiese ¡este Mi- 
nistro salvar 1^ apariencia de su invulnerable üde* 
lidad para con la Rey na de Hungría, quando nada 
le podia excusar en la infracción del Tratado arri- 
ba mencionado, por los quarenta mil hombres que 
envió á Aleuiaaiia á título . de auxilio del Bávaro, 
cuyas tropas no llegaban á la mitad, siendo esta 
la primera vez que se vio ser elaecesorio mayor que 
su principal. . . , ; 

En fin se colige de todo lo referido, que la in- 
tención de esta Eminencia era estorbar los progre-^ 
sos á España: por sus disimuladas y afectadas con* 
afianzas* y promesas^ se malograron las mas acer- 
ladas medidas que se hablan tomado para la con- 
quista del Estado de Milán. Nada podria entonces 
inipadir tuviese efecto: las tropas que con mqti- 
KO de la guerra' contra los Ingleses estaban en 
Galiciay en Andalucía,, se pusieron en movimiéntqi 
4esde él principio de este año, acercándose á CataW 
luna , y á la primera orden podían transportarse á 
-donde se juzgase por conveniente. : El Rey de Cer- 
meña, vacilante sobre .el. partido gue debía, tomara 
-w*4 no 
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. no era capaz de embarazar la idea^ solo la lentitud 
con que obraron los Españoles pudo determinarle 
á favor de la Reyna de Hungría, estimulado á ello 
por los subsidios^ con que le contribuyeron los In- 
gleses. £1 Duque de M ódena estaba inclinado á 
los Españoles; pero las irresoluciones de estos, di- 
latando la empresa, hicieron (nudar de dictamen á 
este Soberano, que; quiso vender su alianza algo 
mas de lo justo, por lo que no llegó á efectuarse, 
habiendo sido la victima de su ambición , como se 
dirá en su lugar. v ' 

Colgada de un hilo la Corona Austríaca por 
la pérdida de las Silesias, Bohemia, parte de la 
Moravia y toda la Austria superior , se vio la Rey- 
na de Hungría en la precisa obligación de abando*. 
tiar su Capital, amenazada de un sitio, para reti- 
^tfLTst á Presbourg. Sus enemigos eran poderosos, 
y no habia apariencia de que suspendiesen el rá- 
pido curso át sus conquistas ; pero por si podia 
ablandar el endurecido corazón del Cardenal , ya 
que sus ruegos no pudieron vencer la inflexibilidad 
de el del Rey de Prusia , escribió á este Purpura- 
do la mirase compasiva en el estado deplorable 
en que se hallaba, pues en nada le habia ofendi- 
do. El desprecio con que este Ministro recibió esta 
carta fué la fortuna de la Reyna , quien no tenien- 
do ya mas que á sus Húngaros, en cuya deslealta4 
fiaban también los enemigos de esta Princesa sujs 
aciertos, encontró en sus nobles corazones el acor 
gimiento que buscaba , sacrificando estos pueblos 
su odio natural á la Casa de Austria , á la confian^ 
za que ponia en ellos su Soberana , la qua^, para 
mas moverlos , se entregó en sus manos con el Ar- 
TQMoiy. Z chi- 
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ctiiduque su hijo, vestido al uso de esta nación. La 
arenga que les hizo en la abertura de la Dieta Ge^ 
neral del Reyno, que había convocado enPres^ 
bourg para implorar el único auxilio que la que- 
daba, fué tan eficaz, que tumultuariamente se con- 
gregaron para la defensa de esta siempre augusta 
Princesa , ofreciendo vidas y haciendas* Entonces 
vio el mundo quánto puede el ánimo generoso de 
una nación. Las mugeres ¿solicitaban á sus maridos 
y á sus hijos á que tomasen las armas; y en menos 
de dos meses se vieron mas de cincuenta mil hom^ 
bres con ellas, ardierido en el deseo de tomar ple- 
na venganza de la multitud de enemigos que há- 
bian invadido los Estados de su Reyna (asi llama- 
ban á esta Princesa). Formáronse inmediatamente 
varios Cuerpos de Exércitos, á que se juntaron al- 
gunos de tropas veteranas , y aprovechándose la 
Corte del ardor que mostraba de llegar á las ma- 
nos con los invasores , no obstante lo cruel de la 
estación, el Conde de Kewenhüler con quince mil 
hombres, pasó á restaurar el Austria superior 5 lo 
que executó en breves dias, haciendo retirar pre- 
cipitadamente á los Franceses que la ocupaban, has- 
ta encerrarlos en la Plaza de Lintz con su General 
el Conde de Sagur, donde los sitió y rindió , capi-^ 
tulando no tomarían las armas por el espacio de 
un año mas de diez mil hombres, que estaban al 
mando de este General. Así feneció el año con está 
expedición, restableciendo la calma en la conster- 
nada Corte de Viena, á donde se restituyó la Rey- 
üa de Hungría y mas de quarenta mil almas , que 
la proximidad y amenaza del enemigo habían he^» 
cho salir de ella. 

^AÑO 



DS BSFAfiA. AÜIo TO MBCCXLU» ZJrp 



ANO DE MDCCXUL 

JL ornadas las mas acertadas providencias para sa- 
lir de Orbitelo , cuya tropa padecía en extfemo 
con el rigor de la estación , ía difícultad j;)ara las 
operaciones de la campaña era skmpre la misma. 
La falta de hospitales ^ de dinero , de caballería j 
tren para la artillería no dexaba seguir al Duque 
de Montemar sus proyectos, ni podia tampoco man- 
tenerse en aquel presidio, entre tanto llegaba el se- 
cundo comboy, que esperaba de Barcelona. En t^l 
crisis tomó el prudente partido de escribir ai Car»- 
'denal Aquaviva, para que con toda diligencia le 
buscase algún dinero con que poder ponerse en 
naróha. Esta Eminencia, encargado de los nego- 
cios de España <n Roma, pudo con bastante tra- 
^Bajo encontrar hasta diezy süste mil pesos, que le 
remitió , con los quales emprendió el General Es- 
pañol la marcha por el Estado Eclesiástico, á aguar* 
^tltar en mejoi^ posición «que se le juntase todo el 
^xército, para que unido pudiese ii á buscar al 
"énenfiígó , qué" ya retrocediendo ; del Ticol daba 
disposiciones para su xUfensa. Habiendo elegido 
la 'Ciudad dé PéSáTó para su quartel general, y 
'ácahtonádb las tropas^ 9^í Españolas, como Napo- 
Ifianas, que arllíse le <aniéron,en las de Fano ^ S¡- 
'nigagliá y otros lugares deL Estado del Papa, confió 
al tiempo su esperainza en iel arribo de las demás 
tropas de España, y de los Ministros de Hacienda 
eon los caudales f pues de iiada tenia noticia., si ^e 
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..exceptúa á Don Juan Domínguez, que llegó poco 
después coq los quarenta mil pesos, que habia man*- 
dado se le entregasen en Barcelona. 

Habiendo llegado á la rada de esta Ciudad el 
diá 8 de Enero Don Joseph Navarro coii la Esqua- 
-tlra de su mando, compuesta de diez y ocho navios 
de guerra, sus tropas se fueron acercando paraem- 
abarcarse; y como no habia suficientes enibarcacio^ 
^ -nes para el transporte de ellas., Don Josepli Na- 
varro rehusó desde luego recibirlas á su bordo. Es 
verdad que carecía de muchas cosa^, no habiendo 
-tenido lugar en Cádiz de proveerse de lo necesarip 
para su navegación , por la precipitada orden dp 
iponerse á la vda; aunque se le dio á entender qup 
-ei) Barcelona se proveería de quinto hubiese ^e mef 
nester : lo que salió incierto, por no haberse da^p 
providencia antes. Sin embaído, no puliendo man* 
tenerse la Esquadia en la rada de este puerto pof 
•si éntrala algub viento fresco ,.y le. obligase; áha- 
icerse á. la vela siwéLCovsAíéYh^ ^ar qoa^ra las pp« 
ñas de Moibjui^ sise mantenía en; ella ^ después d^ 
Hinchas altercaciones se embarcaron los Generales 
;y diez y seis : BátaHofies, cojcijo^ Regimientos , de 
j la Rey na, Oaballeria y¡JDx&^(^s en los 4ias ijz 
:' y 12 de iéiste' lAes 9 pero con. t^ confusión^ jqa^ ape- 
nas tenian ló su£ciente/páfa la máiiutencion de lafi 
tropas; Ayni^ue el Intendente Sarttni, á cuyocargp 
-corrJa el abastecer las tiKipas, hubiese recibido las 
r ordenes maí positivas' deli Ministerio para suavi<|, 
ifuéron ]^n!efbonómÍ£as,iqtie:(i^ s^ atrevió á busc^ 
; los víveres por qualquier precio que los hallasej 
de manera que con Ibs nfiotivos^ referidos , las re^ 
:teradas. órdenes de. la Corte, j^u^ vi^nifiqprecípits^- 
• y -* das 



das de ' Ver^alles , y la noticia cierta de que^ los 
Ingleses se disponían á pasar al Mediterráneo, en 
conserva de catorce navios de guerra Franceses, 
mandados por el Señor de Court; Don Joseph Na- 
varro salió de la rada de Barcelona el dia 1 3 dé 
Enero con bastante inquietud, porque lé faltaban 
masteleros de respeto, velas, áncoras y otras mu^ 
chas cosas , no teniendo tampoco la suficiente pí-» 
pería. 

Puesta la Armada i la vela , á pocos días ex^ 
perimentó una violenta borrasca , que le esparció 
las mas de las embarcaciones en que venia parte 
de la tropa , y los dos Generales Español y Fran* 
ees pudiérón> abrigarse en l^s Islas de Hieres^ por<^ 
^ue el navio la Real^ de ciento y catorce cañones, 
amenas&aba irse á pique por la mucha agua que 
hacia. Pasados ocho dias prosiguieron las Esqua^ 
dras su viage^ habiéndose antes sacado de la Real 
un Batallón que tenia, haciéndole pasar á bordo 
•de los fia v tos del Capitán Don Julián de Iturriaga, 
que de vueUa> de Orbitelo se habia incorporado en 
la^ Islas de Hieres con el segundo Comboy , y síá 
M^mbácgo de los vientos contrarios, pudoila Armada 
.abocdar á Puerto Especie , donde dio fondo el 30 
del mismo inés. » - 

El Marques de Cautelar , Comandante de está 
tropa , despachó/ luego desde este Puerta al Coro-»- 
*jneL Don Tornan Pick - al Duque dé IMíwitemar, párk 
informarle del arribo de las Esquadíras, y de las 
instancias* que le haciarilosXefes para él desem- 
^barco de ellas, fundándose en dos razones , aunque 
habia protestado contra semejante determinación. 
La primera, ique. la Esquadi^ Inglesa se habija re^* 
1 i ^ for- 
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forzado en Mahon con diez navios de linea : y 
la segunda , que según el informe^de Don Julián de 
Iturriaga no era posible que navios- de tanto por- 
te como eran los de las Esquadras pudiesen dar 
fondo en Orbitelo. Entre tanto venia la respuesta^ 
el Marques mandó desembarcasen los tres mil hom- 
bres del cargo de Don Fernando de la Torre , Ma* 
riscal de Campo ^que escoltaban las galeras, y eran 
del primer Comboy. Esta tropa se mantuvo con el 
bizcocho, que se sacó xlel bordo en que estaban; 
pero no permitió desembarcase la que pertenecía 
al segundo, hasta recibir orden positiva del Duque 
de Montemar , y pudiese proveerla de víveres , que 
\ la escasez del pais no producía: para lo qual fiíé 

preciso despachar gente á Genova y Liorna pqr 
provisiones. Asimismo tomó el referido Marques 
la precaución de despachar un pingue para avisar 
á las embarcaciones dispersas , i fin de que apor^ 
tasen, en Puerto Especie ^ y no en Orbitelo , según 
la orden qué teniarí, y aunque tardaron en jefectiiat)- 
|o, fué providencia acertada, y sin la qual se muí- 
tiplícaban los embarazos de la subsistencia; pues 
como las mar estaban cargadas de trigo , harina y 
cebada 9 con su arribo se pudó mantenar la tropa, 
y socorrer en este último género al Mariscal de 
.Campo Don Jayme de Silva, que se hallaba, como 
queda dicho^ con la Brigada de Carabineros , y el 
^Regimiento dé Dragones deSagunto en San Pedro 
de Arenas ^ Éilto de un todo, ' ' 

Siendo las .razones de los Generales de mar 
plausibles , y haciéndose cargo de ellas el Marques, 
dispuso incontinente se efectuase el total desembar^- 
co, ponieado.en.^l lugar deLerichila poca artille- 
ría 
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ría que había llegado con sus municiones, dónde, 
formó un parque. A su Infantería colocó lo me-v 
jor que le fué posible, estendiendo el acantona*^ 
miento de las tropas hasta Sarzana y sus contornos:, 
quatro Batallones en Massa, y dos en Carrara coa 
poco gusto de aquella Duquesa. Executado el des- 
embarco, quedaron libres las Esquadras, y pudiéroa 
hacerse á la vela para Tólon.dos dias después. En 
este estado se mantuvieron las tropas cerca de un 
mes, recobrando cada dia embarcaciones de solda- 
dos , municiones y pertrechos , en cuyo intermedio 
había llegado el Duque de Montemar á Pesaro^ 
á donde se le juntó %l de Cástropíniano con el Exér-* 
cito del Rey de Ñapóles; pero haciendo suma fal^ 
ta la reunión del todo para ponerse en campaña, 
dio el Qeneral Español orden al Marques de Cas-» 
telar para que sin perder, tiempo se pusiese tñ 
marcha por Yego en la Toscana, y acelerase su 
unión. Mas esta siendo imposible, por faltar aún 
muchas de las embarcaciones, como asimismo por no 
poderlo executar Don Jayme de Silva con la Ca- 
ballería que estaba á' sus órdenes en Genova , y no 
bien restablecida de lo que padeció, no hubo otro 
arbitrio que el de encomendarse á la paciencia has- 
ta que pudiese marchar el todo, unido y libre de 
las malas conseqüencias que podia originar la se¿ 
paracion. 

Mientras los Generales Españoles sedaban gran- 
des movimientos en Italia para juntar en cuerpo su¿ 
fuerzas divididas , en la Corte de Madrid se apre^ 
suraba el viage del Señor Infante Don Felipe á aque- 
llos paises, habiendo resuelto sus Magestades 
tólicas pasase este Príncipe á los Estados que se íe 

des- 
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destinaban , á fín de que se le aficionasen sus nuer os 
vasallos. Con este motivo, los preparativos, fueron 
grandes: nombráronse los Xefes de su Casa, que 
fueron los Condes de Monte-Santo, y Pereladaj y 
por Ministro al Marques de la Ensenada , y se le 
dio á su Alteza un cuerpo de ciento y cincuenta 
Guardias de Corps , su Capitán el Marques de Prie- 
go, para acompañarle. Los adversos sucesos de las 
armas Francesas en la alta Austria y en la Baviera 
dieron ocasión á esta precipitada marcha , que lo 
mismo fué resolverla que ponerla en execucion, si 
se exceptúa el corto tiempo del sobreparto de, la 
Señora Infanta , que dio á luz el último dia del 
año antecedente una Princesa^ 

Confuso el Cardenal de Fleury en sus ideas, 
é indeciso sobre el^ modo con que habia de dirigir 
el grande negocio de la sucesión Austríaca, había 
creido que por los sucesos del año antecedente hu- 
biese allanado el camind^ á sus designios; pues en- 
soberbecido en ellos dexó á la Reyha de Hungría 
sin esperanza de mejorar de fortuna : á. los Holán* 
deses, que la Francia mirarla con indiferencia sus 
resoluciones; y á.>la Inglaterra habló en términos 
amenazadores: de modo que pretendiendo ser el 
arbitro de las pretensiones agenas, no permitió al 
Rey de Cerdeña tomase posesión del Milanés, cu- 
ya licencia le habia pedido este Soberano, ni me- 
nos á España moverse sin sus órdenes; porque esta 
Potencia , esperando grandes auxilios de la Fran- 
cia, le pareció deber contemplar al primer Minis- 
tro, quando los proyectos de este eran directa^ 
mente contrarios al interés de los Reyes Católicos, 
La experiencia lo tenia comprobado bastantes ver 



ees; 
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<ces; pero era preciso disimular, respecto de estar 
' ya/ á este tiempo el Mediterráneo poblado de na- 
:VÍo$ Ingleses, y no haber por donde encaminar 
las tropas Españolas sino por la Francia , á fin de 
penetrar por la ribera de Genova á Italia , apode- 
rándose de Nisa , Villafranca y Onella , ó bien ha- 
ciendo una diversión en Saboya para llamar la aten^ 
cion del Rey de Cerdeña. 

Confuso, repito, el Cardenal de los grandes 
preparativos de las Potencias piarítimas, que á to- 
da costa querían garantir la Pragmática-Sanción, 
á cuyo empeño hablan atraído al Rey de Cerdeña, 
"Y no menos confuso de los progresos de las ar- 
mas Austríacas en la alta Austria y Ba viera, cu- 
'yo Ducado se habia quasi sometido con su Capi- 
- tal , derotados por dos veces los Bávaros, y ame- 
nazados los Franceses en Bohemia de los Exércitos 
"d^ la Reyná de Hungría, que parecía haber bro- 
tado la tierra, pues no podian dar paso los epe- 
• migos de esta Princesa sin verse asaltados por los 
•Hüngaroá, y otra^ naciones dq las riberas del Ti- 
•Visco , -que en menos de ¿tos meses inundaron los 
países ocupados por los Aliados en el mayor i"i- 
r gor del inviermóy matando quantos encontraban 
c robando los equípages y cortando los» comboyes: 
-•siniestros vaticíttioS 3e los futuros sucesos de los 
iFíánceses en GétiOva. Todb esto hacia presumir al 
iCardenal, que la'^^trítica situación en que se ha- 
llaban los negocios exigian prudencia y circuns- 
^péccion. ' , , . 

Previendo ^^es la necesidad de aumentar d 
-Exércitode Bí)hért)iá^ ftaandó pasase fuego el q^o 
-estaba ^n la W^stfalia á la orden del Mariscal 
^' TOMO IV. Aa Con- 
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Conde de Broglio, para que unidor pudiesen no 
solo contener los esfuerzos de los Austriacos, sino 
también hacer el sitio de Viena. Aceleró la partida 
del Señor Infante, ofreciendo veinte Batallones de 
tropas Francesas, que se juntarían á este Principe 
para expugnar á los Austri-Sardos de la Lombardía. 
Aunque la Corte de España se aseguraba del pron- 
to efecto de las promesas del Cardenal, por ser tan 
interesado á una poderosa diversión en Italia, que 
facilitase en parte el éxito de su proyecto en Ale-* 
mania , el Rey Católico se vio frustrado de su es- 
peranza por mucho tiempo, pues habiendo llegado 
el Infante su hijo á Antivo con el Exército Es- 
pañol , que mandaba ba:^o de sus órdenes el Conde 
de Glimes, no solo no se le juntaron las tropas pro* 
~ metidas , mas tampoco permitió^favoreciese el tran^-» 
porte de este Principe con la tropa para Italia la 
Esquadra Francesa, que estaba en Tolón «on la Es- 
pañola, las quales unidas podian contrarrestar la 
Inglesa , que estaba á la vista del puerto de esta 
Ciudad; y asi se perdió la ocasión que favorecía 
el intento, para cuyo fin se habja puesto en mao^ 
cha el Señor Infante. 

Mientras este Príncipe atravesaba la Francia, 
el Marques de Castelar se dispuso á executar la 
orden del Duque de Montemar, que lo aguardaba 
^ con viva impaciencia. Habiéndose convenido aquel 
con el Barón de Velutl, Comisario de la Regencia 
de Toscana, en el precio de las etapas en todo d 
Estado, envió el referido Marques un Proveedor 
y uñ Comisario de Guerra ^n caudales para pre- 
venir la subsistencia de la tropa ; pero estas pre- 
cauciones fueron inútiles , respecto de haber reci- 
bí- 
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hido contraorden del Duque , que le mandó em- 
prendiese su camino por el Estado de la Iglesia, 
con que las providencias ya tomadas fueron su- 
períluas , y esto dilató aún la unión del Exército* 
No faltó quien vituperase esta improvisa mu- 
tación en la marcha de las tropas; pero como el 
Duque habia recibido varios expresos de Don Ma-* 
nuel de Sada y del Príncipe Maserano, Ministros 
de, España en Turin, de que efectuada la alianza 
de esta Corte con la de Viena , los Alemanes que 
el Conde de Traun habia sacado de Toscana de- 
bían ocupar el Yogo (paso preciso por donde los 
españoles hablan de pasar , por ser el mas breve, 
y en virtud de las órdenes del Duque de Monte- 
«oar) y cuyo puesto defendido es inacesible: á que 
anadian , que el Rey de Cerdeña pensaba con su 
JBxército sostener á Traun con intención de atacar 
el cuerpo del Marques de Castelar , é impedir su 
«inion.con el de la Romanía: golpe que de haber 
.sucedido destruía totalmente el Exército Español. 
Esta noticia , aunque no tenia fundamento ^ y no se 
podia despreciar 9 por haberla participado sugetos 
caracterizados, obligó al Marques á tomar el cami- 
-no desde Puerto Especie á Florencia. Las tropas 
^ue estaban á sus ordenéis se compon ian de cator*- 
ce Batallones y tres mil infantes, estos pertenecien^ 
tes al primer comboyj y formó quatro divisiones, 
poniendo á su frente un Teniente General , un Ma- 
riscal de Campo y un Brigadier. La Caballería, que 
consistía en la Brigada de Carabineros , el Regi« 
^ento de Dragones de Sagunto , parte de Caba- 
llería de la Rey na, y parte del de Dragones del 
misnio Aombrcí los separó en dos, con sus Oficiales 

Ge. 
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Generales, poniendo los Fusileros de montaba en 
diversas partidas para que embarazasen la de* 
sercion. ! 

Arreglado todo en esta forma, tomo su matr? 
cha ppr Florencia, como queda dicho , y la conti- 
nuó diez y, seis dias consecutivos sin hacer altoy 
por el recelo que tuvo el Marques de Casielar de 
que los enemigas viniesen á atacarle en el Estada 
de Toscana, según informaban los mencionados 
Ministros de la Corte de Turin 5 pero habiendo 
llegado á Pasiñano, primer lugar del Estado Ecle- 
siástico, sin estorbo alguno, allí descansó la tro- 
pa, recobrándose del peligro imaginario que el zcr 
lo de dichos Ministros habían concebido ; y aun^ 
que se:tomáron todas las precauciones posibles pa-r 
jia evitar la deserción, ella llegó á mas de do$ 
mil hombres quando arribó lá tropa á Pesaro^ El 
Puque de Montemar en su tránsito desde Orbitelo 
•no la experimentó menor, á que se seguia gran mí- 
mero de enfermos, así por el rigor de la estación, 
<:omo por haber carecido de un todo en su asisterí- 
.cia. Recibió en Pesaro el Duque el Tratado hecho 
^on el Duque de Módena , ratificado de su Mages- 
¿tad^P^**^ aquel Príncipe se resistió á ratificarlo has- 
.ta que le concediesen algunos aumentos que pre- 

.tendia. 

Reunidas todas las tropas el 18 de Abril en 
.Pesaro , dispuso el Duque se moviesen y pasasen á 
^acampar en Riraini, donde se mantuvieron hasta 
-el 13 ^^ Mayo, esperando la anüiería y pertre?- 
jchos, que no llegaron hasta fines de Abril. No obs- 
tante estar el Exérciio aliado de España y Ñapó- 
les dísdiinuido de una quarta parie^por la escáa- 



V. 
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dblosa deserción que se introduxo en la tropa, el 
Duque de Montemar trató de arrimarse hacia los 
enemigos, en virtud de las reiteradas órdenes de la 
Corte, habiéndole prometido Don Joseph del Cam- 
pillo haria u^a fuerte diversión el Señor Infante' 
para favorecer sus designios en Lombardía , ó ya 
fuese pasando por la ribera de Genova para incor- 
porársele , ó atacando los Estados del Rey de Cér- 
deña. Con esta esperanza dirigió el Duque su ca-^ 
mino á Bolonia , y ()ara hacerle más cómodo se 
dividió el Exército en varias columnas, y hablen-' 
do llegada á las puertas de esta Ciudad, sobrevino* 
una tempestad tan cruel, que no obstante el enlo- 
dado de los Oficiales generales y particulares, hu- 
bo una tremenda deserción, pues se -asegura que 
pasó de tres mil hombres, sin que las mas exactas 
diligencias para buscarlos tuviesen efecto, porque 
los Boleneses , no como quiera desafectos, sino ene- 
migos irreconciliables del nombre Español , oculta^ 
ban en sus casas y caserías á los desertores. 

Esta suma desgracia , acompañada del mal es** 
tado que habia dexado á los soldados el campa- 
mento que ocupaban lleno de agua, y que no per- 
mitía plantar las tiendas, los obligó á mantenerse 
'tres dias en él. No bien reparada esta tropa , en 
un Consejo de guerra que se tuvo el día 19 de Ma- 
yo quedó determinado marchar el siguiente á la 
Samoggia , para desde allí encaminarse al Panaro. ' 
Campado en este puesto ventajoso con el rio de 
-este nombre por delante, dando disposiciones pa- 
ra pasar el Panaro y atacar á los enemigos , se su- 
•po por dos espías que vinieron el 30 al campo, 
que estos tenían dos puentes sobre aquel rio, ca- 

pa' 
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paces de contener quarenta hombres de &ttíte^f* 
que se aseguraba habían resuelto atacar á los Es- 
pañoles. Esta novedad no dexó de causar algua 
i^ecelo^ y aunque no se dio entero crédito ^ se lla- 
mó á Consejo, y se determinó en él, qué respecto 
de haberse señalado un campo ventajoso sobre el 
Panaro , entre Castel-franco y el fuerte Urbano, 
era conveniente ocuparlo quanto antes ^ pero con las 
precauciones necesarias. Con efecto la misma tar-- 
de se nombró al Marques de Castelar , con el Ma^ 
fiscal de Campo Don Jáyme de Silva, para que 
todas las Compañías de Granaderos Españoles, 
ciento y cincuenta Carabineros, y otros tantos ca-> 
ballos de la misma nación, se ádjelantasen por el 
camino real , y lo cubriesen mientras lo ocupaba 
todo el Exércita; y como habia otío camino que 
«e dirigia al propio parage, tuvo orden el Maris-» 
cal de Campo Dan Eduardo Bourg, que con las 
quince Compañías de Granaderos del Ejército Na- 
politano, y doscientols caballos marchase por él, y 
itiese á juntarse con el Marques de Castelar. Esto 
se executó puntualmente sin que los enemigos se 
Bpusiesen ; antes bien varias partidas de Corazas, 
Húsares y Croatos, que estaban de la parte de 
«Itcá del rio, retrocedieron , con que se pudo acam«- 
^2Lt con el mayor sosiego. 

No ob&tánte, para huir qualquiera sorpresa por 
,parte de los Húsares, se apostaron quatro Com- 
pañías de Granaderos en frente del campo en un 
4me9to si^bre uita acequia , y varias partidas de Fu- 
-sileras de montaña , así para oetí'rrir á qualquiera 
novedad i» como para contener la numerosa deser* 
-cion^ 4ue sin encomraf remedio habia eo^perimen- 

tar 
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tado el Exército en las dos marchas antecedentes, 
que Sobrepujaba á la referida de Bolonia. Estos 
puestos no eran mas que provisionales , y solo si 
para la seguridad de aquella noche* Al otro dia 
se reconoció el terreno y la situación del enemigo 
para tomarlos mas á propósito. Avanzóse sobre el 
camino de Módena , donde hay una pequeña Ermita 
llamada la Medona, y en ella se estableció un pues«- 
to de Fusileros de montaña , formándoles una ts^ 
pecie de tambor, con el qual estaban defendidos , y 
aseguraban el campamento de las inquietudes que 
los Húsares con sus correrías podían ocasionan \ 
Establecido así el Exército, sacaba los víveres 
diarios de la Ciudad de Bolonia , cuyos combo- 
yes escoltaban tropas de Caballería y Fusileros de 
montaña, las quales ^una iba y }a otra venia ^ no so-^ ^ 
lo para asegurar dichos coikiboyes, sino tambieUL 
á los Habilitados de los cueras y demás Oficiales 
que tenían que hacer en dicha Ciudad , respecto de 
que algiinas partidas de Húsares por la derecha de 
su eampo ocupaban algunas caserías para robar A 
ios qiie con poca prudencia caminaban , como en 
efecto lo consiguieron 9 sin qué bastasen todas las 
providencias que se habían tomado para impedir^ 
lo. La deserción en este campo fué excesiva ^ y 
llegó, á tal punto ^jque él Exército combinado de 
España y Ñapóles sé reduxo á veinte y cinco mil 
liombres , quando :debia exceder de quarenta mü^ 
habiéndose perdido mas de quince mil: cosa inau** 
dita hasta entonces en la tropa Española. Es ver^ 
dad que no se ha visto desidia igual á la que rey-* 
naba en los Oficiales, sin que bastase á corregir- 
la ni las severas reprehensiones del General , ni 

sus 
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SUS amenazas. Este grave mal^ acompañado de la 
poca ó ninguna disciplina de las tropas Napolita- 
nas, se comuicó de un Eicército á otro, de tal suer- 
te que los soldados, en desprecio de los severos 
castigos, talaban los campos, saqueando qóanto en- 
contraban; y quanto mayor era el rigor, tanto 
mas se aumentaba la deserción; pero no por esto 
pusieron mejor cuidado los Oficiales, reduciéndo- 
le por su culpa un Exército ñorido al mas dí« 
minuto estado; y por consiguiente en la imposi- 
bilidad de obrar, ni. emprender el paso del Pa- 
narp con aquella seguridad que otras veces se lo^ 
graban las acciones mas arriesgadas. 

En este campo se mantuvo el Duque de Moa- 
temar cerca de/un mes, esperando á que el Conr 
de de Glimes diese principio á laSijop«racioaes de 
Ja campaña- sobre élcíVar,:atacandq;Niza y Vü 
liáffanca , para abriese paso por la costa ide Gé^ 
nova, á fin dé llamar la atención del Rey de Cer- 
deña, que sé hallaba con él General Trahün so^ 
bre el Panaqo^ ó que el Duque de Módeoa . se. re^ 
solviese) sobc¿ d. partido jque hfiíbia tomado de unif' 
sus fuerzas, á las de , Espa ña , . segua : el «Tratado 
firmado en Aranjuez el 30 de Abril con este Prín* 
cipe; pero-pretendiendo este varios aumentos, y 
pareciéndole al RcyilIatdMcojfüen exMbitantes , anHl-^ 
que el Da^ue tde M(»nteanr dasbicK^ á'^sn Ma^^í 
|ad ser /d«\lífc úkima coaseqüefacia tíAtK^úc %ns^ 
toso , ¿nseBsiblecnente el tiempo; se fué pasando, has- 
ta que penetrado ^ox los Austri-Sardos lo queesr 
te Soberano itrktaba á fav^urrde los Emanóles v ^Ui$ 
le hicieron la forzósajdeideclaMcse 5 .y.noihabténr 
do podido. conis£^uicla pusiéi^o^vSitáoLlft Mk^du^- 

la. 
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la, y le invadieron lo restante de sus Estados. 

Sentido el Duque de Montemar de m alograr- 
ise esta alianza, pues sobre ella habia fundado su$ 
aciertos, porque este Príncipe debía servir á E&j- 
paña con siete mil hombres , artillería , pertre- 
chos 9 y una de las Plazas fuertes de sus Estados 
á la elección del General Español para establece!^ 
en ella sus almacenes, y hacerla Plaza de arin^s, 
corKocia bien que sin este auxilio era imposible 
contrarrestar á los enemigos. Por tan^o envió á sa- 
ber del Gobernador de la Mirándula qué orden 
tenia de su Soberano , y si queria recibir guarni- 
ción Española, por estar ^amenazado de los enemi- 
gos , que rio /tar^dari^n en enibestir la Plaza* El 
Gobernador respondió, que, no tenia otra orden de 
su Soberano, sino defenderla contra quien se fuese 
hasta él extremo, no' obstante haberle dicho al 
Düqire loa. Ministros de Módena , que se enviaría 
orden al Gobernador de la Mirándula para que re-r 
cibiese en dicha Pla2a guarnición Española 5 pero 
le abandonó bien presto su arrogancia, puestp que 
la entregó á los enemigos el raistfíq dia de ^st^ 
sitiada. ' ■/ /.: ' :^ ^- .:.• ,^. V',|-?i 

c : Desvanecido^el Tratado dej puque ^e Módep^^ 
por no haberlo querido ratificar este Príncipe sin 
los aumentos que pedia, y las, órdenes de la Cor-; 
te expresas, para atacar a, lj9S;:AystrÍ7v^Ec[o|S^^^ 
reconocer el de.Moetjemarjsu pipsici/pn^y ha^bic/idc^ 
saWdo de. cierto sus fuerzas^ convocó el. Gon&ejo de 
guerra, en que asiistiéron todos los Oficiales Gqne-' 
fale$, diciéndoles que el Rey de Cerdefia ocupaba 
con su tropa, consistente enftreiata Batallopes y idos 
mil caballos,, la der echar M?lE^éircito.<jue tenia^pp^ 
i 'i TOMO iT* Bb ' y al. 
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yada en el lugar de Esperlimberto , situado al pie 
de la montaña 5 y corría su línea ocupando los pues- 
tos de Binóla , el paso de San Ambrosio y Bompor-. 
to , donde se encontraba con las del Conde de Tra-t 
hun, que seguian la orilla del Panaro hasta quasi 
final de Módena, y constaba de diez y ocho Ba-* 
tallones y dos mil y quinientos caballos. Tenian 
ambos Exércitos tres puentes srtbre el rio, fortifica-» 
das las cabezas de ellos con algunas baterías ; y 
que los enemigos excedían á lo menos en fuerza de 
cinco á seis mil hombres á los Españoles : que poc 
consiguiente les pedia su dictamen por escrito para 
Resolverse, á qué todos convinieron. unánimes que 
no era posible atacar al enemigo sin evidente vits^ 
go de perderse , y solo si servir de triunfo á los 
enemigos. 

£1 dia siguienteá esta determinación, llegó un 
expreso de la Corte con carta de Don Josepái del 
Campillo, en que se mandaba al Buque , que sift 
dilación atacase y batiese al enemigo; expresión 
que hizo reir á los unos , y murmurar á los otroSé 
Él atacara los enemigos era cosa Sácú^ pero bar 
tirios ¿quién podía asegurarlo? Sin enibargo se 
controy ertió este punto con cuidado', y después de 
varias altercaciones, los mas de los Oficiales Ger 
ñérales juzgaron , cjué emprender con fuerzas infe- 
riores ;dó¿%'ccfidehtes tan contingentes como era el 
de forzar él' paso dé tan rio fortificado, y despue» 
de logrado dar la batalla , era caso dé madur 
ra reflexión, porque si uno de los dos se malo? 
graba, el Exército se peráia infaliblemente, y dq 
éontribúiria menos el pais á aniquilarle que los^ene^ 
mingos, á queié seguia tánibkh ta, pérdida del Rey? 
' i . .no 
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no de Ñapóles ) que ya amenazaba el Ingles con 
sus Esquadras : de manera que no solo los Gene- 
rales no hallaren conveniente obedecer la orden, 
sino que propusieron de hacer una representación 
al Rey ^manifestando las razones por qué no se 
daba cumplimiento á la orden , y se encargó á los 
Tenientes Generales Duque de Atrisco y Conde de 
Mahoni la escribiesen. Esta pieza merece partici- 
parse al público, así porque se hacen evidentes los 
verdaderos motivos que hubo para no deferir á 
las sugestiones del Ministro , que queria precipitar 
al Duque de Montemar^ acusándole de lento y tí« 
mido en sus operaciones, como para demostrar, 
que negáfidose á obedecerla hizo el mayor servicio 
á España. Esta representación, de que se encar- 
garon los dos mencionados Generales, estaba con^ 
cebida en los términos siguientes : 

ff Habiéndonos convocado el Capitán General de 
-este Exército hoy dia de la fecha en Consejó de 
Guerra , y propuesto en él si convenia ó no atacar 
á los et^emigos en la situación que ocupan, resolvió 
la pluralidad de votos no convenir por las razones 
siguientes. . * 

Es la fuerza de nuestro Exército de veinte y 
quatro á veinte y cinco mil hombres; porque la 
desgracia de haber perdido quince mil lo ha redu- 
cido á este número, como se justifica por los Esta^- 
dos que últimamente se nos han manifestado. ; 
Tiene el Rey de Cerdeña treinta Batallonesry 
dos mil caballos, de una tropa que desempeñó su 
obligación en la guerra pasada á vista de su Prín- 
cipe; y si su exemplo fué estímulo de aquellos 
esfuerzos, podrá la experiencia en iguales circuns- 

tan_ 
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tancias ser gobierno á nuestras precauciones. 

El de los Austríacos consta de diez y ocho Ba- 
tallones y dos mil y quinientos caballos (sin la In- 
fantería de los Croatos)^ toda tropa, veterana, la 
qual, unida á la de aquel Príncipe, considerando 
el menoscabo que habrá podido tener, compondrá 
por lo menos pasados de treinta mil hombres. 

Es conseqüencia infalible que de esta cuenta 
resulta el exceso de cinco á seis mil hombres ; y 
que los dos actos distintos de pasar un rio á vista 
de un Exército superior , que tiene tomados y for- 
tificados los principales puestos que lo defienden, 
y el de dar una batalla con la probabilidad de ga- 
viarla , no solo es dudoso el éxito y pero sí arries- 
gado por la claridad de las ventajas ; cuyas razo- 
nes nos obligan á proponer modo menos contingen- 
te para que las armas del Rey consigan aquellas 
glorias que nuestro amor desea, y se huya del fu- 
nesto sucesío que acaecería de la adversidad enla- 
zada con infinitas conseqüencias. 

Este Exército está tan deseoso de la acción, que 
no se encuentra en él quien no la anhele, y solo 
tardará su práctica lo que tarde en presentarse una 
favorable . coyuntura. Esta debe dimanar última- 
rñiente.de las operaciones del que tenemos en Pro- 
•venza, porque en llegando á obras las que son 
-amenazas, se convertirá en atenciones lo que ahor- 
ra setmira desprecios, siendo el cuidado causa de 
^rfnoi^imientos que aprovechará el ardor, superando 
fj^ob las facilidades) del paso las probabilidades de 
■ «wi vencimiento, "^_ 

Na parece regular dar principio por lo dificul- 
-losD,quando:( el suspender para jobrar asegura el 

acier- 
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acierto , ni que se arriesgue tanto por la Brevedad' 
de pocos dias , que apresuradas anticiparán los 
momentos de la dicha ^ ni que un cuerpo de Ge-- 
nerales , á vista de un inconveniente, dexe.de re-- 
presentar en su oficio las reflexiones que más se' 
anudan al verdadero acierto del servicio. Si esté 
universal dictamen, mereciendo aprobación en el 
real ánimo de su Magestad , fuese digno de aten^ 
cion, será consuelo de los que aspiramos con el sa^ 
crificio de nuestras vidas al logro de sus victorias^ 
haciendo ante todo presente la ciega obediencia^ 
que no desluce las proposiciones del zelo, ni tiene 
otra consideración que la ¿c no resultar culpable 
por falta de explicaciones.=:Ctf#»/)(? de Fuerte Ur-^ 
hano 9 de Junio de ij^42.'* 

Firmaron esta representación los Generales de 
ambos Exércitos Español y Napolitano en esta for- 
ma , según su antigüedad* Duque de Castropiniano, 
■Marques de Castelar , Don Juan de Gages^ Don 
Melchor de Abarca, Don Domingo de Sangra, 
Don Joseph Grimau y Corvera , Don Plácido de 
Sangro, el Príncipe de Yachi, Don Reynaldo Mac- 
^onel, el Conde de Mariani, el Conde de Seve^ 
el Conde de Beaüford , el Duque de Atrisco , el 
Conde de MahoniV Don Raymundo Burck , Don 
Carlos Blon, el Marques de-rValdecañas , el Duqire 
Rebuton, Don Joseph Antonio Jochoude, el Man- 
ques de Croix, Don Jayme de Silva , Don Guiller^ 
mo Lacy, Don Joseph Horcasitas, Don Marcelo 
Heron, Don Nicolás de Mayorga, el Conde Ji^ 
Jauche, el Conde de Valhermoso, el Marques :de 
Crevecoeur de Mazerano, el Marques de Torre- 
«uso, Don Juan de Pingarron, el Marques deGra^ 
' - . vi- 
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vina, el Marques Duché , Don Nicolás deCarva«- 
jal, el Marque^ de Villadarias, Don Diego Feli- 
pe de la Vega. 

Y aunque no tiene dada que una resolución tan 
bien fundada parecía la mas acertada , sin embargo 
los Tenientes Generales Marques de Castelar , Don 
Reynaldo Macdonel , el Conde de Mahoni, y al- 
gunos Mariscales de Campo fueron de dictamen 
contrario. El primero ofreció atacar al enemigo, 
mediante se le diesen todos los Granaderos de ám^ 
bos Exércitos, y con ellos por un pequeño camino 
en la montaña, situado á la izquierda de los Espa- 
ñoles, que caia sobre el lugar de Espelimberto, de- 
recha de los enemigos ^ atacarla por esta parte en 
el flanco con vigor, mientras los Duques de Mour 
temar y Castropiniano hiciesen dos ataques falsos 
por el frente : que logrando introducirse los Gra- 
naderos por aquella parte, pasasen « ambos Gene^^ 
rales , lo que facilitaria la confusión de los ene- 
iqigos; y con esto se obedecía la orden del Rey, 
que de otro modo no era factible , y obligaba al 
Duque de Módena á declararse por España; y 
en caso de no poder penetrar los Granaderos , (co- 
sa que parecía imposible de no tener efecto) el 
Ejército coligado tenia siempre libre la retirada 
por la misma montaña , sin que los Austri*Sardos 
pudiesen impedirlo, respecto de ser el fuego de los 
Españoles siempre dominante: que la empresa po- 
:dia costar doscientos ó trescientos hombres , corta 
^rdida supuesto que cada día faltaba mayor nú- 
dinero por la deserción. 

Controvertióse este punto con viveza 5 y aun- 
que el Duque de Montemar abrazó esta proposición 

(por- 
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(porque el ataque habia de hacerse por la derecha > 
del enemigo , y se podía pasar el Panaro hacia Bi-/ 
ñola y Espelimberto sin necesidad de puente), lo$: 
demás Generales no quisieron deferir á ella , por' 
mas que les representó que si el suceso fuese fa- 
vorable, lograba que el Duque de Módena se de-* 
clarase á favor de España, y obligaba- á los éne*-^ 
migos á pasar la Secchia, y abandonar los Estados 
de este Príncipe, que aún no estaban invadidos,' 
ni su Tratado descubierto ; pero nunca pudo el de 
Momemar vencer la repugnancia del Cuerpo de 
los Generales, que insistieron siempre sobre la re--, 
ferida representación al Rey, que óltimameote fir-* 
mó el Duque , y aun los del parecer contrario ,' pa«¿ 
ra no incurrir en la nota de teiiierarios , ó por su^ 
resistencia sembrar discordia entre los demás Ge*-^ 

nerales. :. . .. i.: • -. :«; • ,- í • : 

No tratiándose ya «fe atacar i los eneiiiígos,^. 
resoivid el Consgo de guerra marchar á Boudcnoy 
en qué también convino el Duque. Tomadas las 
disposiciones para esta marcha, se enviaron los en- 
fermos que estaban en Bolonia, eñ nümero^de mas 
de tres mil, á Ferrara , y se dio orden á los Genera-^ 
les de aligerarse de equipage^ y lo grueso, bajeo de la 
escolta de trescientos Dragones, se conduxo á Faen^ 
za. Hechas estas diligencias precisas, se nombró al 
Mariscal de Campo, Conde de Jauche, con treinta 
Compañías de Granadero?, eL Brigadier y Coronel 
de piquete, con las guardias viejas de Caballería, 
para mandar la retaguardia , que no debía dar in-^ 
dicio de marcha baf la después de haberlo executa* 
do el Exército. Dióse igualmente la orden de que 
^1 cañonazo de la reu^ta sirviese de generala ^ y 

. . que 
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que una hora después levantase la tropa el caaipo, 
y se pusiese en marcha; pero la desidia ó la igno- 
rancia del Majror General y á quien toca dar las 
providencias para ,que se execute, las retardó de 
tal suerte , que la testa del Exército no pudo po- 
nerse en marcha hasta media hora antes de dia* 
Por lo que loca al equipage también padeció gran-/ 
de confusión ) respecto de no haberse nombrado 
Prevoste para dirigirlo^ y arreglarlos : ünico des- 
cuido que se puede atribuir al Duque de Montemar 
en esta campaña, si es cierto que no consultase á 
la Corte.; pues áutes de principiarla debia habec 
provisto aquel emplea, y acaso no hubiera habido 
tanta deserción, porque lá ocupación del Prevoste 
y su compañía es recoger los Soldados que por pe^ 
reza ú otros motivos le queden detras del Exérci- 
to en una marcha : cuidar que no se aparten de 
«US Cuerpos/ y con leste motivo impedir la deser- 
ción, y dirigir los equipaos , á fin de que sin con- 
fusión al paso de un barranco ó estrechos caminos 
la caída de una carga no impida el todo de avan- 
zar y ll^arcon tiempo al campo.* En fin eran cer- 
ca de las doce del dia: quatido la retaguardia se 
moFvió de Castel-^Franco v^ bien que habia dos ho- 
ras que la cabeza del Exército habia entrado en 
el campo de San Juan. La sobredicha confusión y 
retardo dio lugar á los enemigos para juntar un 
grueso de Gorazeros, Húsares y Croatos para dar 
sobre la columita del equipage i> los quales fueron 
hien recibidos por ti Conde de Jauche y sus trein- 
ta Compañías de Granaderos: y habiendo sobre- 
venido él Conde de Mahoni, Teniente General de 
dia, con aíguna Caballería, fueron rechazadc^.cQ^ 

per- 
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pérdida de treinta á quarenta hombres entre muer- 
JOS , heridos y prisioneros. Los Españoles perdie- 
ron solamente tal qual , con algunas cargas de 
equipages" por la embriaguez de sus conductores. 
Habiendo llegado el Exércita al campo de Chen- 
to el. día 20 de Junio, supo el Duque de Monte- 
mar que seiscientas Corazas , é igual número de 
Croatos á pie ocupaban á Final de Módena, con 
cuya noticia trató de apoderarse de esta Plaza. De 
acuerdo con los Generales se nombró arí Teniente 
General Dolí Juan de Gages, quien conocia este 
parage, por haber mandado en esta Plaza la cam<- 
paña pasada : diéronsele quarenta Compañías de 
Granaderos, quarenta piquetes, quinientos caba- 
llos, ocho piezas de artillería de campaña, artille^ 
ros suficientes para su uso, y una Brigada de In- 
genieros, á fin de sorprehender este puesto, ó tomar- 
le por asalto^ Todo ya prevenido, par a el intento, 
y nombrada la tropa, parece que recibió el expre- 
sado Don Juan de Gages una noticia particular, que 
manifestó al Duque de Montemar , disuadiendo este 
ataque, la que salió incierta^ y aunque otros Ge- 
nerales solicitaron el encargo de esta expedición, 
no lo consintió el Duque, por haber mudado de 
dictáme-n los demás Generales, temerosos de una 
acción general , y que dicho puesto no merecia se 
expusiese la tropa á una batalla campal, quando se 
debia evitar por los motivos referidos en la repre- 
sentaciori. • 

* 

No habiendo tenido «fecto esta idea, y haber 
marcado un campo en el fiendeno , fué destacado 
el propio Don Juan de Gages con el mismo desta^ 
ca mentó par* adelantarse 2, y hacer construir un 
- TQjáo IV Ce puen« 
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•puefíte sobre el Panarój y pareciéndole mas segu- 
ro este proyecto que el antecedente^ convino en 
ello. Quando el Exército llegó al campo de Bon- 
4eno, ya ostata construidoi el puente^ pero en tan 
mal parage , y- tan mal fortificado, que se hubo de 
encargar al Abad de Vimercatty hiciese otro ciei) 
pasos distante del primero , que habia construido 
el referido Don Juan en la parte mas ancha del rio 
con una especie de rjevellin, que para defenderle 
se necesitaba una considerable guarnición. 

Asegurado el Exército en este campo, sin atre-* 
verse los enemigos á inquietarle , se nombró al Ma- 
riscal de Campo Marques Duché con quince piqucír 
tes para defender el expresado revellín, el qual se 
<!ontinuó en fortificar por muchos, dias, aunque 
inútilmente; pero no se pueden tomar demasiadas 
precauciones en la guerra. Fortificáronse asimismo 
las avenidas del campo con Infantería para soste* 
ner la Caballería 5 y como el Exército JÑÍapolita- 
no ocupábala izquierda, fué tanta la deserción, 
que el Sargento que iba á mudar las centinelas se 
marchaba con ellas, llegando á incluirse en este 
desorden los Cadetes, y. aun los Subalternos, 4? 
manera que quedaron los Regimientos de Caballe- 
ría y Dragones precisados á poner los tres estan- 
dartes en un solo Esquadron, porque no habia pa- 
ra mas* Esto filé la causa principal de que no se 
pudo hacer destacamentos, y ser la Caballería Es- 
pañola muy inferiar á la del enemigo. .Si; el Mi^r 
nistro de España hufbitíse< concedido los trinco mil 
caballos que el Duque de Moniemar le habia pe- 
dido^ y le ofreció , sin duda los :Husares se. hu- 
bieran contenido en ^us. correrías ;) y quaado no 
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hubieran resultado varias fundones favorables: va- 
ticinio siempre seguro dé las empresas. 

Mantúvose el Exército veinte y nueve dias en 
'este campo , siempre con la cspectativa de lo que 
obrase etde Pfovénza. Habia solicitado varias ve- 
ces el Duque de Montemar de q\xe este penetrase 
por la ribera de Genova, sitiando á Villafranca f 
demás Plazas del Rey de Cerdeña^ para poder frati- 
quearse el paso á Italia. Hay a{>ariencia de que 
^sta era la idea 5 pero no habiendo la artillería cor- 
respondiente, envió el Infante Don Felipe las ga- 
leras que estaban en Antivo para traerla de To- 
lón , á fin de evitar los gaistos que acarrearia su 
conducción por tíerríi ; y aunque este designio era 
arriesgado por la niiultitud de naves Inglesas que 
corseaban aquellos mares, prometíase el Coman- 
dante de las- galeras, que costeando la ribera no 
podrían los eheiüigos acercarse bástante á tierra, 
y que así podia efectuarse la orden sin peligro. La 
experiencia manifestó lo contrario, pues habién- 
dolas encontrado algunos navioa' de guerra Ingle- 
ses, les dieron caza hasta que las obligaron á re« 
fugiarse en el puerto de San Tropé, entre Tolón ^ 
y Antivo. Creíase seguro en aquel puerto el Co- 
mandante de las galeras; y lo cierto es qu*e qua In- 
quiera se lo hubiera persuadido; pero loa Ingle- 
ses no se hablan olvidado de las afrentas que re- 
cibió su Monarca en los Estados de Hanover , ni 
menos de las amenazas del Cardenal de Fleury en 
Londres; con que no buscando mas que la oca- 
sión de lo recíproco, se valieron del ardid de ase- 
gurar al Gobernador del castillo del puerto, que 
entraban en paz, y á su vista quemar las gale- 
ras 
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ras:de España, mientras tenia bloqueadas las Es- 
quadras del. Teniente General Don Juan NavarrQ, 
y de Francia en Tolón, 

La moderación del primer Ministro en Fran- 
cia no pudo llegar á mas. Toleraba que los Ingle- 
ses registrasen á los navios Franceses, y persiguie- 
ren á luis Españoles hasta en los puertos de Fra nr 
.cia; y en desprecio de su neutralidad, quemasen la^ 
galeras de esta nación, sin dar la menor queja, an- 
tes bien proveyendo á los Ingleses de todo género 
.de bastimentos quando, estos lo pedían. ¿Quién po- 
^rá comprehehder semejaníe, política? ¿cómo con- 
/ciliar t^sxe. jnodo de obrar con lo que pocos meses 
antes habia insinuado al Rey Británico de que si 
Jos Ingles^^ pasaban el mar lo mirarla como rom^ 
pimiento? quando no ignoraba entonces los inmen- 
,fios preparativas en Inglaterra. para (efectuarlo,. N9 
quería sin.duda ser el agresor eri.e^ta guerra con- 
tra los Ingle^gs , persijadién^losexjue ellos. arrastrar 
jjan á loíí, Holandeses como tan unidos de intereses. 
Tampocoiparece que qpisp dar motivd de queja al 
Rey, de Cetdeñ^, pues, Ijabierido consentido el tfán- 
sii¡o de I4S ^iropas/í^spañolas. por Francia, y pro- 
jnptido unirla á^U^s algunos Batallones Franceses, 
y daria"artilletria,iioso|o cumplió su palabra, sino 
que dje acuerdo cpUiCl Ministro de España estorbó 
la idea del Buque á% Montemar, disuadiendo el ata- 
que de Viljafranca con el pretexto de la impusi- 
l^iüdad de vencer. Este camino ^a el único que 
ppdia^íísegurar' los designios del Rey Católico en 
Italia , con la unión del Señor Infante: bien se per- 
cibió después quando no. hubo remedio^ pero la fa- 
talidad, ¿e .ljajb«j: «e . d$,^uiar ppr ^ el dictamen del 

Car- 
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Cardenal, no denó otro arbitrio que el de afeando^ 
Dar la costa de Genova , é internarse por el Delfi- 
nado para pasar á Saboya, cuya empresa hasta 
allí era muy faciL 

En continua contradicion interior no le de- 
xaba lugar al tímido Cardenal reflexionar sobre 
las conseqüencias que producía su ánimo^ irresuel- 
to. Creia manejar el caos de intereses, que la mul^^- 
titud de pretendientes habia dispertado con motiva 
de la muerte de Carlos VI , del mimo modo que los 
negocios políticos de su Corte , en que no pode-¿ 
mos negar estaba versado en grado superior. Qua- 
renta años de estudio en ello^ le hablan merecido 
la aprobación y contemplación de toda la Eurapa^ 
pero la decadencia de sus esfuerzos en Alemania 
para subvertir el trono Austríaco, denotó con gran 
perjuicio de la opinión que se tenia de él, que no 
es todo uno. gobernar jel tinion de una nave, ó go- 
bernar una Armada. . , 
La repentina invasión de la Bavíera, y su con- 
quista por los Austríacos , á tiempo que el Sobe- 
rano de ella se coronaba Emperador, y poco des- 
pü^, la derrota de los Báváros mandados por s» 
General Toripgy »o: le daba poco en que pensar; 
Discurrió él Cardenal remediar estos fatales prin-^ 
cipios de campaña con reforzar el Exército d£Í 
Mariscal de Bróglio : el de Belleisle habia dexado 
el mando á este, siendo encargado de su Corte re- 
correr las de Alemania, y nombrado Embaxador 
en la próxima elección con el que estaba á la or- 
den del de Maillevbis en la Wesifalia , mientras 
todo el Reyno estaba en movimiento para formar 
^ un tercero Exércitp. de observación* £lRey deFru-' 

sia. 
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5ia, que por la batalla de Molvitz había some- 
tido las Silesias , y de acuerdo con Francia atraído 
á su partido al Elector de Saxonia, cotria como 
un rayo la Bohemia , sin encontrar quien le resis- 
tiese^ y pareciéndole no encontrar mas oposición 
en la Moravia, se encaminó con los Saxones á es- 
ta Provincia, que se sometió en br$ve , á excepción 
del castillo del Brin. Colmado de tantos triunfos, 
«e presentó este Príncipe victorioso en las cerca- 
nías de Viena amenazando sitiar esta Capital; pero 
la divina Providencia detuvo allí sus progresos. 

La Reyna de Hungría, que no se habia asusta- 
do de sus anva^s, dio orden al Príncipe Carlos 
de Lorena (que mantenía la comunicación de las 
Austrias con la Bohemia, y dexó en su lugar al de 
Lobhowitz para hacer frente á los Mariscales de 
Francia, que ya se hablan unido) de marchar á U 
Moravia con ánimo de cortar la retirada al Rey 
de Prusia , lo que hubiera sucedido á no haberlo 
penetrado este Príncipe, que con aceleración se re- 
tiró, abandonando almacenes y artillería. Malogra- 
da la idea en parte, aunque se consiguió echarle 
con desdoro de esta Provincia, intentó el Prínci- 
pe Carlos recuperar á Praga ; pero queriendo em- 
barazarlo el Rey de Prusia, atrincherado en Of-as- 
taw, se travo el 17 de Mayo una sangrienta bata- 
lla, cuya victoria arrancó violenta la codicia de 
los. Húsares Austríacos de las manos del Príncipe 
Carlos. No obstante, aunque este perdiese el cam- 
po, el Exército, Prusiano quedó enteramente arrui- 
nado, con especialidad su Caballería, por lo que 
admitió este Príncipe gustoso la proposición que 
entonces le hizo el Ministro Británico de la cesión de 

las 
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las Silesias y del Condado de Glatz en Bohemia. 
Habiéndose convenido la Reyna de Hungría en ello, 
por la. necesidad de quitar este formidable enemi- 
go de delante, se concluyó un Tratado en Breslaw 
el II de) siguiente mes, al qual accedió el Elec- 
tor de Saxonia retirándose igualmente á sus £s^ 
tados* 

Ocho dias después de la batalla de Ozaslaw^ 
el Príncipe de Lockowitz tuvo otra acción en Sa^*-' 
hay con los Franceses mandados por el Mariscal de 
Broglio^ y aunque no fué muy ruidosa, no dexó 
de ser favorable á los Austríacos, que pudieron ocu* 
par el puesto ventajoso del Budveis, no obstante 
haber dicho Mariscal hecho levantar el sitio de 
Fraberiiberg , que sitiaba Lockowitz. Esta acción 
y la de Ozaslaw publicaron los enemigos de la 
Reyna de Hungría, que las habla perdido, sin duda 
para que no descaeciese el ánimo de sus Aliados^ 
pero sabido otra vez por el Príncipe Carlos de 
Lorena, determinó dar sobre los Franceses quandq 
menos podian esperarlo. Después de algunas mar- 
chas forzadas , llegó el 4 de Junio á su pre- 
sencia , y se formó en batalla. Al otro dia se avat^ 
zó hacia Tein, donde habla un cuerpo de Fran-^ 
ceses, que lo abandonaron luegof y por los püen^ 
tes que tenian en el Moldau pasaron este rio, for-^ 
upándose en batalla á la otra parte; el Príncipe 
Carlos hizo venir la artillería para batirlos, mienf 
tras atravesaban el Moldau los Generales Estera 
hazy , Nadastr, Baronus, con el Príncipe de Bir-^ 
kenfeíd y el Coronel Desossy , con toda la Caba-^ 
Hería y Granaderos. No bien se habia empezado 
el ataque, quando los Franceses se retiraron á los 

bos* 
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Bosques que tenían á la espalda , donde fueron se«* 
guidos de la tropa ligera, que no se detuvo en el 
pillage , sino manejar sus armas , reparando en esta 
ocasión la falta cometida en Ozaslaw. 

El Rey de Prusia , que buscaba modo de 
deslumbrar al Mariscal de Belleisle, que estatua en 
su campo, á fin de que no penetrase este lo que tra- 
baba en perjuicio de su alianza, habia hecho va- 
rios movimientos á lo largo del Elba , con el qué 
pensó Belleisle que era con intento de socorrer al 
Mariscal de Broglio, que acababa de pasar el Mol- 
dau , y con fuerzas superiores al Príncipe de Lore- 
na , por lo que no se habia atrevido á esperarle; 
pero habiendo sabido su-Magestad que su Tra- 
tado estaba firmado, y ratificado por él mismo el 
dia 13, lo participó al Mariscal de Belleisle , que 
no tuvo otro partido que tomar mas que el de res- 
tirarse de su campo y juntarse con el de Broglio. 
Unido el Príncipe Carlos con el de Lobkowiz, 
y no teniendo ya otros enemigos en Alemania mas 
que los Franceses y Bávaros para impedir qual- 
quier socorro, que viniese de Francia , el Príncipe 
Carlos marchó á ocupar el Círculo de Pilsen, lo 
que conseguido volvió á juntarse con Lokowitz re* 
suelto á dar batalla* á los Franceses y destruirlos 
enteramente, ó hacerlos prisioneros; pero éstos, que 
procuraban excusarla, pudieron lograr ponerse de- 
baxo del canon de Praga , disminuidos en mas de 
utia tercera parte. Sabida esta grande novedad en 
la Corte de Viena, la Reyna de Hungría no espe- 
raba menos á que se le rendirían prisioneros de 
guerra; y para que el Gran Duque tuviese el ho- 
nor de este triunfa, le suplicó pasase i mandar el 

cam- 
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campo que se había aumentado con el arribo del 
General Festetiz con quince mil hombres^ 

En breves dias eistrechamente bloqueadas los 
Franceses, el Gran Duque mandó traer de Viena, 
de Bríñ y del Budveis la gruesa artillería para ha-? 
cer el sitio de Praga en toda forma. Advertidos 
los Mariscales de esta disposición, el Conde de 
Belleisle, que conocia la imposibilidad de recibir 
socorro tan presto, y no teniendo con que subsistir 
entre tanto en esta grande Ciuxlad , pidió una con^ 
ferencia al Gran Duque, el qual nombró al Cohde 
de Konigseg para ella; Habiéndose destinado un 
Convento á media legua de la Plaza ; se transfirió 
á él el Mariscal eLdia 2 de Julio. Este propuso 
entregar la Ciudad, con tal que se le permitiese salir 
las tropas con sus armas, bagages y honores mili- 
tares. Et Conde respondió que tenia orden de su 
Soberana para tomar la Plaza y. la. tropa prisio-? 
juera de guerra. Esta conferencia y su resulta la 
participó el Mariscal de Belleisle á Francia , lo que 
dexó al Cardenal Ministro en la mayor perplexidad: 
se volvió á despachar el .correo con ^ orden de que 
Insistiese en lo pretendido, y ofreciese la evacúa^ 
cion entera de la Bohemia, entregando la Plaza de 
Egra y el fuerte castillo de Fravemberg. A estas 
ofertas acompañó una carta para el Conde de Ko- 
Aig.ség, que antes habia; úáo su amigo , quejándose 
4e que en Vieoa se le tttvieseípor aut^>de laiSitatí- 
paciones que agitaban laAleimania, páméndiQ^le es 
la consideración de que no habia tenido 4ibei^tad 
para haber puesto en práctica las proposiciones 
que seis meses antes le habla hecho el Señor Was« 
aer, Mióistrod^laReyoavpero anadia:?» No igoor- 
, TOMO ly- Pd r* 
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ra V. E. que estamos por nuestra desgracia ligados; 
sin embargo no mudo de sistema , y creo siempre 
que no hay cosa mas esencial para la tranquilidad 
de la Europa que una perfecta unión entre nuestras 
dos Cortes.'' 

No produxo esta carta el efecto que el Car- 
denal creia; pues bien al contrario, sin dar res- 
puesta á ella, el Conde de Koúigseg la envió á 
JIolanda para que se imprimiese , y viesen los Alia- 
dos de la Francia la fidelidad con que obraba es- 
ta Potencia en todos sus empeños. El Mariscal de 
IMaillevois , que estaba en marcha para socorrer 
á Praga , se Juntó en la Franconia con un cuerpo 
de tropas, que mandaba el Conde Mauricio de 
Saxonia , con el qual se formó un Exército de se- 
senta mil hombres. Noticiado el Gran Duque de 
Toscana de la proximidad del Mariscal , levantó 
el campo de Praga, dexando el sitio de esta Ciu- 
dad reducido en bloqueo por el Genjeral Festetiz, 
partió con el Príncipe Carlos su hermano, y el 
Conde de Kenenhuller con el Exército para impe- 
dir pasasen adelante los Franceses. Propúsose otra 
vez al Gran Duque la. evacuación de la Bohemia, y 
que el Mariscal retrocedería si la Reyna se con- 
viniese en poner en posesión de la parte de la 
Baviera que ocupaba ; pero no tuvo mas efecto 
esta propuesta que las dos antecedentes 5 y asi de-^ 
-bieiido á toda costa socorrer á los ^itiadot de Pra^ 
; prosiguió el Mariscal de Maillevois su camino» 
[abiendo llegado este á las cercanías de Egra no pu* 
do penetrar adelante; por haber cogido los desfilade* 
ros los Austríacos^ y aunque el Mariscal de Broglio 
esta^ apercibido para la onipo, no pudo efectuarse» 




La estación adelantada , él frío insoportable, 
la lluvia continua , y falto de víveres el Maríscal 
de Broglio, porque los Húsares y Panduros les cor- 
taban los comboyes, y los tenían en continuo mo^ 
vimiento, dispuso el Mariscal retirarse hacia I3 
Baviera, disminuido su Exército quasi en la mitad* 
£1 de los Austríacos salió igualmente de la Bohe*- 
mla, y fué en su alcance hasta la misma Baviera; 
Con motivo de oponerse á la entrada de los Fran-* 
ce&es en Bohemia , se habia sacado la mayor par-» 
te de la tropa que formaba el sitio de Praga f y 
frustrados de su incorporación , el Gran Duque 
4estacó al Príncipe de Lobkowitz con treinta mil 
hombres para reforzar él cuerpo de Festetiz, con 
que le fué preciso al Mariscal de Broglio recogerse 
con su tropa á la Plaza sin esperanza de socorro; 
pues ya habia pasado al Círculo de Listmeritz, ere-- 
yendo se efectuarla la imion con . Maillevois. Ls 
conducta de este fué vituperada altamente en. Fran^ 
cia por lajs sugestiones del. Conde Mauricio de Sa*' 
xonia; y para que el servicio del Rey no se perju- 
dicase en la disensión que reynaba entre estos dos 
Generales , se llamó al Mariscal de Broglio , que 
estaba en JPragá, para reemplazar al de Mailievoisy 
que se restituyó á Francia. Entre tanto Praga que- 
ilaba fada dia mas estrechada; y careciendo la tro«« 
pa de un todo, que ya comia carne de caballo, re- 
cibió orden el Mariscal de Belleisle de franquearse 
el paso espada en mano , pues de otro, modo era 
preciso se rindiese prisionero de guerra. £1 18 de 
Diciembre dispuso efectuar la salida, hacienda 
antes correr la voz de que se prevetiia para atacar 
lo^ puestos délos enemigos^ y acudiéndose á la 



parte por donde les parecía intentarlo , él Maris- 
cal salió de Praga y ganó dos jornadas , por lo que 
no pudo alcanzarle el Príncipe de Lobkowitz, pe* 
ro los Húsares y Panduros, que fueron en sü se- 
guimiento, le atacaron varias veces por el frente, 
costados y retaguardia, haciendo un daño terrible, 
á que no contribuyó menos el frió, pues perdieron 
mas de tres mil hombres, la mayor parte de la ar- 
tillería, municiones y casi todos los equipages, con 
lo qual pudo el Mariscal llegar á Egra, donde des- 
cansó. 

Vuelto el Príncipe Lobkowítz delante de Pra-¿ 
ga intimó á la guarnición á que se rindiese , en que 
condescendió ^el Señor de Chebert, Mariscal de Cam- 
po , que ma^ndaba en ella , capitulando saldría con 
l-QS honores de la guerra. De tres mil hombres que 
tenia de guarnición salieron el 26 del mismo mit 
wldados sanos, habiendo jquedado los demás en- 
fermos, y aquellos fueron conducidos á Egra : de 
manera que de un Exército de mas de cincuenta mil' 
hombres que entraron en Bohemia , no salieron^ 
apenas ocho mil: encontráronse en Praga trescien- 
tos cañones y un grueso almacén de municiones. Así 
feneció la campaña en Alemania , habiendo tomada 
k)s Exercitos quarteles de invierno , y restituidosé 
á Viena el Gran Duque y su hermano. Kevenku-^ 
11er quedó mandando el Exército Austríaco, y el 
Mariscal de Broglio los Franceses. 
y Mientras desea nsaba^i ya las tropas Austria^as^ 
y Francesas, después de una campaña tan trabajosa* 
como la que tuvieron en Alemania, los^Austri- Sar- 
dos y Españoles en Italia no estuvieron con mas 
quietud^ aunque no se reduxo á mas que á obser*-^ 
- . var- 
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Várse recíprocamente, sin haber experimentado mas 
daño que la de una deserción increíble, especial- 
mente los últimos. El Duque de Módena , que por 
&u ambición babiá perdido sus Estados , se habia 
retirado á Venecia con su familia , y dexado sil 
patrimonio á los enemigos, quienes no teniendo 
yá que temer, dispusieron, después de la rendición 
de Módena y Mirándula, pasar el Panaro, apode- 
rarse del puesto de Rimini, y cortar la retirada 
al Duque de Montemar. Conocido por este el in- 
tento , levantó su campo^ de Bondeno para antici- 
parse á sus enemigos, y caminando ambos Exérci- 
tos sobre una línea paralela, llegó primero el Duque 
de Montemar á Rimini^ habiéndose quedado el Rey 
de Cerdeña en Cesena, veinte millas distante de esr 
ta Ciudad. 

Publicaron los enemigos del General Español 
^ue está marcha fuese retirada , no siendo cierta; 
pues fué para mejorar de puesto, y con esto cortar' 
todas las ideas del Rey de Cerdeña, quien ío con-* 
fesd públicamente diciendo: que aunque siempre 
habla considerado al Duque de Montemar por un 
General que sabia su oficio, nunca en ninguna 
ocasión lo acreditó mejor como en esta marcha^ 
Respecto de que le habia conocido su |Jroyectoy' 
roto sus medidas. Lo cierto es que el intento de su' 
Magestad era cortarle los víveres que sacaba del 
Reynó de Ñapóles^ penetrar en él , y suscitar^ al- 
guna revóíucion , que no es difícil de tA)nsegüii: en 
sus naturales, níiiéntras los Inglesen por tñar coad- 
yuvaban á lo 'mismo , y otro cuerpo de tropas Aus- 
tríacas , que de los puertos de Istria debia desem- '' 
barcar en las costas de la PuHa; pero supongamos^ 

que 
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que fuese retirada , no permitía un Exército taa 
endeble y tan contaminado de la deserción atacar 
á otro superior con muc|io, y mandado por un hé- 
roe ^ cuya presencia valia otro Exército: sin duda 
era menos inconveniente huir una ba-talla, que el 
pxponerse al evidente riesgo de perderla* 

No pudiendo ya al Exército Español faltarle 
lat subsistencia que le venia del Reyno de Ñapóles, 
y bien asegurado el campo de Rimini, mandó el 
í)uque de Montemar al Mariscal de Campo Doa 
Fernando de la Torre, y al Brigadier Conde de 
Murillo se retirasen con el destacamento con que 
habian observado á los enemigos, durante la mar-* 
<;ha desde el campo de Bondeno hasta Rimini , y 
en las cercanías de esta última Ciudad por algunos» 
dias : lo que no hubiera sucedido á no haber dado 
cuenta el Comandante de que en cinco dias des- 
pues del arribo del Exército habia perdido setenta 
y cinco caballos por la deserción ,j)idiendo se le 
mudase el 46stacaaiento con otro igual número d^ 
gente , ó se le mandase incorporar , por no fiarse 
de la que tenia ; y na encontrándose otro medio 
se le dixo lo executase luego , habiendo antes logra* 
do una acción de bastante honor contra los enemi--^ 
gos , y en la qual les hizo dos Capitanes prisioneros 
cpn algunos soldados» 

En este campo supo pl Duque de Montemar, 
por ^Igunas noticias d?. Roma y aun dg Venecia, 
qjij^ la voz era pública de que bax^ba de Qerqi^- 
nía á Italia un cuerpo de diez.á dop^s, núl hom«-. 
bres. Como por la paz hecha con el Rey cj^ Pru- 
sia. y Elector de Polonia esta voz podía ser cierta, 
para certificarse en ell^ escribió ^a^ Marques Mari 
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á fin de que despachase personas de su satisfac-- 
cion á Trieste , para indagar la verdad , por 
las que supo liabia ya llegado la primera columna 
consistente en mil hombres del Regimiento de Var-^ 
cit , y que se ponia embargo á todas las embar^ 
caciones de la costa para el transporte de estas 
tropas, que debian incorporarse con los enemigos, 
ó inquietar el Reyno de Ñapóles por la Pulla. Tan> 
bien el Cardenal Aquaviva participó al Duque de 
que habia pasado á la altura de Civitta*Vechia 
una Esquadra Inglesa con quatro mil hombres 
de desembarco encaminándose hacia Ñapóles. To^ 
dos estos avisos, y los recelos bien fundados de 
una próxima invasión, y la inquietud general qué 
se reconocia en los Napolitanos, obligaron al Rey á 
llamar algunos Batallones y Esquadrones de su 
Exército, como asimismo al Teniente Gfeneral Don 
Raymundo Burkc. 

Temeroso el Duque por este Reyno , que estaba 
desamparado de tropas , resolvió levantar su cam- 
po de Rimini, y pasará Foligno, después de ha- 
berse mantenido nueve dias en este campo aguar- 
dando á los enemigos en orden de batalla , sin que 
los Austri-Sardos se aventurasen en darla , el dia 8 
de Agosto juntó el Consejo de guerra , manifes*» 
tando á los Generales la situación de las cosas y 
lo que habia sabido , y que era preciso cubrir ei 
Reyno de Ñapóles, como también ponerse en po- 
sesión de recibir al Infante Don Felipe por si pe*^ 
netraba por el Estado de Genova, como se lo ase- 
guraban el Conde dcGlímes y el Ministro de su 
Alteza el Marques de la Ensenada. Como ninguno 
€ra mas práctico en aquel pais como el Duque^ y 

que 
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que todos rehusaron dar su dictamen ántes/qué éf 
propusiese el suyo, dixo el Duque que Foligno 
era el dnico que podría ser conveniente, porque 
su situación le facilitaba la entrada del Reyno de 
Ñapóles por Espoleto , que lograba en dos mar-* 
chas, y en btras dos iba á Penugia, de donde des* 
de luego entraba en Toscana para recibir al Infan-^ 
te; porque nunca se persuadió que este Príncipe 
tómase otro camino. Hahiéndose convenido todos^ 
se levantó el campo, y el 22 de Agosto llegó el 
Exército á Foligno.. En este campo recibió el Du- 
que de Castropiniano la orden del Rey de Ñapóles 
de separar el Exército de su mando del de Espa- 
ña, y se retirase á este Reyno en virtud de un Ac-» 
to de neutralidad , que aquel Soberano había fir- 
mado con los Ingleses que amenazaban de una ir- 
rupcíóii* 

Entre tanto se mantenía en Foligno el Duque 
dé Momemar ; los enemigos , que no habían pasado 
de Sesena , se retiraron á los Estados de Módena^ 
Parma, Plasenrcia, Mirándula y Mantua para acan- 
•tonarse en ellos; cuya noticia, habiendo llegado á la 
Corte de España ,; se mandó al General Español, 
que estaba en Foligno reclutando su Exército para 
que retrocediese con el fin de contener al Rey de 
Cérdeña , que sin duda había de acudir á la de- 
fensa de Ja Saboya, que iba á invadir el Señor In- 
fante: con el; Exército que hasta el 20 de Agosto 
se había mantenido en Provenza en una total in^ 
acción. 

i'r Esta novedad extrañó mucho el General, quien 
aonvocó al Consejo de guerra para resolver sobre 
la importancia de la orden; y auaque estaba. dia^ 
1 . me- 
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meVralmente opuesta al servicio de su Magestad, 
por saberse de cierto que los enemigos con el avi« 
so del retrogrado del^xército Español, se hábiaa 
de mantener en sus precedentes puestos sobre el 
Panaró, y con este motivo inutilizar los .proyectos; 
sin embargo prevaleciendo el dictamen de los Ge- 
nerales sobre la multitud de inconvenientes que se 
ofrecian, se determinó el Ihique de Montemar á 
ejecutarla. 

Reunido en cuerpo el Exército que estaba acan« 
tonado en varios lugares del Estado Eclesiástico, 
se* señaló el dia 9 de Setiembre para la marcha; 
pero ea el mismo recibió el Duque un expreso cpn Ik 
orden de restituirse á ]^paña con el pretexto de sus 
turhaqoesy restablecer su salud; del mismo modo el 
Marques de Castelar de acompañarle , entregando 
aquel el mando del Exérdtd á Don Juan de Gages^ 
Teniente General mas antiguo ; por: ausencia del 
Marqubside Castelar: sens^e fué pára/el Duque 
de Montemar esta orden ^.mayormente á vista del 
preteitto con quese^seryian sus i émulos para ekóne« 
tarlé del mtatido del: Exércitofquando jamas ifta-^ 
l^ia tenido mejor sahid>y ni nunca estovo nías soti^ 
cito en r hacerse merecedor de la continuada don« 
$an^ de sus Mageistades. En fin ^ no. quedándole 
Qtro jatrhkvio mas: que ú de obedecer füjolácitó del 
Brlndpe. Ide Craoa ^ Regente dé* Toscama ; «L pep-< 
ttisó/de^^saTi^or estos Estados ^cyiíiíabiéndoleób-' 
tenido, sé ipusoen lAarcha el if ide Setiembre pa- 
ca -España 'acompañado del Marques de Castelan 
El mismo 4i3 escribió á Don* Jósefüi^eli Cjampillo 
^rftique su piese de :su Msag&baá^A Ir: pe r mitiaí ^ pe-» 
dür u93í ;Rey de Cerdeña^ an pasa^jorte. 4>ara * po^er 
: íTOMo ly; Ee ca- 
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caminar por sus Estados , pues de otro modo !e 
-era difícil efectuar la orden , por estar los Ingleses 
en! él puerto de Villafranca , y extendidas sus naves 
|K)r toda la. costa; pero el Ministro de España , 6 
ya fuese desprecio hacia el Duque de Montemar, 
ó impedir el regreso pronto de este General á la 
Cortq, recelándose de los cargos que se le podiati 
liacer, 6 queriendo exponerle á ser prisionero de 
los Ingleses ^ para tener mas motivos de vituperar 
su conducta, no solo no le concedió lo que pedia^ 
mas tampoco responder á su carta. * 

, Después de haberse mantenido el Duque mucha \ 
tiempo en Genova , siempre con la espectativa da 
la respuesta del Ministro , viéndose decaído de su 
esperanza ^cesolvia desde Final embarcarse en 
vina feluca con el Marques de Castelar , con lo¿ 
l^JQS de unitr y otrd ', eligiendo él tiempo nias-^bor'^ 
¿ascQsopara:; hurlar la^ ivtígilancia detíSbbdroador 
ée Niíai^ 3r/del Aimiraone Math^us j los^quasles, te^ 
diendo noticia, deber^pasair. estos dos Generales^ 
hahiao tenifle^ orden de cogerlos prisioneros 4 pera 
la dívánalfrovidami^ nó permitióí cayesen én:el Jaza 
^i3;>3se les ' tenia preparado,, m m^bs; perJsdesei¿ 
eirel mar,múr;obstánte el haberse visto varias ve<-¿ 
ees á las puertas de la muettecoñ sus familia^s;?^ 
desgraciaíicpj^ hubiera extinguid^ ámisas casás\) ptír 
no J^abei; mafe;sa^siónr)que súk hijos qbe Jos.aioonti 
pdnabaii; £Ir €ro^f rnádor de Nizdí {diSe^oé * Qa't^ 
boír) vsé : persuadía? tanto de * la imposibiÜdad . de^ 
stft> tránsito^ que* sobré kt noticia que taro de faah^ 
berlkgadic^lá.AmivjDí, despachó una persona de 
eotif fkiaza : pq^mí iafibimKirsel de la - verdad ^ ^pues iMl 
tp^ :padia !€reei?^:<der qiie nhabiendo dado\ cuenta á^ 
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M Corte , se le acumuló á descuido ^ y fué priva- 
do de su Gobierno. 

Ya seguros los Generales Españoles , y repa- 
rados de ^us fatigas , salieron de Antivo para Bar- 
celona, donde encontró el Duque una orden para 
que se retirase á su Encomienda, y no saliese de ella 
sin Real permiso, y al Marques á Zaragoza en los 
propios términos: bien conocia el Ministro que si 
el Duque de Montemar llegaba á la Corte, no se 
descuidaria en manifestar al Rey los motivos que no 
solo hicieron infructuosas las operaciones de la cam- 
paña^ negándole la Caballería que habia pedido, sí- 
no quanto necesitaba para el éxito de la empresa; 
habiéndose dexado pasar el tiempo precioso para 
anticiparse á los enemigos: conoció bien, digo, el 
Ministro que su odio al General habia sido la causa 
total del mal éxito de esta campaña; y temeroso 
de que informado su Magestad de las causas, y de 
la inociencia del Duque , provocase contra sí mis- 
mo la justicia del Monarca , y ser la víctima de 
sus enredos , supo indisponer este Príncipe de 
tal forma contra el Duque de Montemar, que es- 
te no tuvo mas arbitrio que recogerse en sí mismo, 
obedecer la orden , entre tanto se proporcionaba 
ocasiones de publicar la integridad de sus inten- 
ciones , desaciertos y desbarros de su enemigo, co- 
mo en efecto lo executó ; y sincerado de quanto se 
le acomuló volvió á la gracia del Soberano; mas 
esto no fué hasta después de la muerte de su émulo, 
que á poco tiempo sucedió. En quanto al Marques de 
Castelar, como no se le podia hacer otro cargo, 
sino el de su estrecha amistad con el Duque de 
Montemar, obtuvo venir á la Corte, donde no pu- 
do 



daO .COMEKTARKMI BB LA GUSUIIA 

do dexár de abocarse con Don Joseph del Cam- 
pillo, quien sonriéndose maliciosamente al verle, 
le dixo: y bien V^ E. por no haberme creido se ha- 
lla á pie &c» Nunca esperé menos de V. S. L res- 
pondió el Marques» 
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